Presentación

Con gran esperanza presentamos el Manual de Pastoral Juvenil Parroquial, instrumento perfectible que nos oriente, coordine y aliente en nuestro compromiso evangelizador.

Después de contemplar nuestra realidad con ojos pastorales y pidiendo la luz del Espíritu Santo, hemos descubierto la necesidad de definir un Proceso de Formación para los jóvenes de los Grupos. Por eso nos hemos comprometido a elaborar en Comunión y Participación, un Proceso que favorezca, facilite y enriquezca nuestro caminar en la aventura de ser jóvenes en Cristo, comprometidos en la Iglesia y en nuestra sociedad.

Para esta tarea hemos compartido experiencias con los jóvenes, con los coordinadores, con compañeros sacerdotes; hemos buscado documentos que nos orienten, y, aprovechado las propuestas de otros que ya con su experiencia y preparación gozan de mejor claridad y aptitud para elaborar un Proceso de Formación. Por esta razón hemos adoptado y adaptado, el Esquema y Material que propone el P. Javier González de la Arquidiócesis de Guadalajara  y la mística de Jorge Boran, Brasileño. Nos presenta Cuatro Etapas: I. Formación y Consolidación del Grupo; II y III. En camino hacia la madures humana (2a) y Juventud y Madurez humana (2b);  IV Formación cristiana (2) y compromiso (III). Estas etapas las asumiremos en un «Ciclo Formativo» de Nueve  Semanas:  
Semana 1. Formación Humana

Semana 2. Espiritualidad

Semana 3. Estudio Bíblico

Semana 4. Oración

Semana 5. Apostolado

Semana 6. Formación litúrgico-sacramental

Semana 7. Lectura de textos y películas

Semana 8. Tema Formación Humana

Semana 9. Retiro y convivencia

Un total de 45 semanas de trabajo en el año. Las semanas restantes se dejan libres por las diversas actividades que se realizan en las parroquias y demás acontecimientos que impiden el trabajo.

Se recomienda que para llevar este proceso, los Jóvenes hayan tenido una experiencia fuerte de Cristo: «Encuentro», para que sea como un dar continuidad a ese deseo de cambio y de seguimiento que se despierta en los jóvenes.

Todo este proceso quiere ser una propuesta entusiasmante de comprometernos juntos, en equipo, en comunión, seguros que el Señor de la Historia nos guía, que el Espíritu Santo nos ilumina y que los brazos del Padre nos llaman. 

Que María, Madre del verdadero Dios por quien se vive, bendiga nuestros esfuerzos y seamos humildes y sencillos, dispuestos siempre a escuchar la Palabra de Dios y ponerla en práctica a ejemplo de Ella; gozando el Proyecto que Dios tiene para nosotros en su Iglesia y en el Mundo.

Jóvenes en Búsqueda de Cristo, estamos abriendo camino, no tengan miedo, que el «Maestro camina con nosotros».

Proyecto de proceso formativo,

Para Jóvenes en Búsqueda de Cristo,

4 años o Etapas
Formación Humana:
Etapa I. Formación y consolidación de grupo.

Etapa II. Formación Humana.

Etapa III. Maduración Humana.

Etapa IV. Jesucristo buena noticia para los Jóvenes 
Crecimiento Espiritual:
Etapa I. Mística de cada mes en la dinámica diocesana.

Etapa II. Mística de cada mes en la dinámica diocesana.

Etapa III. Mística de cada mes en la dinámica diocesana.

Etapa IV. Mística de cada mes en la dinámica diocesana.

Estudio Bíblico:
Etapa I. Evangelio de Marcos.

Etapa II. Evangelio de Lucas.

Etapa III. Evangelio de Mateo.

Etapa IV: Evangelio de Juan.
Oración

Etapa I. Lectio Divina y Adoración al Santísimo 

Etapa II. Lectio Divina y Adoración al Santísimo 

Etapa III. Lectio Divina y Adoración al Santísimo 

Etapa IV. Lectio Divina y Adoración al Santísimo 
Dimensión Apostólica:
Etapa I. Conocer realidades: Ancianos, Asilos, Horfanatorio, Cárcel, Hospital.

Etapa II. Opción por 2 realidades.

Etapa III. Opción y compromiso integral por una realidad.

Etapa IV. Misión específica: Ranchos, barrio, misión en Semana Santa.

Formación Litúrgica - Sacramental:
Etapa I. Sacramento de la Eucaristía.

Etapa II. Sacramentos de Reconciliación y unción.

Etapa III. Sacramentos de Ordenación y Matrimonio.

Etapa IV. Bautismo y Confirmación.

Lectura de textos y películas:
Etapa I. Vida de San Francisco.

Etapa II. Vida de los Mártires de la Diócesis

Etapa III. Vida de San Agustín, Santa Teresa, Santo Tomás 
Etapa IV. Vida de San Pablo (Hechos).

Retiros y Convivencias:
En las cuatro etapas se tendrán 2 retiros por año y 3 convivencias con evaluación.
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Formación Humana Año 4
Tema 1

Jesús y los evangelios
1. Objetivos
* Conocer qué son los evangelios y cómo se formaron.

* Descubrir qué significado tienen los evangelios para los jóvenes.

2. Orientaciones para el animador
Notas doctrinales:
* Jesús es el centro vivo de la fe. Este cristocentrismo lleva en sí la centralidad de los evangelios: "los cuatro evangelios ocupan un lugar cen​tral, pues su centro es Cristo Jesús" (CEC 139); "los evangelios, que na​rran la vida de Jesús, están en el centro del mensaje catequético" (DGC 98).

* Los evangelios son el principal testimonio sobre Jesús: "Todos saben que entre los escritos del Nuevo Testamento sobresalen los Evangelios, por ser el testimonio principal de la vida y doctrina de la Palabra hecha carne, nuestro Salvador" (DV 18).

* Los evangelios son la fuente más importante y auténtica para cono​cer a Jesús.
Textos de referencia: Lc 1,1-4; Jn 20. 30-31; CEC 124-127. 3. 
Desarrollo de la reunión
Partimos de la vida
3.1. Dinámica: cuestionario sobre los evangelios
 DOCUMENTO No. 1 

Contesta con sinceridad las siguientes preguntas. 

A. ¿Has leído los evangelios? sí/no   poco regular   mucho
B. ¿Qué tanto los conoces?   nada    poco regular   mucho 

C. ¿Cuál es su contenido? ¿De qué nos hablan? 

D. ¿Quién los escribió? ¿Quiénes son sus autores? 

E. ¿Cuál es su finalidad? ¿Para qué se escribieron? 

F. ¿Qué significa la palabra "Evangelio"?

G. ¿Qué aspectos o valores del Evangelio te impresionan más? ¿Por qué?

H. Menciona el pasaje del Evangelio que más te gusta. ¿Por qué?

I. Menciona la frase de Cristo que sea más significativa para t¡.

Pasos a seguir:
—Se entrega a cada joven una copia del Documento No. 1. El anima​dor les pide que contesten personalmente las preguntas que ahí se les indican.

—Después se les pide que busquen a un amigo(a) y compartan mu​tuamente sus respuestas.

—Se reúnen todos. El animador suscita un diálogo con el grupo, to​mando como base las siguientes preguntas:

¿Qué sentimientos y sensaciones despertó en ustedes este cuestiona-?

¿Qué nos enseña este ejercicio (dinámica)? Los evangelios, ¿son importantes para nosotros? ¿Por qué?
BUSCAMOS LUZ SOBRE EL TEMA

3.2. Charla: nociones fundamentales sobre los evangelios
Algunas personas piensan que los evangelios solamente narran la vida de Jesús. Esta opinión no es exacta, ya que los evangelios no se reducen a una simple biografía de Jesús. Los evangelios son algo más: son el tes​timonio de fe de los primeros cristianos en Cristo Jesús.
A. El significado de la palabra "evangelio"
La palabra Evangelio viene del griego y significa "buen anuncio" o "bue​na noticia". Los primeros cristianos llamaban "Evangelio" a la obra y al mensaje salvador de Jesús. El Evangelio es, por tanto, la buena noticia de la salvación y liberación que Dios ha realizado por medio de Jesús.
Este Evangelio, de manera especial, es buena noticia para los pobres y marginados de la sociedad porque anuncia no sólo el reino futuro en la otra vida, sino además la nueva sociedad que Dios quiere establecer en este mundo.

A partir del siglo II la palabra "Evangelio" designaba a los cuatro libros del Nuevo Testamento (Mateo, Marcos, Lucas y Juan) que hablan de Je​sús: sus hechos, sus palabras, su pasión, muerte y resurrección.

Es necesario hacer dos observaciones:

—Hay una distinción entre "el evangelio" y "los evangelios". El evange​lio se refiere al anuncio de la buena noticia de Jesús y sobre Jesús; los evangelios, en cambio, son los escritos en los que se han conservado esa buena noticia de Jesús.

—Solamente existe un evangelio en cuatro formas. O sea, la única buena noticia, que es Jesús, nos ha sido entregada en cuatro libros llama​dos evangelios.

B. Los autores de los evangelios
—MARCOS: fue un discípulo de la comunidad de Jerusalén que acom​pañó a Pablo y Bernabé. Fue discípulo e intérprete de Pedro. Escribió su evangelio en Roma poco antes del año 70 de nuestra era.

—MATEO: se cree que Mateo (el publicano o cobrador de impuestos que fue llamado por Jesús al grupo de los apóstoles) escribió un evangelio en lengua aramea que se perdió. Después del año 70, otro cristiano de origen judío aprovechó ese material y escribió el evangelio llamado de Mateo para los judíos que se habían convertido al cristianismo.

—LUCAS: fue un médico de origen pagano que acompañó a Pablo en su segundo y tercer viaje apostólico. Su escrito es posterior a Mateo y Marcos (hacia el año 80).

—JUAN: es otro del grupo de los doce apóstoles. Probablemente es​cribió su evangelio en la ciudad de Éfeso entre los años 90 y 100.

C. La formación de los evangelios
Los evangelios no surgen de la noche a la mañana. Son el culmen de un proceso que se inicia con la vida y la enseñanza de Jesús y termina aproximadamente 70 años después, con la redacción del cuarto evange​lio.

Podemos distinguir tres etapas en la formación de los evangelios:

—LA VIDA Y LA ENSEÑANZA DE JESÚS. El acontecimiento central al que hay que remontarnos al hablar de los evangelios, es Jesús, el Hijo de Dios, nacido de María, que anunció la buena noticia del Reino, murió y resucitó por la salvación de los hombres.

—LA TRADICIÓN ORAL. Después de la muerte de Jesús, los apósto​les predican lo que Jesús hizo y dijo. Las comunidades de creyentes se fueron transmitiendo oralmente los recuerdos, las palabras y los hechos de Jesús. 

Esos recuerdos se trasmitieron de memoria unos a otros, en forma de frases y narraciones cortas. (Es importante señalar que en aquella épo​ca el principal medio de comunicación era la palabra y que la gente desa​rrollaba extraordinariamente la memoria).

—LA REDACCIÓN DE LOS EVANGELIOS. Las frases, relatos y na​rraciones de la tradición oral fueron después utilizadas por cada evangelis​ta, de acuerdo con su carácter, su visión personal de las cosas y su propia forma de escribir. Cada uno de ellos sintetizó, seleccionó y adaptó a sus comunidades lo dicho y hecho por Jesús.

Los evangelios, por lo tanto, están basados en las palabras y obras de Jesús, iluminadas e interpretadas bajo la luz del Espíritu Santo y la expe​riencia de la resurrección.

	1-33 años

	33 - 70 años

	70 - 95 años


	JESÚS HECHO

	LAS COMUNIDADES MEMORIA

	LOS EVANGELISTAS ESCRITURA



D. Los evangelios como testimonios de fe
Los Evangelios no son una biografía o historia de Jesús, sino relatos en los que se recogen las experiencias de fe que vivieron las primeras comunidades cristianas. En este sentido, los evangelios son un reflejo cla​ro de la fe que tuvieron los primeros cristianos en Cristo Jesús. No se escri​bieron para narrar algo que sucedió hace tantos años, sino para suscitar en los que los lean o escuchen la misma experiencia de fe.

Los evangelios son, ante todo, testimonios de fe que pretenden entrar en diálogo con sus lectores u oyentes, provocando en ellos una respuesta vital ante Jesús. Su interés principal no es de tipo histórico o biográfico. Lo importante en ellos es la proclamación de una buena noticia y el suscitar una respuesta de fe. Su finalidad, por consiguiente, es ponernos en con​tacto con Cristo, con su forma de vivir y sus actitudes, para confesarlo como nuestro único liberador y seguirlo en nuestra vida ordinaria.

Nos comprometemos
3.3. Pistas para el compromiso
Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se pue​de ayudar de las siguientes preguntas:

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy?

¿Qué deberíamos hacer para conocer más los evangelios? ¿De qué manera podemos leer y meditar mejor los evangelios? ¿Qué podemos hacer para que el mensaje de Jesús llegue a las per​sonas que nos rodean?

Celebramos la vida
3.4. Celebración: se busca, Jesús de Nazaret
Se puede ambientar el local con un dibujo de un libro abierto que con​tenga alguna frase alusiva al tema reflexionado (por ejemplo: "Jesús, nuestro Evangelio", "Los evangelios, camino para conocer a Cristo", etc.).
A. Introducción
ANIMADOR: Han pasado dos mil años y Jesucristo sigue siendo un tema de actualidad. Hoy la historia sigue girando en torno a su memoria. Los cronistas siguen diciendo que tal hecho ocurrió tantos años antes de él o después de él. Su historia ha servido como tema de inspiración para la mitad del arte que el mundo ha producido desde que él apareció en la tierra. Cada año se publican centenares de libros sobre su vida y su enseñanza. Jesucristo no ha pasado de moda. Su figura sigue atrayendo y cuestionando a la gente.

En esta celebración expresaremos nuestros deseos de búsqueda. Queremos buscar y encontrar a Jesús de Nazaret.

B. Lecturas bíblicas                                  -

Tres jóvenes proclaman las siguientes lecturas de los Evangelios:
—Los evangelios, testimonios de fe: Jn 20, 30-31.

—Las Escrituras hablan de Mí: Jn 5, 39-40.

—La familia de Jesús: Lc 8,19-21.

Después de las lecturas se dejan unos momentos de silencio.

C. Dinámica. El poster de Jesús
DOCUMENTO No. 2

SE BUSCA

JESUCRISTO

ALIAS: EL MESÍAS, EL HIJO DE DIOS, EL PRÍNCIPE DE LA PAZ

• Notable líder de un movimiento de liberación.

• Se busca por estas razones:

Practica la medicina, fabrica vino y distribuye alimentos sin licencia.

Se entromete en los asuntos públicos, alborota al pueblo y atenta contra la libertad de los comerciantes.

Se asocia con conocidos delincuentes, prostitutas y gente de la calle.

Se arroga autoridad para hacer de la gente hijos de Dios.

• Apariencia: cabellos largos, barba, túnica y sandalias.

• Merodea por los barrios bajos, tiene pocos amigos ricos y con frecuencia se esconde en el desierto.

• Tiene un grupo de seguidores a quienes llaman apóstoles.

• Atención: Este hombre es extremadamente peligroso. Su in​sidioso e inflamador mensaje es particularmente incitador para la gente joven: una vez conocido difícilmente se olvida. Transforma a los hombres y exhibe para ellos la libertad.

• Este vagabundo constituye un peligro público.

Pasos a seguir:
—Se entrega a cada participante una copia del Documento No. 2. El animador les pide que lean con calma su contenido.

—Posteriormente el animador suscita un diálogo con el grupo: ¿Qué es lo que más les llama la atención de ese póster? ¿En dónde podemos encontrar a Jesucristo? ¿Quién de ustedes ha encontrado a Jesucristo o ha tenido un encuentro significativo con Él?

D. Audición: se busca
Se escucha y medita la canción "Se busca" de José Luis Rodríguez.
E. Oración comunitaria
El animador invita a los jóvenes a compartir sus oraciones, que pueden ser de acción de gracias, de petición o de perdón. Al final dos jóvenes hacen la siguiente oración:
JOVEN 1: Amigo, Jesús, hoy hemos descubierto que todo lo que tú hacías y decías es "evangelio", es decir, "buena noticia". No sólo tus palabras son "evangelio", sino también tu ayuda a los enfermos, tu perdón a los pecadores, tu cercanía a las mu​jeres y niños, tu solidaridad con los marginados, tus fuertes denuncias a cuanto se oponía a los valores del Reino.

JOVEN 2: También hemos descubierto que en los evangelios no encon​tramos una biografía tuya sino el testimonio de fe que los pri​meros cristianos tenían en ti.

Hoy hemos comprendido que los evangelios son la fuente más auténtica para conocerte a ti, para conocer tu persona, tu men​saje, tus actitudes, tu proyecto de vida, el sentido de tu muerte y de tu resurrección.

JOVEN 1: Queremos acercarnos con humildad y fe a los evangelios para conocerte y amarte más. Ayúdanos a conocer tu rostro.

JOVEN 2: Como tú, queremos ser buena noticia para todos los que nos rodean. Ayúdanos a encontrarte y danos luz y fuerza para ayu​dar a todos aquellos jóvenes que te están buscando.

Tomados de la mano se reza el Padre Nuestro. 
f - Canto: "Jesucristo" (Roberto Carlos).
Tema 2

Palestina en tiempos de Jesús
1. Objetivos
* Conocer la situación geográfica, económica, social, política y religiosa de Palestina en tiempos de Jesús.

* Descubrir cómo Jesús de Nazaret fue un hombre de su tiempo que vivió profundamente las situaciones sociales de su época.

2. Orientaciones para el animador
Notas doctrinales:

* Los evangelistas nos presentan a un Jesús real, situado en un tiem​po y en un contexto socio-cultural determinado, que vive en unos lugares concretos y que tiene unas relaciones muy concretas con determinados grupos y personas.

* El anuncio de Jesucristo ha de tener en cuenta esta serie de datos. Por eso se ha de presentar a Jesús en su contexto histórico, geográfico, social, político y religioso. Todo esto nos ayuda a conocer y encontrarnos con una persona real, que tuvo una existencia histórica.

3. Desarrollo de la reunión
Ritmos de la vida
3.1. Dinámica: "palabras claves" de nuestra sociedad
Pasos a seguir:
—Se divide a los participantes en cuatro grupos: A, B, C, y D. 24 


—El animador les explica el trabajo grupal: decir con solo tres "palabras claves" cómo está la situación económica, social política y religiosa en nues​tra sociedad (pueblo, ciudad o país).

—Cada grupo analiza solamente un aspecto:

A - Situación económica. B - Situación social. C - Situación política. D - Situación religiosa.

—Se reúnen para el plenario y cada secretario lee y explica las tres palabras que escogieron en su respectivo apartado.

—El animador hace una síntesis final del trabajo realizado.

Buscamos luz sobre el tema
3.2. Programa televisivo: Jesús, su tierra y su gente
Se simula la presentación de un programa televisivo. Se necesitan cin​co personajes: un periodista, el cual conducirá el programa, y cuatro invita​dos (dos sacerdotes, una religiosa y un laico).
PERIODISTA: (Música) Bienvenidos al programa "Mundo Bíblico". Hoy trataremos el tema "Jesús, su tierra y su gente". Nos preguntaremos ¿cómo era el país en el que Jesucristo vivió?; en aquellos tiempos ¿cómo era la situación geográfica, económica, social, política y religiosa de Palestina? Para responder a esas preguntas hemos invitado a cuatro personas espe​cialistas en temas bíblicos relacionados con el Nuevo Testamento. Son el padre Luis Flores, director del Instituto Bíblico de...; el padre Juan García, profesor de Biblia en el Seminario de...; la hermana Rosa Torres, directora diocesana de catequesis y la señorita Araceli Quintana, profesora de histo​ria bíblica y agente de pastoral de la parroquia... En unos segundos empezamos... (Música)...
PERIODISTA (continúa): Padre Luis, ¿qué importancia tiene el tema que vamos a reflexionar hoy?

P. LUIS: Hay que tener en cuenta que Jesús, el Hijo de Dios, no se hizo hombre en general. Él fue hebreo, Galileo; nació y vivió en un momento concreto de la historia del mundo. Jesús fue, como todos nosotros, un hombre marcado por la geografía, la historia y la cultura de su país. Estuvo sometido a las condiciones sociales de su época; entró en el juego de los conflictos políticos y religiosos; compartió las esperanzas concretas de su pueblo; etc. Para entender mejor la vida y el mensaje de Jesús, es necesa​rio que conozcamos el contexto histórico que vivió nuestro Señor. En esto radica la importancia del tema que nos ocupa.

PERIODISTA: Gracias, padre Luis. Araceli, si quisiéramos visualizar el país de Jesús, ¿cómo era geográficamente?

ARACELI: El país donde vivió Jesús se llamaba Palestina y estaba situado en el Oriente Medio. En aquel tiempo era un territorio pequeño de 25 000 kilómetros cuadrados, rodeado por el desierto. Había dos regiones:

Galilea, al norte, que era más fértil; y Judea, al sur, que era más árida y montañosa. Su población, en tiempos de Jesús, era de 600 000 habitan​tes.

PERIODISTA: Dices que una parte de Palestina era fértil. Entonces, ¿había agricultura?

ARACELI: Sí. La agricultura era el recurso y la actividad principal en Palestina. En Galilea se daba el trigo, y en Judea los cereales, las frutas y los vinos. El sistema era latifundista, ya que había grandes terratenientes y comerciantes. La tierra la trabajaban los jornaleros asalariados.

PERIODISTA: ¿Había ganadería y pesca?

ARACELI: Las condiciones del terreno de Palestina eran favorables y permitían la cría de ganado mayor y menor. Había bueyes, camellos y bu​rros para el comercio; ovejas para la reproducción y corderos para el culto. El templo era el principal consumidor de carne, así como las familias ricas. La pesca era muy importante en el lago de Galilea, donde había muchos pescadores. Para la alimentación la mayoría de la gente recurría al peque​ño pastoreo y a la pesca.

PERIODISTA: Tengo entendido que había mucho comercio, ¿estoy equivocado?

ARACELI: No. La actividad comercial era grande. Palestina, por su si​tuación geográfica, era el paso obligado para el comercio nacional e inter​nacional. Los judíos exportaban productos agrícolas e importaban objetos de culto y ornato destinados a las clases altas y al templo. La actividad comercial se concentraba de manera especial en la ciudad de Jerusalén, que en aquellos tiempos tenía 50 000 habitantes, y llegaba a tener 180 000 personas en las grandes peregrinaciones.

PERIODISTA: Araceli, sintetiza con pocas palabras la situación econó​mica de Palestina.

ARACELI: Podemos decir que la mayoría de los judíos habitaban en pequeños pueblos y vivían de la agricultura, la ganadería y la pesca; algu​nos, los más favorecidos, se dedicaban al comercio. Había un pequeño grupo formado por los saduceos, los sumos sacerdotes y los herodianos, que eran los dueños de los latifundios, controlaban el templo, el comercio y los bienes públicos. La gran masa del pueblo era pobre y marginada.

PERIODISTA: Gracias, Araceli. Hablemos ahora de la situación social de Palestina. Padre Juan, ¿había clases sociales en aquella época?

P. JUAN: Claro que sí. Fácilmente se podían distinguir cuatro clases sociales: la clase alta, la media, la baja, y el grupo de personas que vivía en la miseria.

PERIODISTA: ¿Quiénes pertenecían a la clase alta?

P. JUAN: Tres grupos de personas formaban la clase alta. En primer lugar, /os herodianos o soberanos de la corte, los cuales se distinguían por las grandes casas que tenían y las solemnes festividades y juegos que hacían de influencia romana. En segundo lugar, la aristocracia sacerdotal. El alto clero lo formaban el sumo sacerdote en ejercicio, los ex-sumos sa​cerdotes, y los sacerdotes que estaban como jefes del culto, del servicio del templo y de las finanzas. Todos ellos vivían en medio del lujo y habita​ban la zona residencial de Jerusalén. Finalmente estaban /os grandes lati​fundistas, comerciantes y jefes de cobradores de impuestos (publícanos). Ellos tenían propiedades en el campo, pero vivían en la ciudad. En su vida social jugaban un papel importante los "banquetes", ya que representaban un aparato de poder y de prestigio social.

PERIODISTA: ¿Y quiénes formaban la clase media?

P. JUAN: Estaba formada por los pequeños propietarios, los pequeños comerciantes, los artesanos que trabajaban independientemente y los "sa​cerdotes del común". Ciertamente ellos no tenían los privilegios de las clase altas, pero tampoco vivían en la pobreza.

PERIODISTA: ¿Y la clase social baja?
P. JUAN: La inmensa población judía pertenecía a esta clase. La for​maban /os obreros y jornaleros de la ciudad, los pequeños comerciantes y los artesanos de aldea, como los curtidores, los alfareros, los pescadores, los carpinteros, los pastores, etc. Todos ellos tenían una economía de sub​sistencia.

PERIODISTA: ¿A cuál de las tres clases sociales perteneció Jesús?

P. JUAN: A esta última.

PERIODISTA: Usted mencionó una cuarta clase social.

P. JUAN: Sí. En Palestina había también gente que vivía en la miseria. Entre ellos hay que mencionar a /os mendigos, que debido a la falta de trabajo o a la enfermedad acudían a Jerusalén a pedir limosna, y/os esc/a-vos que habían perdido su libertad por nacimiento o por endeudamiento progresivo.

PERIODISTA: Bueno, gracias padre Juan. Nos vamos a un corte co​mercial y regresamos para hablar de la situación política de Palestina (Música...Se puede escuchar una canción sobre Cristo).
PERIODISTA (continúa): Hermana Rosa, ¿cómo era la situación políti​ca de Palestina?

ROSA: Ante todo hay que decir que el país de los judíos llevaba unos 50 años ocupado por los romanos y era, por tanto, una colonia romana gobernada por un procurador, el cual era el poder central en toda Judea. En la época de Jesús el procurador era Poncio Pilato, que fue administra​dor del año 26 al 37. Él era el que gobernaba directamente e incluso quien nombraba al sumo sacerdote. Por otra parte, hay que hacer notar que las provincias de Galilea y Perea estaban en manos del rey Herodes, el cual aplicaba escrupulosamente la consigna de Roma.

PERIODISTA: ¿Cómo veían los judíos la presencia de los romanos?

ROSA: Ante la ocupación romana algunos judíos eran colaboradores como los saduceos y los herodianos, y otros rebeldes, como el grupo guerrillero de los zelotas. Para la mayoría de la gente la autori​dad y presencia de los romanos significaban presión por los pesados impuestos que les pagaban y porque para ellos eran gentiles, es decir, "paganos".

PERIODISTA: Los judíos, ¿tenían su propio gobierno?

ROSA: Sí. El pueblo judío, a pesar de la ocupación romana, tenía un estatuto propio y gozaba de cierta autonomía. El Sanedrín, por ejemplo, era la máxima autoridad política y religiosa de Israel en tiempos de Jesús. Era dirigido por el sumo sacerdote y estaba formado por otros 70 miem​bros tomados entre los ancianos, la aristocracia sacerdotal, y algunos es​cribas y fariseos.

PERIODISTA: ¿Cuál era el papel del Sanedrín?

ROSA: Su función era religiosa y política. Era la corte suprema para los delitos contra la ley, y una especie de academia teológica que fijaba la doctrina y controlaba toda la vida religiosa del pueblo. Políticamente el sa​nedrín votaba las leyes, disponía de una policía propia y regulaba las rela​ciones con los ocupantes. Para condenar a muerte se tenía que obtener la ratificación de las autoridades romanas.

PERIODISTA: Gracias, hermana. Ya hemos hablado de la situación económica, social y política de Palestina. Nos hace falta solamente decir unas palabras sobre la situación religiosa. Padre Luis, ¿qué nos puede decir al respecto?

P. LUIS: Que la religión era muy importante en aquella sociedad. Pode​mos decir que toda la existencia judía, en sus aspectos económicos, so​ciales y políticos, estaba marcada por la religión.

PERIODISTA: ¿En qué creía un judío piadoso en tiempos de Jesús?

P. LUIS: Un judío piadoso, contemporáneo de Jesús, creía en un Dios, en un pueblo y en una ley. Explico estos tres puntos. El judío era monoteísta; admitía la existencia de un único Dios, vivo y personal, santo e inaccesible. Un judío piadoso tenía también la convicción de que Israel era el Pueblo de Dios porque el Señor había hecho una Alianza con él, después de liberarlo de la esclavitud de Egipto. Por último, el judío piadoso afirmaba que el Dios de Israel había revelado su voluntad a través de la Ley, dada por Moisés.

PERIODISTA: ¿Cuáles eran, por así decir, las obligaciones religiosas de los judíos?

P. LUIS: Las podemos sintetizar en cinco: celebrar las fiestas, dar culto en el templo, cumplir la ley religiosa, respetar el descanso del sábado y acudir a la sinagoga.

PERIODISTA: Por favor, explique brevemente cada una de estas obli​gaciones. Empecemos por las fiestas.

P. LUIS: Había en Israel tres fiestas importantes: Pascua, Pentecostés y Tiendas o Tabernáculos. Eran momentos en que el pueblo se reunía para manifestar su unidad y para celebrar las grandes intervenciones del Señor, el liberador de su pueblo. La Pascua recordaba la liberación del pueblo judío de la esclavitud de Egipto; 50 días más tarde se tenía la fiesta de Pentecostés, en la que se celebraba la entrega de las tablas de la Ley a Moisés y se ofrecían los primeros frutos de la cosecha. La fiesta de las Tiendas era la festividad del fin de las cosechas; se llamaba así porque las personas acampaban y vivían en tiendas durante siete días. En esas tres fiestas los judíos subían en peregrinación al templo de Jerusalén.

PERIODISTA: El Templo y la ley, ¿qué significaban para los israelitas?

P. LUIS: El Templo de Jerusalén significaba la presencia permanente del Señor en medio de su pueblo. En él se celebraba diariamente el culto a Dios. Al Templo subían todos los judíos al menos una vez al año y era el único sitio en el que, según la Ley de Moisés, se podían ofrecer los sacrificios. Por otra parte, la ley era la manifestación de la voluntad de Dios en todos los sectores de la vida y los judíos estaban obligados a su observan​cia.

PERIODISTA: ¿Qué nos puede decir acerca del sábado?

P. LUIS. El sábado era un día sagrado de descanso y de culto a Dios. Su legislación se fue haciendo cada vez más minuciosa y llegó a imponer numerosas prohibiciones como el preparar los alimentos, el encender fue​go, el caminar más de 1250 metros, etc. 
Jesús criticó duramente el forma​lismo de los doctores de la ley y le devolvió al sábado su sentido auténtico al decir que "e/ sábado se hizo para el hombre y no el hombre para el sábado" (Me 2,27).

PERIODISTA: ¿Qué eran las sinagogas? ¿Qué se hacía en ellas?

LUIS: La sinagoga era el lugar donde los judíos se reunían para la oración, la lectura y la meditación de las Escrituras. Estas reuniones se hacían los sábados y eran animadas por los escribas y fariseos. La sinago​ga era generalmente un edificio rectangular orientado hacia el templo de Jerusalén. Todas las aldeas, aún las más pequeñas, tenían su sinagoga.

PERIODISTA: Una última pregunta, padre Luis. Los israelitas, ¿espe​raban la venida de Jesús?

P. LUIS: Los judíos desde hacía mucho tiempo esperaban un liberta​dor. Le daban el nombre de "MESÍAS". Esta palabra hebrea fue traducida al griego como "CRISTO". Mesías o Cristo significa "UNGIDO", es decir, uno que es consagrado, elegido y puesto aparte para una misión. La mi​sión del Mesías consistía en liberar al pueblo y establecer el Reino de Dios.

PERIODISTA: Bueno, se nos ha acabado el tiempo. Gracias a todas las personas que nos acompañaron hoy y que nos han enriquecido con sus comentarios. Gracias a nuestro auditorio, que cada semana nos sinto​niza y nos abre las puertas de sus casas para ver y escuchar nuestro pro​grama "Mundo Bíblico". Hasta la próxima semana (música...).
3.3. Dinámica de profundización
Pasos a seguir:
—Los mismos grupos que hicieron la dinámica anterior ("palabras cla​ves") se reúnen para encontrar paralelismos entre la sociedad en que vivió Jesús y nuestra sociedad (pueblo, ciudad o país). La pregunta es:

¿Qué semejanzas encuentran ustedes en el aspecto económico, social, político y religioso de aquella época y la nuestra?

—Cada grupo trabaja concentrado en un solo aspecto. Después se tiene el plenario y el animador hace una síntesis final.

Nos comprometemos
3.4. Pistas para el compromiso
Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se puede ayudar de las siguientes preguntas:

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy? ¿Qué podemos hacer para conocer más la sociedad en que vivió Je​sús?

Celebramos la vida
3.5. Celebración: la cosa empezó en galilea
Se puede ambientar el local con un mapa grande de Palestina que contenga en el centro un rostro de Cristo.
A. Introducción
ANIMADOR: Jesús nació, creció y vivió en un lugar concreto: Palesti​na. Algunas personas lo llamaban "el Nazareno" o "el Galileo", por el lugar donde vivió. En nuestra celebración de hoy agradeceremos a Dios que Jesús fue una persona real y no un fantasma o un mito. También le pedire​mos a Dios que nos ayude a seguir conociendo más el contexto histórico en que vivió Jesús para comprender mejor su mensaje y su actuación salvífica.

B. Lectura
ANIMADOR: La cosa "empezó en Galilea..." (Hch 10,37). Estas son palabras pronunciadas por Pedro en casa de Cornelio cuando explicaba el origen del movimiento de Jesús. Para conocer más a Jesús y su proyecto es necesario entrar en su tierra, en su Galilea. Él es un Galileo que vivió la mayor parte de su vida en su aldea de Nazaret.

LECTOR 1: Galilea está situada al norte de Palestina y su nombre sig​nifica "distrito". Tiene una parte alta y montañosa en la que se encuentran las poblaciones de Naín, Nazaret y Cana; ésta, es la región más campesi​na. 

En la llanura, alrededor del Lago de Galilea —que también se llama Lago de Tiberíades—, encontramos a Cafarnaúm, Corazaín y Betsaida. En esta parte se producen abundantes cereales, frutas, olivos y uvas; la pesca y actividades afines son también fuente de trabajo para muchos, sobre todo, para los campesinos, los que no tienen tierra.

LECTOR 2: Los galileos eran considerados por los israelitas del sur —los que viven en Judea— como gente revoltosa, poco respetuosa de la Ley y de las tradiciones religiosas. Son nacionalistas, amantes de la liber​tad, se oponen a la dominación romana y a las "buenas relaciones" que se establecen entre el poder político y religioso con los poderes de ese impe​rio. Para las autoridades políticas, un Galileo era sinónimo de un guerrillero, agitador, rebelde y hasta terrorista. De hecho, es en esta región donde se organizaron los movimientos o revueltas en contra de los romanos, a quie​nes llamaban "cerdos".

LECTOR 1: Galilea es mencionada en el Antiguo Testamento como una tierra de "paganos" (Is 8,23) y Nazaret jamás se menciona en estos escritos. En los evangelios Jesús es rechazado y cuestionado por haber salido de Galilea, lugar de los "malditos sin Ley" (Jn 7,40-53). Nazaret era muy poca cosa y una aldea de muy mala fama, y por eso, es que nadie podía creer que de este lugar surgiera un proyecto nuevo, el proyecto del Reino.

LECTOR 2: La gente de Galilea es pobre y trabajadora. Son familias sin tierra, sin derechos; son campesinos, pobres, ignorantes y Jesús era de ellos. Por eso lo vamos a encontrar hablando desde esa condición; como campesino acostumbra contar historias, adivinanzas, moralejas y parábolas que sacaba de su mundo cotidiano; por esta razón es que los pobres y sencillos acogen y entienden su mensaje liberador. Los amigos y amigas de Jesús, sus discípulos y discípulas son galileos en su mayoría. De sus aldeas y pueblos los llamó para que lo siguieran en esta tarea de hacer posible el Reino entre nosotros.

C. Escenificación: monólogo de Jesús
Se pone una música adecuada. Entra al escenario Jesucristo.
JESÚS: No necesito presentación; creo que tú me conoces. Hoy quie​ro hablarte directamente a ti, querido amigo {pasea la mirada por los jóve​nes}. Si quieres entender mi personalidad, mi conducta y mi mensaje, es necesario que conozcas los aspectos básicos del ambiente en que viví. Si analizas mi época, mi mundo, la historia de mi patria y su vida religiosa, te darás cuenta de que yo acepté muchas cosas y me acomodé a ellas, pero muchas otras las rechacé con plena libertad.

Yo fui "Yo mismo"; me encarné en un mundo concreto en donde me serví de las circunstancias y costumbres para cumplir la misión que Yo traía. Tan claro está el que Yo me inserté en un mundo concreto que algu​nos de los que se me oponían, alegaban en mi contra diciendo: ¿cómo puede éste decir que ha bajado del cielo?! ¿Acaso no es Jesús, el hijo de José? ¿Acaso no conocemos a su padre y a su madre?" (Jn 6,42).
Yo fui judío y descendiente de Abraham y de David. En aquel tiempo mi país estaba ocupado por los romanos. Un procurador era el representante de la autoridad romana, pero se nos dejaba tener un Sanedrín dirigido por un Sumo Sacerdote y con 70 miembros escogidos entre sacerdotes, an​cianos y escribas.

Mi cultura era la del ambiente judío de hace dos mil años y, si se me quiere entender, se debe tener en cuenta la vida religiosa, social, cultural y política de ese período preciso y no sólo la del Antiguo Testamento en general.

Situándome en mi tiempo fue como Yo pude explicar a mis contempo​ráneos quién era mi Padre Dios y lo que Él quería de ellos. 

Sólo situándo​me dentro del pensamiento farisaico de ese tiempo, del concepto de ley que se tenía entonces, de la manera de celebrar el sábado, de las ideas que se tenían en esa época sobre la mujer, sobre el templo, sobre Dios, etc., es como Yo pude actuar y como se me puede entender y ver mi origi​nalidad.

Muchas preguntas sobre mi conducta y mis enseñanzas pueden ser contestadas con lo que los Evangelios dicen, pero podrían entenderse to​davía mejor, si se estudia el pensamiento y la vida del ambiente judío en que Yo viví.

Recuerda siempre que Yo, el Hijo de Dios, fui judío en una época preci​sa. Recuerda que Yo fui Jesús de Nazaret, el Galileo... (Música).
D. Oración comunitaria
El animador motiva a los jóvenes para que externen su oración. Termi​nan todos juntos con la oración del Padre Nuestro.
E. CANTO: "Un cierto galileo" (P. Zezinho).

Tema 3

Jesús hombre verdadero
1. Objetivos
* Descubrir cómo el Hijo de Dios se hace hombre verdadero en Jesús de Nazaret.

* Conocer de una manera más profunda la humanidad de Jesús.

2. Orientaciones para el animador
Notas doctrinales:
* La segunda persona divina, el Hijo de Dios, se "encarnó", es decir, tomo realmente nuestra condición y naturaleza humana. El Hijo eterno de Dios es, en Jesús de Nazaret, verdadero hombre (Cfr CEC 461-464).

* El Hijo de Dios, sin dejar de ser Dios, se hizo hombre igual a nosotros, menos en el pecado.

* En los primeros tiempos del cristianismo apareció una corriente llama​da "docetismo", la cual sostenía que la humanidad de Jesús no era real sino aparente, ya que Dios tomó un cuerpo humano ficticio para realizar la redención de los hombres en la cruz.

* El acontecimiento de la Encarnación nos exige una presentación muy humana de Jesús, evitando todo docetismo. La conciencia, el saber, la libertad, la alegría, el dolor y el amor humano de Jesús no es una apa​riencia con la que Dios entra disfrazado en nuestro mundo.

* Jesús, como todos los hombres, piensa, trabaja, actúa, siente amor y alegría, fatiga y tristeza, hambre y sed, admiración y sorpresa, ternura y piedad. Jesús es un hombre real, de carne y hueso.

Textos de referencia: CEC 423, 456-483 ; GS 22. 35

3. Desarrollo de la reunión
Partimos de la vida
3.1. Dinámica: la humanidad de Jesús
Documento No. 3 
El perfil humano de Jesús
A. NOMBRE (Mt 1,21)............................

B. PADRES (Lc 3,29; Mt 1,16)...............

C. LÜGAR DE Nacimiento (Lc2,1-7)

D. DOMICILIO (Lc 4,16)........................   

E. OFICIO (Mc 6,3).........................    

F. POSICIÓN SOCIAL (Lc 2,7.24)........            

G. PARIENTES (Le 1,36; Mt 13,55)......   

H. SENTÍMÍENTOS HUMANOS 

Mc 10,14:...............................................

Mc10,21:...............................................                        

Lc 7,13: ..................................................

Lc 17,12-19: ............................................

Jn 11,33: ................................................

Jn 11,36: .................................................

Mc3,5: ....................................................

Mt 23,23: …………………………………
Jn 15,13-15:..........................................................................

Lc 22,39-46:..........................................................................

Lc 10,21: ...............................................................................

I. CONDICIONAMIENTOS HUMANOS

Mt 4,2: ...................................................................................

Jn 4,6: ...................................................................................

Jn 4,7: ...................................................................................

Mt 4,1-2:................................................................................

Pasos a seguir:

—Se forman equipos de cinco a siete personas. A cada equipo se le entrega una copia del Documento No. 3.

—El animador les pide que, ayudados de los evangelios, contesten los datos que ahí se les presentan.

—Se reúnen en plenario. Un equipo lee las respuestas y los otros equi​pos intervienen solamente para complementar o precisar los datos que se van leyendo.

—El animador suscita un diálogo con el grupo:

¿Qué nos enseña este ejercicio (dinámica)?

¿Cuál característica o aspecto humano de Jesús les llama más la aten​ción? ¿Por qué?

¿Qué sentido tiene para nuestras vidas el saber que Jesús fue hombre como nosotros?

Buscamos luz sobre el tema
3.2. Escenificación: entrevista a Jesucristo
En el centro del escenario se encuentra Jesucristo rodeado por tres jóvenes de la época actual... Se pone una música apropiada... Aparecen dos narradores.
NARRADOR 1: Los cristianos creemos que el Hijo de Dios se encarnó, se hizo hombre.

NARRADOR 2: Nosotros creemos que el Hijo de Dios tomó o asumió para sí una realidad y una vida humana, sin perder por ello su ser divino, y comenzó a ser y a vivir de una manera nueva: la manera de ser y vivir del hombre.

NARRADOR 1: Jesús es verdadero hombre. Es uno de los nuestros. Es en todo semejante a nosotros, menos en el pecado. (Se retiran los narradores... música...).
JOVEN 1: Amigo, Jesús. Es un sueño el estar contigo y poder entrevistarte. Desde que éramos niños en el catecismo nos enseñaron que tú eres el Hijo único de Dios, hecho hombre, que moriste en la cruz y que Dios, tu Padre, te resucitó de entre los muertos.

JOVEN 2: A mí me enseñaron que si faltara en ti algo humano, es decir, algo esencial al hombre, no serías nuestro salvador. Por eso, quere​mos hacerte unas preguntas para conocer mejor tu humanidad.

JOVEN 3: Yo empiezo. ¿Qué significa tu nombre?

JESÚS: Antes de responder a sus preguntas, quiero decirles que me agrada estar con ustedes y que respondo con mucho gusto a los interrogantes que tienen sobre mí... Mi nombre en hebreo es Jeshua, en español Jesús, y significa Yahvé salva.

JOVEN 1: ¿Quiénes fueron tus padres?

JESÚS: Mis padres fueron José, el carpintero, y María, que era origina​ria de Nazaret.

JOVEN 2: ¿Cuándo naciste?

JESÚS: Dicen los historiadores que yo nací en el año 747 de la funda​ción de Roma, en tiempos del emperador romano Octavio César Augusto y del Rey Heredes el Grande. Por lo tanto, nací en el año 6 antes de la era cristiana.

JOVEN 3: No entiendo ¿tú naciste el año 6 antes de ti?

JESÚS: Voy a explicarles... En el siglo VI el monje Dionisio, a quien le decían "el pequeño", calculó mal la fecha de mi nacimiento. En las cuentas que él hizo hay un error de 6 años. Por lo tanto, yo nací 6 años antes de la fecha que propuso el monje Dionisio.

JOVEN 1: ¿Y dónde naciste?

JESÚS: Me dijeron que nací en Belén, pero yo viví en un pueblo pe​queño llamado Nazaret. Por eso algunas personas me decían con despre​cio "el Nazareno". También despreciativamente me llegaron a poner el apo​do de "el galileo", porque Nazaret estaba en Galilea, y esta región, según los creyentes puritanos de Judea, era considerada como una tierra "de paganos", ya que allí había muchos judíos de raza no pura y con creencias mezcladas con otras religiones.

JOVEN 2: ¿Qué idioma hablabas?

JESÚS: Yo hablaba el arameo, que era un dialecto Galileo. Pero tam​bién conocía el hebreo, que era el idioma oficial en que se hacían las ora​ciones y las lecturas en la sinagoga. Recuerden que Lucas dejó escrito lo siguiente: "Jesús, vino a Nazaret donde se había criado y, según su cos​tumbre, entró a la Sinagoga el sábado y se levantó para hacer la lectura' (Le 4, 16-17).

JOVEN 3: Yo recuerdo que Marcos relata el asombro de la gente por tu sabiduría (cfr Me 6,2). ¿Tú fuiste a la escuela? ¿Hiciste algunos estudios especiales?

JESÚS: No. Yo no estudié en Jerusalén ni hice cursos con Gamaliel, el gran rabino de Israel. No obtuve ningún título. No fui un rabino o un intelec​tual. Sin embargo, yo sabía escribir (cfr Jn 8,6) y leía en hebreo (cfr Lc 4,16). Yo aprendí mucho en la escuela de la sinagoga, pero quiero decirles que más aprendí en la escuela de la vida... Podemos decir que mi forma​ción no fue intelectual. Yo aprendí de la vida, de las cosas que observaba y compartía con las personas que me rodeaban: el trabajo de la siembra, de la recolección, de la vendimia; los obreros desocupados en la plaza; el pastor buscando sus ovejas; el mercader en busca de las perlas; la viuda que se queja ante el juez malo; la mujer ocupándose de la harina; la pom​pa de los reyes; la ambición de los poderosos; la inocencia de los niños... En fin, tantas cosas que aprendí de la vida cotidiana... Mi formación religio​sa la tuve en Nazaret: allí aprendí la Ley de Moisés y las prácticas religio​sas. Como todo judío piadoso yo oraba, iba a la sinagoga los sábados y subía al templo de Jerusalén para celebrar las grandes fiestas de mi pue​blo. A través de mi familia y de mi comunidad, me fui poco a poco educan​do y formando.

JOVEN 1: ¿Cuál era tu oficio? ¿En qué trabajabas?

JESÚS: Yo fui carpintero, oficio que en aquel tiempo englobaba todo lo relacionado con los trabajos de la construcción: levantar una pared, elabo​rar unos muebles o hundir el arado en la tierra. Yo no trabajaba solo, ya que el trabajo de la construcción era en equipo. Por mi oficio yo tuve que convi​vir con todas aquellas personas que, como yo, sacaban de su trabajo lo necesario para vivir. Conviví con los fabricantes de lámparas de aceite, los tejedores, los curtidores, los pequeños agricultores, etc. Por mi trabajo y Por mis relaciones con ellos me fui haciendo un hombre de experiencia... En los últimos años, ustedes lo saben, dejé el oficio de carpintero y me dediqué a anunciar y hacer presente la Buena Nueva del reinado de Dios.

JOVEN 2: ¿a qué clase social perteneciste? ,

JESÚS: El apóstol Pablo dice que siendo yo rico me hice pobre (cfr 2 Cor 8,9). Ustedes saben que nací en extrema pobreza al interior de un corral ajeno (cfr Lc 2,7) y que cuando fui presentado en el Templo, mis padres hicieron la ofrenda de los pobres (cfr Le 2,24). Yo hice una opción radical por la pobreza y por los pobres; los enfermos, los marginados, los pecadores y los excluidos de la sociedad fueron mis preferidos.

JOVEN 3: ¿Y a qué grupo socio-religioso perteneciste?

JESÚS: A ninguno. No me identifiqué con ninguno de los grupos socio-religiosos de aquella época. No fui un sacerdote ni un saduceo aristócrata y conservador. Tampoco fui un fariseo, ya que tenía alergia a los legalistas. No fui un monje esenio y, por último, no me identifiqué con los guerrilleros zelotas, aunque en el grupo de mis apóstoles más de uno era simpatizante de ellos.

JOVEN 3: Yo sé que es difícil hablar de sí mismo. ¿Qué nos puedes decir de tus sentimientos y sensibilidad humana?

JESÚS: Los evangelistas me presentan como una persona rica en sen​timientos humanos. Ellos hablan de mi capacidad de aceptación y com​prensión hacia los demás, de mi ternura compasiva y exigente, de mi sensibilidad ante todo tipo de dolor humano, de mi actitud misericordiosa con los pecadores, de mi amor preferencia! por los pobres y débiles, de cómo cultivaba y apreciaba la amistad de personas concretas, de cómo me indignaba ante la dureza de corazón, de cómo reaccionaba ante la angustia y el fracaso. Yo no fui un hombre gelatinoso, abúlico, insensible o frío. Estaba lleno de vitalidad y de sentimientos humanos gobernados por mi razón y por mi amor a mi Padre Dios y a todas las personas.

JOVEN 1: Yo tengo una curiosidad, ¿cómo podrías describir tu físico?

JESÚS: Yo fui un hombre fuerte. Mis pies y mis manos no eran delica​dos, pues mi oficio de carpintero me obligaba a cargar cosas pesadas. Además yo caminaba muchísimos kilómetros, yendo de un lado a otro para anunciar el Evangelio. En mis giras apostólicas me daba grandes asoleadas a pesar de llevar, a la usanza de mi pueblo, un sudario blanco que me envolvía la cabeza y el cuello y, además de eso, iba muchas veces semidesnudo en la barca como todos los pescadores. Mi piel, pues, no era delicada. Ustedes ahora comprenderán que no corresponden a mi reali​dad todas esas imágenes dulzonas o muy delicadas con que algunos me han pintado, sobre todo al querer venerar el amor de mi corazón.

JOVEN 2: Yo tengo otra curiosidad, ¿qué hiciste en los primeros 30 años de tu vida? ¿Algunas revistas y libros que circulan entre nosotros dicen que viviste en Cachemira o en el Tibet?

JESÚS: No. Nada de eso es cierto. En los primeros treinta años de mi existencia yo viví en Nazaret de una manera normal, como un hombre del pueblo que comparte la vida de los demás. Yo hacía lo que hacían en aquel tiempo los adolescentes y jóvenes israelitas. Nada me distinguió. No fui un ser excepcional o un superhombre. Por eso no es extraño que la gente sorprendida se preguntara más tarde si no era yo el hijo del carpinte​ro José, al que tantas veces lo habían visto como uno más...Yo no me dispensé del trabajo de hacerme hombre con toda la lentitud que esto im​plica... En esos treinta años yo viví como un hombre más, identificándome con la gente y con la historia de mi pueblo.

JOVEN 3: Amigo, Jesús, la entrevista ha sido bastante interesante y enriquecedora. Nos has aclarado muchas dudas y nos has ayudado a co​nocer más tu humanidad. Gracias por todo.

JESÚS: Gracias a ustedes por esta conversación.

NARRADOR 1: Los contemporáneos de Jesús, los discípulos que con​vivieron cerca de él y todos sus seguidores vieron en Jesús un hombre, en el sentido propio y pleno de esta palabra. Un hombre cuya vida es seme​jante a la nuestra.

NARRADOR 2: Basta recorrer las páginas de los evangelios para ver cómo Jesús pasa hambre y sed, frío y calor como nosotros (cfr Mt 4,2; Jn 19,28); llora y goza como nosotros (cfr Jn 11,35; Le 10,21); se indigna (cfr Mc 1,41; 6,34), se sorprende (cfr Me 6,6), se compadece (cfr Me 1,41;

6,34), se desilusiona (cfr Me 8,17; 9,19), hace preguntas para informarse (cfr Me 6,38; 9, 16; 9,21; 9,33); le entra una gran angustia ante la proximi​dad de su muerte (cfr Mc 14,34)...

NARRADOR 1: Todo lo que es auténticamente humano aparece en Jesús. En él se revelan todas las maravillosas posibilidades del hombre.

NARRADOR 2: Esta es la Buena Nueva de la Encarnación: El Hijo de Dios se hizo hombre débil y mortal; en todo semejante a nosotros, menos en el pecado. (Música apropiada...).
Nos comprometemos
3.3. Pistas para el compromiso
Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se pue​de ayudar de las siguientes preguntas:

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy? ¿Qué podemos hacer para conocer más la humanidad de Jesús?

Celebramos la vida
3.4. Celebración: "Se hizo uno de nosotros"
Se puede ambientar el local con un póster de Cristo y alguna frase alusiva al tema reflexionado ("Hombre entre los hombres", "Jesús, hombre verdadero", etc.).
A. Introducción
ANIMADOR: Dios no se presentó en el acontecer histórico como un gran señor, que desde la comodidad de las alturas habla y actúa en favor de los hombres. Él bajó al barro de la vida, se hizo pequeño y conoció en carne propia lo que es ser y vivir como hombre. En esta celebración mani​festaremos nuestra gratitud y alegría porque Jesús se hizo uno de noso​tros. El es nuestro hermano. Es el Dios con nosotros.

B. CANTO: "Jesucristo me dejó inquieto" (P. Zezinho). C. FRASES BÍBLICAS

ANIMADOR: Los evangelios y los escritos del Nuevo Testamento con​tinuamente nos hablan del hombre. Jesús de Nazaret. Escuchemos algu​nas frases bíblicas.

LECTOR 1: Se hizo uno de nosotros.

LECTOR 2: "Cuando llegó la plenitud de los tiempos, Dios envió a su

Hijo, el cual nació de mujer y fue sometido a la Ley" (Gal 4,4). "El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros" (Jn 1,14). "Él, siendo de condición divina, no reivindicó, en los hechos, la igualdad

con Dios, sino que se vació a sí mismo, tomando la condición de servidor, y llegó a ser semejante a los hombres" (Flp 2, 6-7).

LECTOR 1: Sufrió nuestras dudas y tentaciones.

LECTOR 2: "Se hizo en todo semejante a sus hermanos para llegar a ser el Sumo Sacerdote que pide por ellos el perdón, siendo a la vez com​pasivo y fiel en el servicio de Dios. Él mismo ha sido probado por medio del sufrimiento; por eso es capaz de venir en ayuda de los que están someti​dos a la prueba" (Heb 2,17-18).

"Fue sometido a las mismas pruebas que nosotros, a excepción del pecado" (Heb 4,15).

LECTOR 1: Conoció lo que es el miedo.

LECTOR 2: "Comenzó a sentir tristeza y angustia. Y les dijo: Siento una tristeza de muerte, quédense ustedes aquí velando conmigo... Padre, si es posible, aleja de Mí esta copa; sin embargo, que no se haga mi volun​tad, sino lo que Tú quieras" (Mt 26, 37-39).

LECTOR 1: Jesús se impacientó.

LECTOR 2: "Este pueblo ha endurecido su corazón, ha cerrado sus ojos y taponado sus oídos, con el fin de no ver, ni oír, ni de comprender con el corazón; no quieren convertirse ni que Yo los salve" (Mt 13,15).

LECTOR 1: Supo lo que es la soledad.

LECTOR 2: "Y al ser apresado quedó totalmente solo. Todos los discí​pulos lo abandonaron y huyeron" (Mt 26,56).

LECTOR 1: Fue traicionado.

LECTOR 2: "Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre?" (Le 22,48).

LECTOR 1: En la cruz se sintió abandonado por el mismo Dios.

LECTOR 2: "Jesús gritó con fuerza: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?" (Mt 27,46).

D. Oración comunitaria
Después de la lectura de las frases bíblicas se tiene un momento de silencio y meditación. Posteriormente el animador invita a los jóvenes a que compartan su oración... Al final, un joven hace la siguiente oración:
Señor Jesús, hombre nuevo, tú no disfrazas tu propia fragilidad humana.

La quieres, la aceptas, la abrazas:

¡vives apasionadamente el hombre que eres, puesta la confianza en Dios!

Parece como si fuera la fragilidad tu riqueza. En ella y desde ella hablas, acaricias, perdonas, acoges, sanas... al hombre concreto; rompes las cadenas de los oprimidos, te haces Buena Noticia para los pobres.

Tú eliges ser pobre: no tienes nada.

Tú sólo tienes la fuerza del amor - fuerza de la debilidad -.
Tú no condenas, perdonas - esa es tu fuerza -.

Tú no derribas, levantas - esa es luz y  riqueza -.

Y dices bien alto, con la voz, con los ojos, con las manos...
que el dinero y el poder matan lo mejor del hombre: el corazón.
En la fragilidad acoges el regalo del Reino;

lo haces encuentro de Dios para todos.

El Reino es tu vida, tu lucha, tu sueño, tu sudor, tu sangre...
Con el Reino descubres dónde debe poner el hombre el corazón.

En la fragilidad convocas a Pedro, a Juan, a Santiago... Y en la fragilidad les enseñas a servir para ser los primeros:

a llamar a Dios Padre para vivirse hijos;

a cargar con la cruz al servicio del Reino;

a no tener miedo a los que matan el cuerpo;

a ser levadura que fermenta la masa;

a amar a todos para amar a Dios.

E. CANTO: "Creo en Vos" (Mejía Godoy. Misa campesina nicaragüense).

Tema 4

LA PERSONALIDAD DE JESÚS

1. Objetivo
* Conocer, a la luz de los evangelios, los rasgos y actitudes más carac​terísticos de la personalidad de Jesús.

2. Orientaciones para el animador
Notas doctrinales:
* Para comprender a fondo el mensaje y la actuación liberadora de Jesús es necesario saber quién fue Él y cómo era Él.

* Hay que tener en cuenta que la figura de Jesús, por su extraordinaria riqueza, se presta a toda clase de imaginaciones y manipulaciones.

* Analizando los evangelios podemos descubrir claramente los rasgos más característicos de la personalidad de Jesús.

3. Desarrollo de la reunión
Partimos de la vida
3.1. Dinámica: la personalidad de cristo
Documento No. 4

Lee con calma el siguiente Documento y subraya las ¡deas o frases que más te gusten o impresionen.

El hombre más extraordinario
Tiene entre 30 y 35 años. Es un obrero robusto capaz de sufrir noches de vigilia, largas jornadas de camino bajo el sol. Su presencia y su mirada seducen. Su palabra es unas veces ruda, otras afectuosa; pero siempre directa, ya que penetra los pensamientos y los corazones de los que le rodean. Conoce el trabajo de los hombres porque lo ha practicado largo tiempo.

Es un hombre lleno de buen sentido que no se paga con palabras sino que quiere actos.

No es un intelectual, porque no ha frecuentado las escuelas, pero sus conocimientos son profundos y amplios, animados de una viva imagina​ción: sabe presentar las escenas de la vida cotidiana, los diversos oficios, las fiestas, las estaciones del año.

Comprende a las personas por instinto, porque su sensibilidad es viva. Abre los corazones a las necesidades de los otros. Y todo esto lo realiza sin demagogia.

Guarda en todo un equilibrio magnífico. No vive como todo el mundo. Ha dejado su trabajo artesanal para cumplir una misión itinerante. No está casado, pero no tiene repulsa hacia las mujeres; les habla directamente y con cortesía. Libre de todo lazo se pone a disposición de todos, para ser​virles, para amarles y hacerles amar. Los que sufren en su alma o en su cuerpo son los que atraen su benevolencia. Es sencillo, acogedor, hombre de pueblo y gran señor a la vez.

No se une a una clase social, a pesar de su preferencia hacia los po​bres. Guarda una soberana independencia respecto a los que le solicitan: familia, amigos, autoridades religiosas y civiles, opinión pública.

No hace política. Su causa o ideal va más lejos o más alto. Cumple su misión con una impresionante constancia y decisión. Reacciona vivamen​te cuando alguien busca influenciarlo o hacerle torcer la línea de su desti​no. No depende de nadie sobre lo que tiene qué decir o qué hacer.

Nunca se vuelve atrás. Jamás duda. Tranquilo, seguro de sí, domina y construye su destino. Sabe actuar con paciencia, adaptarse, pero siempre marchando en línea recta.

Afronta lúcida y valientemente la incomprensión, la envidia, el odio, a lo largo de una lucha sin tregua. Nadie le asusta. Dice la verdad, guste o no guste. Le causan horror los hipócritas y los orgullosos. Permanece insensi​ble ante el entusiasmo irreflexivo de sus admiradores. Sabe descubrir há​bilmente las trampas de sus enemigos. Con toda paciencia corrige los erro​res de sus amigos. Admira la fe y la generosidad de los humildes, anima la confianza que le dan sus compañeros, pero sin adularlos nunca. Les con​fía sus designios, los asocia a su misión.

Este retrato es rigurosamente histórico. Este hombre es auténtico. SE LLAMA JESÚS
Su grandeza intriga, pero no aplasta. Su amor libera y estimula.

Pasos a seguir:
— Se le entrega a cada joven una copia del Documento No. 4 y el animador les pide que realicen el trabajo que ahí se les indica.

— El animador los invita a que comuniquen a los demás qué fue lo que subrayaron y por qué lo hicieron.

— El animador suscita el diálogo grupal: ¿qué rasgo o aspecto de la personalidad de Jesús les parece más importante? ¿qué aspectos de su persona son atrayentes o motivadores para la juventud? ¿Por qué?

Buscamos luz sobre el tema
3.2. Charla: la personalidad de Jesús
(Recomendamos que la charla sea presentada por dos o tres perso​nas diferentes).
Para comprender mejor el mensaje y el sentido de la práctica profética de Jesús, es necesario conocer a fondo su personalidad y sus actitudes fundamentales.

A. Jesús, hombre libre
, Jesús aparece en los evangelios como un hombre libre. No existe para El realidad alguna que lo condicione en su misión o que le impida llevar adelante su proyecto de vida.

* Libre frente a la autoridad civil
Jesús se muestra libre frente a las autoridades romanas y judías. No se detiene ante las intrigas del poder político. No entra en el juego de los cálculos políticos y diplomáticos (cfr Le 13, 31 -32; Mt 20, 25-28). No se deja arrastrar por los grupos que luchan contra la ocupación romana (cfr Me 4, 26-29; Jn 6,15). Jamás toma posturas de servilismo ante los poderosos. A Heredes lo llama "zorro" y ante Pilato se muestra indiferente. Denuncia abiertamente a los que lo buscan para matarlo.

Jesús no se coloca del lado de los que tienen la fuerza y el poder. Está con los que sufren las consecuencias de la dominación y de la opresión de los poderosos. Su juicio sobre ellos es duro: "Los jefes de las naciones los dominan como señores absolutos y los grandes los oprimen con su poder' (Me 10,42). Ante esa forma de ejercer la autoridad, Él propone el servicio en su comunidad (cfr Le 22, 27).

* Libre frente a los grupos religiosos
En tiempos de Cristo los grupos religiosos más influyentes eran los saduceos, los escribas y los fariseos. A ninguno de ellos se adhiere Jesús. Más bien, se mantiene a distancia y con una actitud crítica.

Los fariseos son el grupo de mayor influencia en la sociedad judía. To​dos les temen. Jesús se enfrenta a ellos acusándolos de hipócritas y de descuidar lo más importante en la vida: la justicia y la misericordia (cfr Mt 23, 1-36; Me 12, 38-40; Le 11,37-54).

* Libre frente al sistema religioso
Jesús actúa con libertad ante los poderes religiosos establecidos y ante los intérpretes oficiales de la ley. Jesús, efectivamente, no aparece ante sus contemporáneos como un judío observante de la Ley y de las prácti​cas religiosas (cfr Mc 1,41; 3,1-5; Le 13,10-17). Es un renovador que pone en revisión todo el sistema religioso vigente y esta actitud religiosa, plena​mente libre, es el motivo de todas las discusiones con los fariseos.

En la época de Jesús, la ley es la que organiza y mantiene toda la vida de la sociedad judía. Ser piadoso consiste en aceptar con fidelidad todas sus exigencias, aún en los más mínimos detalles. Jesús se opone a esta realidad: quebranta el ayuno, viola el sábado, descuida las purificaciones legales, etc. Jesús sitúa al hombre por encima de la ley. Para él no hay más ley que el amor.

Jesús, pues, se manifiesta libre frente a las leyes, ritos y prácticas reli​giosas que quedan vacías de sentido, si se olvidan que deben estar al servicio del hombre y orientadas hacia un Dios que "quiere amor y no sacrificios"(Mt12,1-8).

Esa libertad, con la que Jesús enseña y actúa, es considerada como una amenaza al poder político y religioso. Ambos se unen para matarlo. Pero no pudieron quitarle la libertad de decir la verdad y de actuar libre​mente.

Podemos afirmar que Jesús fue el defensor más decidido de la libertad que jamás haya podido existir. Él entendió que el valor supremo de la vida no es el sometimiento sino la libertad liberadora que pone por encima de todo el bien del hombre y su liberación integral.

B. Jesús, un hombre para los demás 
* Libre para servir
Jesús es un hombre-libre para amar, para servir. Para Jesús el servicio es el centro de su vida. Él mismo dice que "no ha venido para que lo sirvan, sino para servil" (Mt 10,45).

Toda la vida de Jesús es un "desvivirse" por los demás. No encontra​mos nunca a Jesús actuando egoístamente en busca de su propio interés. No busca fama, dinero, poder, seguridad alguna. No vive para una mujer suya ni un lugar propio. Es un hombre libre para los demás.

Toda su vida la consagra a los demás. Ama a la gente, se preocupa por ellos. Las multitudes lo buscan y Él atiende a todos. Su entrega es total. Los evangelistas nos dicen que no le quedaba tiempo ni para comer (cfr Jn 6,15).

Servicio liberador
"Jesús no ofrece dinero, cultura, poder, armas, seguridad... pero su vida es una Buena Noticia para todo el que busca liberación.

Jesús es un hombre que cura, que sana, que reconstruye a los hom​bres y los libera del poder inexplicable del mal. Jesús trae salud y vida (Mt 9,35).

Jesús garantiza el perdón a los que se encuentran dominados por el pecado v les ofrece posibilidad de rehabilitación (Mc 2, 1-12; Lc 7, 36-50; Jn 8,2-10).

Jesús contagia su esperanza a los pobres, los perdidos, los desalenta​dos los últimos, porque están llamados a disfrutar la fiesta final de Dios (Mt 5,3-11; Lc 14, 15-24).

Jesús descubre al pueblo desorientado el rostro humano de Dios (Mt 11 25-27) y ayuda a los hombres a vivir con una fe total en el futuro que está en manos de un Dios que nos ama como Padre (Mt 6, 25-34).

Jesús ayuda a los hombres a descubrir su propia verdad (Lc 6, 39-45; Mt 18, 2-4), una verdad que los puede ir liberando (Jn 8, 31-32).

Jesús invita a los hombres a buscar una justicia mayor que la de los escribas y fariseos, la justicia de Dios que pide la liberación de todo hom​bre deshumanizado (Mt 6,33; Lc 4, 17-22).

Jesús busca incansablemente crear verdadera fraternidad entre los hombres aboliendo todas las barreras raciales, jurídicas y sociales (Mt 5, 38-48; Le 6, 27-38).

Si quisiéramos resumir, de alguna manera, la actuación liberadora de Jesús, podríamos decir que desde su fe total en un Dios que busca la liberación del hombre, Jesús ofrece a los hombres esperanza para enfren​tarse al problema de la vida y ai misterio de la muerte." (J. A. PAGÓLA, Jesucristo).
* Cercano a los más necesitados
Dentro de esta vocación de servicio, Jesús manifiesta en su doctrina y en su actividad una preferencia clara por los más necesitados: los pobres, los enfermos, los pecadores, las mujeres, los marginados, los ignoran​tes... (cfr Lc 7, 36-50; 10, 38-42; Jn 9,34)

Por eso Jesús se mueve en círculos de "mala reputación, con perso​nas despreciadas por las clases más selectas de la sociedad, como los publícanos, las prostitutas, los leprosos impuros, los samaritanos herejes, etc. (cfr Le 5, 27-32 ; 9, 51-55; 17, 11-19).

C. Jesús, fiel al padre unido al Padre en la oración
Como todos los judíos, Jesús oraba por la mañana, por la tarde y por la noche. También iba a la sinagoga los sábados para rezar. Pero Jesús hace algo más que supera las costumbres de los judíos: vive en diálogo perma​nente con Dios. Hace de su vida una oración-comunión con Dios (cfr Me 1,35; 6,46; Le 5,16; Mt 11, 25-27).

Orar para Jesús es tan importante como anunciar el evangelio, curar enfermos o multiplicar los panes. Jesús ora en todo momento. En la noche y en el amanecer, en la alegría y en la tristeza.

Jesús ora desde la vida, desde los acontecimientos que va viviendo. Son significativos, entre otros, los siguientes momentos de oración: al co​mienzo de su ministerio público (cfr Lc 3,21), antes de elegir y llamar a los Doce (cfr Lc 6,12), antes de la pasión en el Huerto de Getsemaní y ante la dura prueba de la cruz en el Calvario (cfr Le 22, 41-44).

* La invocación a Dios como Padre
Jesús, al dirigirse a Dios en su oración, emplea una expresión sorpren​dente y jamás utilizada. 
Lo llama "ABBA" (cfr Me 14, 36; Mt 11, 25-26; Le 10,21). Este término era una expresión aramea empleada por los niños para dirigirse a sus padres. Equivaldría a nuestra expresión "papá". Jesús, con esta expresión, se dirige a Dios con la misma confianza y familiaridad con la que un niño se dirigía a su padre. Por respeto, ningún israelita se había atrevido a llamar así a Dios. Y Jesús lo hace.

*  Obediencia radical al Padre
Hay una constante en la vida de Jesús: su fe total en el Padre, su obediencia a Dios. Jesús nos dice que lo que alimenta su vida y da sentido a su actuación es hacer la voluntad del Padre (cfr Jn 4,34; 5,30; 6,38). Por eso Jesús se identifica con la voluntad del que le ha enviado y en llevar a cabo su obra liberadora: anunciar y hacer presente el reinado de Dios.

 * Fidelidad al Padre hasta la muerte
No sólo la vida de Jesús, también su muerte está en profunda relación con su Padre. Porque la muerte de Jesús no fue una muerte natural. Fue ejecutado como consecuencia de los conflictos que provocó con su men​saje y con su actuación. Muere por ser fiel a su misión, por permanecer fiel a Dios durante toda su vida.

En la cruz, en los últimos momentos de su vida, Jesús sigue aceptando a su Padre y entregándose a sus manos: "Padre, en tus manos encomien​do mi vida" (Le 22,46). Es un acto de fe total. Jesús muere creyendo en el amor de su Padre.

Conclusión:
Una personalidad sorprendente
No cabe duda que la personalidad de Jesús es sorprendente. Según el teólogo español José María Castillo, la personalidad de Jesús está mar​cada por tres características fundamentales: su originalidad, su radicalidad y su coherencia.
"La originalidad de Jesús se advierte claramente si se tiene en cuenta que El no se adaptó ni se pareció a ninguno de los modelos existentes en aquella sociedad.... Él, en efecto, no fue funcionario del templo (sacerdo​te), ni piadoso observante de la ley (fariseo), ni asceta del desierto (esenio), ni revolucionario violento en la lucha contra la dominación romana (zelota). Jesús rompe con todos los esquemas, salta por encima de todos los convencionalismos, no se dedica a imitar a nadie. De tal manera que su personalidad es irreductible a cualquier modelo humano. 
Esta originalidad tiene su razón de ser en el profundo misterio de Jesús. Porque en Él es Dios mismo quien se manifiesta y quien se da a conocer. "Quien me ve a im1 estavlenc10 al Padre" (Jn 14,9). Ver a Jesús es ver a Dios. Por eso, en la medida en que Dios es irreductible a cualquier modelo humano, en esa misma medida Jesús rompe todos los esquemas y está por encima de todos los  modelos preestablecidos. Y ésa es la razón por la que Jesús nos sorprende  y hasta nos desconcierta con demasiada frecuencia. Es más, si Jesús no nos desconcierta ni nos sorprende, segura​mente  que hemos intentado adaptarlo a nuestros esquemas simplemente humanos, a nuestros  sistemas de interpretación y a nuestros convencionalismos....

Esta originalidad se pone de manifiesto, sobre todo, en la asombrosa radicalidad de Jesús. Él, en efecto, fue absolutamente original porque fue absolutamente radical. Pero radical, ¿en qué? Solamente en una cosa: su total dedicación y entrega para buscar el bien del hombre, sobre todo el bien y la liberación de los pobres y oprimidos por el mundo, por el sistema establecido. Por eso Jesús quebrantó leyes, escandalizó a los piadosos observantes de la religión convencional, se enfrentó a los dirigentes, so​portó la persecución y murió como un delincuente. 
En este sentido y desde este punto de vista, la radicalidad de Jesús no tuvo límites. Porque no tuvo límites su amor y su fidelidad. Por eso Jesús no fue un fanático, sino un apasionado radical por el bien del hombre. El fanatismo consiste en ante​poner ideas o proyectos a lo que es el bien del hombre. Pero Jesús no tuvo más absoluto que la voluntad de Dios. Y la voluntad de Dios es el bien de los hombres, sobre todo el bien y la liberación de los pobres y oprimidos.

Y por último, su coherencia. Me refiero a la coherencia con el plan de Dios. Todo en Jesús fue coherente porque todo estuvo en Él determinado por su profunda experiencia de Dios, hasta el punto de que Dios mismo se reveló en Jesús, en su persona, en su vida y en sus actos. En los hombres muchas veces falla esta coherencia. Porque se entregan a Dios de tal manera que eso entra en conflicto con el bien del hombre...; o por el con​trario, se entregan a ciertas causas humanas olvidándose de Dios y margi​nando a Dios.

En Jesús nada de esto ocurrió: él fue absolutamente fiel al Padre y absolutamente fiel al hombre. Una fidelidad le llevó a la otra" (J. M. CASTI​LLO, Teología para comunidades).
Nos comprometemos
3.3. Pistas para el compromiso
Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se pue​de ayudar de las siguientes preguntas:

Tomando como referencia la personalidad y las actitudes de Jesús, ¿qué cambios personales deberíamos hacer? ¿Qué actitudes debemos tomar ante los demás? ¿Cómo mejorar nuestra relación con Dios?

Celebramos la vida
3.4. Celebración: "Señor, enséñanos a orar"
A. Introducción
ANIMADOR: Hoy hemos descubierto que uno de los rasgos que defi​nen la personalidad de Jesús es su relación con el Padre a través de la oración. Jesús oró como hombre desde las distintas situaciones de la vida, tanto en los momentos de alegría como de angustia y de dolor. La actitud orante de Jesús desconcierta al hombre actual que vive en el activismo y la prisa. A nosotros nos cuesta orar y, a lo mejor, aún no sabemos orar. Por eso en esta celebración, como los apóstoles, le decimos a Jesús:" Señor, amigo, enséñanos a orar".

B. CANTO: "Estoy pensando en Dios" (P. Zezinho). C. MONÓLOGO DE CRISTO

Música... Aparece en escena Jesucristo...
JESÚS: Esta tarde (noche) quiero decirte con mucha alegría que yo viví una experiencia nueva en mi relación con Dios Padre... Dios ocupó el centro de toda mi vida. No creas que ello supuso un atentado o un proble​ma para mi autonomía personal. Para llegar a tal experiencia tuve que hacer un notable esfuerzo de personalización e interiorización de todas las dimensiones de mi persona: mi inteligencia, mis sentimientos, mis actitu​des. Te puedo asegurar que siempre me sentí "yo mismo".
Dios ocupó el centro de mi vida como Padre que me ama gratuita y desinteresadamente, como el amor de una madre por el hijo que lleva en sus entrañas. Por eso, me atreví a llamarle "papá", Abbá. Este amor de Dios-Padre sustentó siempre mi vida, dándome seguridad. A mí me costó mucho hacer entender a la gente que Dios amaba de forma gratuita, es decir, sin que tengamos que merecerlo porque seamos, por ejemplo, bue​nos o inteligentes.

La oración alimentaba mi vida. Ustedes saben que antes de los gran​des acontecimientos que viví me gustaba pasar la noche rezando a solas con mi Padre, oyendo el susurro de su voz dentro de mí y viendo su pre​sencia amorosa. Llegué a decir, incluso con cierto miedo a ser incomprendido y escandalizar a los fariseos y letrados de Israel, que Dios y yo éramos una misma realidad y que mi comida era hacer la voluntad de mi Padre.

Hubo momentos en que todo se me hacía cuesta arriba. Momentos de soledad y fracaso, sobre todo ante la incomprensión y abandono de los que me seguían. Para mí, vivir a Dios como Padre fue una experiencia dolorosa, especialmente en los momentos de la verdad, ya que Dios pare​cía permanecer mudo ante mi pasión y muerte. En la cruz llegué a dudar de El y más cuando la gente me recordaba cómo yo le había llamado "Pa​dre".

Resistí tales tentaciones y aquel domingo de resurrección fue —y es— la demostración de que no estaba equivocado. Ese día Dios gritó a la hu​manidad entera—y lo sigue haciendo hoy— que la Cruz es fuente de don​de brota Vida, que aquella muerte engendró vida y había valido la pena trabajar hasta morir (Música... Cristo se retira lentamente del escenario...).
D. Lectura bíblica: Lc 11, 1-13.

Después de la lectura se deja un momento de silencio y meditación.
E. Oración comunitaria
ANIMADOR: Jesús hizo oración de alabanza, de acción de gracias y de petición. También usó distintas posturas para orar. Hoy nos vamos a servir de esas posturas para hacer nuestra oración, porque cuando ora​mos lo hacemos con todo lo que somos: alma y cuerpo.

* Se ponen todos de rodillas con la frente apoyada en el suelo y un lector proclama el Salmo 25 (24), 11-22.
* Se ponen de pie con las manos elevadas y los ojos fijos en lo alto. Un lector proclama Jn 17, 1-10.
* Se ponen de rodillas en actitud de profundo recogimiento; un lector proclama el Salmo 51 (50), 1-9.
F. Canto: el padre nuestro
ANIMADOR: Escuchamos en el Evangelio de hoy cómo los apóstoles se acercaron a Jesús y le pidieron que les enseñara a orar. Jesús les ense​ñó esa preciosa oración del Padre Nuestro. Terminemos nuestra celebra​ción cantando con alegría y fe esa oración que nos hermana a todos los creyentes en Cristo, Jesús. (Se toman todos de las manos y se entona una versión conocida del Padre Nuestro).
Tema 5

La causa de Jesús: el reino de Dios
1. Objetivos
* Conocer el significado, las características y las exigencias del Reino

de Dios.

* Presentar el Reino de Dios como la "causa" de Jesús y el proyecto de vida que ofrece a los hombres y a la humanidad entera.

2. Orientaciones para el animador
Notas doctrinales:
* Todos los estudiosos del Nuevo Testamento afirman que el Reino de Dios fue el centro de la predicación y de la misión de Jesucristo. El Reino de Dios es la clave para acceder a Jesús y para comprender su vida, su mensaje y su misión.

* E/ Reino de Dios se hace presente en Jesús. Su persona, sus pala​bras y sus obras manifiestan el Reino de Dios. Jesús es el anunciador y el servidor del Reino.

* E/ objetivo último de la acción pastoral de la Iglesia es anunciar y hacer presente el Reino de Dios. La Iglesia está al servicio del Reino: lo anuncia por medio de la evangelización, lo celebra por medio de la liturgia y 10 nace presente por medio se su servicio liberador y transformador.

Textos de referencia:
Textos evangélicos:
El Reino de Dios es la Buena Noticia: Mt 4,23; 9,35; 24,14; Lc 8,1. 

El Reino  está cerca y ha llegado con Jesús: Mc 1,15; 9.1; Mt 4,17; Lc 10, 11; 11, 20.

Condiciones para  entrar en el Reino: conversión, superar la justicia farisea, hacerse como niños, etc. (Me 10,17-25; Mt 3,2; 5,20; 7,21; 18, 2-4; Jn 3,3-5).  

El Reino de Dios es un valor absoluto: Me 9,43-48; 10, 23-25; Mt 13,44; Lc 9,60-62; 12,31.

Los nuevos comportamientos del Reino: las Bienaventuranzas, el perdón, la misericordia, etc.: Mt 5,1-20; 18, 23-24; 19,12; Le 12,32-34

Condición escatológica: Mt 13,43; 25,34; Lc 22,16.

* CEC 541- 550; 567; DGC 101-104.

3. Desarrollo de la reunión
Partimos de la vida
3.1. Dinámica: ¿Qué era lo más importante para Jesucristo?
Documento No. 5 
Completa las siguientes frases:

1. El ideal de Jesucristo era..................................

2. La misión de Jesús era...................................

3. El tema central de la predicación de Jesús era...............

4. Jesús dedicó su vida, su actividad y su tiempo a...............

5. Según las narraciones de los evangelistas, la palabra que Jesús pronunció más veces era..................................

6. En la mente de Jesús siempre estaba........................

7. En el corazón de Jesús siempre estaba......................

8. Para Jesús lo más importante en la vida era.................
Pasos a seguir: 
• Se entrega a cada joven una copia del Documento No. 5. El anima​dor les pide que realicen el trabajo que ahí se les indica.

• El animador:

• Pide a cuatro o cinco jóvenes que lean sus respuestas.
• Les dice que en las ocho frases se podía poner la expresión "Reino de Dios".
• Explica que algunas de las respuestas de ellos son unas manifesta​ciones o concretizaciones del Reino de Dios.
• Les pregunta: si el Reino de Dios fue lo más importante para Jesús, ¿Qué es el Reino de Dios? ¿Qué entienden ustedes por Reino de Dios? (Las respuestas se anotan en un cartelón para confrontarse después con la charla de iluminación).

Buscamos luz sobre el tema
3.2. Charla: Jesús y el Reino
A. El centro de la predicación de Jesús
¿Qué predicaba Jesús? ¿De qué hablaba? Jesús inaugura su activi​dad liberadora y salvífica no hablando de sí mismo o simplemente de Dios, sino proclamando como Buena Noticia la llegada del Reino de Dios: "El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca: conviértanse y crean en el Evangelio" (Mc 1,15).

El Reino de Dios es, por tanto, el centro de la predicación y del mensaje de Jesús. Él mismo reconoce que para eso ha sido enviado por el Padre:

"Debo anunciar también a las otras ciudades la Buena Nueva del Reino de Dios, porque para eso fui enviado" (Lc 4,43).

B. Jesús vive para la "causa" del Reino de Dios
Jesús aparece en los evangelios como un hombre apasionado por una causa: anunciar y hacer presente el Reino de Dios. Nosotros llamamos causa a aquello que atrae hacia sí toda la vida de una persona, aquello por lo cual vale la pena vivir.                .

El Reino de Dios fue la causa de Jesús de Nazaret, la pasión que ani​mó toda su vida, su proyecto vital y su misión principal. A ello dedicó su vida, su actividad, su tiempo y sus energías.

C. El reino de dios se hace presente en Jesús
Jesús hace presente el Reino de Dios con sus palabras y con sus obras. Jesús, en primer lugar, habló del Reino de Dios. Para explicarnos las ca​racterísticas, el significado y las condiciones necesarias para aceptar ese Reino y vivir conforme a él, Jesús utilizó narraciones o historias breves en forma de parábolas (cf Mt 13, 1-50; Le 10, 30-37). A través de ellas com​para el Reino de Dios a un sembrador, a un banquete, a un comerciante que busca tesoros, a un amo del campo que separa la cizaña del trigo, etc.

"Como buen oriental, Jesús se sirve de comparaciones y parábolas para exponer su idea del Reino. Casi todas ellas están sacadas de la vida ordinaria de sus oyentes (la siembra, la siega, la pesca, el hacer el pan, el comercio...) o de imágenes del Antiguo Testamento, familiares a los judíos (la viña, el banquete, la boda...). Por eso, eran fácilmente comprensibles. Pero lo sorprendente es el uso que de ellas hace Jesús. Compara el Reino de Dios a un sembrador, a un amo del campo que para bien del trigo espe​ra a arrancar la cizaña, a unos pescadores que cogen peces buenos o malos, a un comerciante que busca tesoros ... ¿Hay cosas más ordinarias que éstas? 
¿Cómo es posible que el Reino de Dios, que la utopía más grande todo el pueblo, pueda compararse a acciones tan rutinarias y sen​cillas? Son, además, trabajos de! pueblo, de la gente sencilla y pobre, como si Jesús pretendiera afirmar que el Reino se encuentra en sus vidas, que no hay que buscarlo lejos, en hechos maravillosos, en personajes extraor​dinarios y distantes. La salvación forma parte de la vida de cada día y de los actos más ordinarios que constituyen esta vida...
En otras parábolas, comparando el Reino a imágenes del Antiguo Tes​tamento, las emplea de forma muy poco ortodoxa: los viñadores se rebe​lan contra su amo y se les quita la viña; es decir, la viña de Israel le será quitada al pueblo judío para dársela a otros. En el banquete no participan los que habían sido invitados, sino los cojos, mancos, lisiados... es decir, los marginados. Jesús hace en las parábolas una nueva interpretación del Antiguo Testamento, de sus imágenes y de sus promesas....

Además, el Reino aparece, según Jesús, sin brillantez, como algo in​significante, como una semilla o un poco de levadura. Pero, oculta en ella, hay una enorme fuerza transformadora. ¡Qué concepción más contraria a la de aquellos hombres, que esperaban una aparición milagrosa, imponen​te y terrible de Dios, para destruir a todos los enemigos de Israel! (Mt 13, 31-33). El Reino se encarna en la historia y sigue su ritmo, su fuerza no está en colocarse por encima de ella, sino en la capacidad de transformar​la desde dentro" (A. DOMENECH, Jesús de Nazaret, Cristología para catequistas).
Pero Jesús no sólo anunció el Reino de Dios, sino que también lo hizo presente con su vida: curando a los enfermos, perdonando los pecados, expulsando al demonio, participando en la mesa con los más pequeños, prefiriendo a los pobres y a los despreciados por la sociedad judía. Jesús, con estas acciones (llamados "milagros"), manifiesta, presente en esta tie​rra, ya el Reino de Dios.

Es importante aclarar que los milagros realizados por Jesús no son para demostrar su divinidad o su mesianismo; son, sobre todo, "signos" y "señales" que anticipan el Reino de Dios. Los milagros nos dicen que con Jesús ya ha comenzado el reinado de Dios en nuestro mundo. Así lo con​firma el Catecismo de la Iglesia Católica: "Jesús acompaña sus palabras con numerosos 'milagros, prodigios y signos' (Hch 2,22) que manifiestan que el Reino está presente en El" (CEC 547).

D. El significado del reino en la predicación de Jesús
La Palabra "Reino" no tiene un sentido territorial o estático, como en nuestro lenguaje corriente. No es, pues, un lugar o un reino político. La palabra "Reino" tiene un sentido dinámico: es la soberanía de Dios ejer​ciéndose "en acto", es decir, es "la acción" de Dios para establecer o modi​ficar un orden de cosas. De ahí que la traducción más adecuada no es la palabra "Reino" sino "Reinado de Dios".
Para los judíos el Reino de Dios era la realización del ideal jamás cum​plido sobre la tierra de un rey justo. El Reino de Dios, predicado por Jesús, da  es la actuación de Dios para que se haga realidad ese ideal regio de justicia. Pero no la justicia del derecho romano (dar a cada uno lo suyo), sino la justicia en  sentido de los pueblos orientales, que consiste en defender al que por sí mismo no puede  defenderse: el débil- el Pobre' el huérfano, la  viuda, el oprimido... Por  eso Jesús dice: "Felices los pobres, porque de ustedes es el Reino de Dios" (Lc 6,20).

E. El Reino de Dios como plenitud de vida
Podemos decir, con otras palabras, que el Reino de Dios equivale a la plenitud de vida que Jesús ofrece a cada hombre y a la humanidad entera. Él mismo lo dice: "Yo he venido para que tengan la vida y la tengan en abundancia" (Jn 10,10).

Es una plenitud de vida que abarca todas las dimensiones de la exis​tencia: los aspectos materiales (curación del cuerpo) y espirituales (el per​dón de los pecados); la dimensión individual (realización de la persona) y social (construcción de una sociedad más justa y fraterna); lo presente (ya que se realiza "hoy y aquí") y lo futuro (llegará a su plenitud al final de los tiempos).

El Reino de Dios, como plenitud de vida, tiene como destinatarios preferenciales a los más "moribundos" de la sociedad, a los que tienen una vida mínima: los pobres, los débiles, los oprimidos, los olvidados de la so​ciedad.

"Aquellos para quienes es sumamente difícil dominar lo fundamental de la vida, aquellos que viven en el desprecio y la marginación, aquellos que viven bajo la opresión, aquellos, en suma, para quienes la vida no ofrece horizontes de posibilidades, aquellos, además, que se sienten ale​jados de Dios, porque así se lo introyecta su sociedad religiosa, a ésos, Jesús les dice que tengan esperanza, que Dios no es como se lo han hecho pensar sus opresores, que el fin de sus calamidades está cerca, que el Reino de Dios se acerca y es para ellos" (J. SOBRINO, Jesucristo liberador).
J. Sobrino, en el libro citado arriba, afirma que el contenido del Reino de Dios es la "vida justa" de los pobres. Explica que "la vida" de los pobres es el núcleo central del Reino porque la pobreza significa muerte, porque al usar el término "vida" se está afirmando que con la venida del Reino los pobres ya no estarán cercanos a la muerte y porque la expresión "vida justa" expresa los caminos de justicia y las relaciones de fraternidad y dig​nidad en el Reino.

P. Las características del Reino
El Reino de Dios tiene las siguientes características:

* ES UNA GRAN NOTICIA. El Reino de Dios es una "buena nueva", ya que proclama la intervención transformadora y liberadora de Dios en la historia. Dios va a intervenir en el mundo de una manera nueva. Esta es la buena noticia.

* YA ESTÁ ENTRE NOSOTROS. El Reino de Dios ha comenzado con la presencia de Jesús y con su práctica liberadora. Sus "signos" nos ma​nifiestan que el Reino de Dios es liberación de males concretos (hambre, enfermedades, desesperanza del pecador despreciado...) y de opresiones históricas, como la marginación injusta. Esto nos dice que el Reino de Dios se realiza en la historia y tiene, por lo tanto, una dimensión histórico-socia!. El Reinado de Dios no es sólo un anuncio o una promesa; es ya una reali​dad naciente, germinante. Está en marcha.

"DENSIDAD TEOLÓGICA DEL AQUÍ. Este mundo ya está bendecido, acompañado y animado por el amor de Dios; el reino de los cielos está creciendo en los surcos de nuestra tierra. Una lectura imparcial del evan​gelio nos da pie para situar el reino de Dios fuera de la historia y sin ningu​na incidencia en la transformación de la misma. Las parábolas del sembra​dor, del trigo y la cizaña, de la levadura que da sabor a la masa, de los talentos y del buen samaritano, remiten claramente a tiempos y espacios en el proceso de una sociedad en transformación" (J. ESPEJA, Creer en Jesucristo).
* NO TERMINA EN ESTE MUNDO. En su etapa histórica el crecimien​to del Reino de Dios es lento. Su plenitud pertenece al futuro, cuando des​aparezca definitivamente el llanto, el dolor y la muerte (cfr Ap 21, 4-5). El reinado de Dios ofrece a la historia humana un futuro de esperanza.

* TIENE COMO DESTINATARIOS A LOS POBRES. El biblista J. Jere​mías afirma que el resumen del evangelio y de la predicación de Jesús no es "el reino o la salvación ha llegado", sino la "salvación ha llegado a los pobres". Los primeros y principales destinatarios del Reino son los pobres y débiles. Esta es la característica más radical y revolucionaria del Reino anunciado por Jesús.

* ES UN DON DE DIOS Y UNA TAREA DEL HOMBRE. El Reino de Dios sólo Dios puede darlo; no es fruto directo de nuestros méritos, de nuestras virtudes o esfuerzos. Es un regalo de Dios, es algo que recibimos gratuitamente, es una gracia divina (cfr Le 12,32; 22,29; Mt21,34). La tarea de nosotros consiste en reconocer su llegada, recibirlo en nuestro corazón y en nuestra vida, quitar los obstáculos que se oponen a él y hacerlo pre​sente en nuestra sociedad. El hecho de que el Reino se nos dé gratis no significa pasividad. El Reino de Dios exige la colaboración y la responsabilidad activa del hombre. Es un don, pero también es un compromiso \ además muy serio.

* EXIGE CONVERSIÓN. El Reino de Dios pide una respuesta por parte del hombre: la conversión. No se trata sólo de una conversión de corazones (cambiar mi mentalidad, el propio yo), sino también de un cam​bio profundo en las relaciones con los demás y en las estructuras sociales que provocan los signos del anti-reino (explotación, hambre, guerra" marginación, etc.). La conversión se manifiesta en la acogida y vivencia de los valores del Reino: confianza filial en el Padre, amor a los pobres, senci​llez del niño, espíritu de servicio, humildad y mansedumbre, rectitud de corazón, pobreza, etc.

Nos comprometemos
3.3. Pistas para el compromiso
Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se pue​de ayudar de las siguientes preguntas:

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy? ¿Qué podemos hacer para anunciar y hacer presente el Reino de Dios en nuestras propias personas, en nuestras familias, en nuestra escuela, en nuestra parroquia, en nuestra comunidad humana?

Celebramos la vida
3.4. Celebración: por la causa del reino
A. Introducción
JOVEN 1: "Se ha cumplido el plazo. Llega el reinado de Dios". Este es el primer anuncio que los evangelios ponen en boca de Jesús.

JOVEN 2: Jesús hace presentes las señales inequívocas del reinado de Dios: los pobres son los preferidos. Se preocupa por los que carecen de dicha humana: leprosos, cojos, ciegos, impedidos. Apuesta por los que no tienen relevancia en la sociedad.

JOVEN 1: No cabe duda, con Jesús está en acción el reinado de Dios; lo proclama por todas partes con obras y palabras. Los beneficiarios lo dicen sin miedo: nadie habla como Él; nadie realiza las maravillas que Él hace.

JOVEN 2: Jesús dedicó su vida, su actividad y su tiempo al servicio del reino. Por él se jugó la vida.

JOVEN 1: Pidámosle al Señor, en esta celebración, que nos ilumine y nos conceda la voluntad y fuerza necesaria para anunciar su reino de Vida y para hacerlo presente en nuestras vidas y en nuestra sociedad.

B. CANTO: Salmo 71. "Tu reino es vida" (M. Manzano). 

C. Símbolo: Las noticias y el Reino de Dios
JOVEN 3: Esta mañana hemos escuchado la radio, hemos leído la prensa. No todas las noticias eran buenas. (Se leen algunas de esas noti​cias).
JOVEN 4: Pero queremos decirte que tenemos para ti una buena noti​cia, aunque hoy no venga en los periódicos, ni se lea en el Internet, ni se escuche en la televisión o en la radio. (Se presenta un póster de Cristo con el siguiente letrero: "BUENA NOTICIA: HA LLEGADO A USTEDES EL REINO DE DIOS"... JESÚS DE NAZARET)... Ha llegado a ustedes el Reino de Dios. Firmado: Jesús de Nazaret. ¿Te apuntas? Cristo te está invitando. Vale la pena. Te lo aseguro...

D. Frases bíblicas
Acto seguido se pone música instrumental y dos jóvenes leen pausa​damente las siguientes frases bíblicas...
JOVEN 5: "Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos" (Mt 5,3).

JOVEN 6: "Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y lo demás se os dará por añadidura" (Mt 6,33).

JOVEN 5: "No todo el que dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en el cielo" (Mt 7.21).

JOVEN 6: "El tiempo se ha cumplido: Ha llegado el reino de Dios. Con​viértanse y crean en el evangelio" (Me 1,15).

JOVEN 5: "Les aseguro que quien no recibe el reino de Dios como un niño, no entrará en él" (Mc 10,15).

JOVEN 6: "Los fariseos le preguntaron: ¿Cuándo llegará el reinado de Dios? El les contestó: La llegada del reinado de Dios no es algo que se pueda verificar. No se dirá: está aquí o allí. Porque el reinado de Dios está dentro de ustedes" (Lc 17,20-21).

JOVEN 5: "Jesús le dijo (a Nicodemo): En verdad te digo que nadie puede entrar en el reino de Dios si no nace de nuevo" (Jn 3,3).

JOVEN 6: "El reinado de Dios no es cuestión de bebida o comida, sino que es, ante todo, justicia, paz y alegría que da el Espíritu Santo" (Rom 14,17).

JOVEN 5: "Dios reina no cuando se habla, sino cuando se actúa" (1 Cor 4,20).

JOVEN 6: "Nos arrancó del poder de las tinieblas y nos trasladó al reino de su Hijo. En Él nos encontramos liberados y perdonados" (Col 1,13).

JOVEN 5: "El mundo ha pasado a ser reino de nuestro Dios y de su Cristo. Él reinará por los siglos de los siglos" (Ap 11,15).

E. Oración comunitaria
Terminadas las frases bíblicas, se tiene un momento de silencio. Des​pués el animador los invita a que pongan en común su oración. Al final un joven lee la siguiente plegaria:
JOVEN 7: Señor, en nombre de las gentes sin voz te decimos:

Venga pronto tu reino.

Que se acaben los que venden al justo por dinero,

aplastan contra el polvo al débil y ponen zancadillas al inocente.

Señor, que baje a nuestras calles tu reinado.

Que no tengan lugar en nuestras ciudades y pueblos,

los que edifican sobre la injusticia sus fortunas,

y oprimen a analfabetos e indefensos.

Que se acaben los especuladores,

Que juntas casa con casa y campo con campo, 

Y para los s demás no dejan tierra, aire, ni espacio.

Venga tu reino a nuestros barrios,

donde tantas gentes no tienen cobijo ni trabajo.

Señor venga tu reino a nuestros códigos;

que se haga justa nuestra justicia,

que no fabriquemos leyes para garantizar privilegios;

que no pierdan otra vez los pobres y ganen los de siempre.

Señor, haz brotar en nuestra tierra

el reinado de tu justicia frente a nuestras injusticias,

el reinado de tu paz frente a nuestras guerras y violencias,

el reinado de tu amor frente a nuestros odios,

el reinado de tu misericordia frente a nuestras intransigencias,

el reinado de tu perdón frente a nuestros rencores,

el reinado de tu ternura frente a nuestro corazón de piedra,

el reinado de tu inocencia frente a nuestras manos sucias.

Señor, que venga tu reinado pronto. Lo esperamos con urgencia;

que venga hoy mismo. Quizá para mañana se nos haga demasiado tarde.

(A. DANOZ)

F. CANTO: "Anunciaremos tu reino, Señor" (C. Haffner) ó "Balada por un reino" (P. Zezinho).

Tema 6

AL SERVICIO DEL REINO:

LA PRÁCTICA LIBERADORA DE JESÚS

1. Objetivos
* Conocer la praxis liberadora de Jesús.

* Descubrir cómo Jesús, a través de su práctica, está ya haciendo realidad la acción salvadora de Dios.

2. Orientaciones para el animador
Notas doctrinales:
* Jesús anuncia la llegada del Reino más con su actividad liberadora y transformadora que con discursos teóricos.

* Jesús realizó una serie de acciones (a las cuales llamamos "praxis" o "práctica" de Jesucristo) para significar la presencia del Reinado de Dios entre nosotros.

* La praxis de Jesús realizada al servicio del Reino es una praxis situa​da (realizada en un determinado contexto geográfico e histórico), partidaria (tiene como destinatarios principales a los pobres), conflictiva y con una significación salvífico-liberadora.

Textos de referencia: CEC 547 - 550.

3. Desarrollo de la reunión
Partimos de la vida
3.1. Dinámica: lo que hacía jesús
Documento No. 6

A. Lee el siguiente texto, l

Josef Ben Sirá, delegado por los sumos sacerdotes del templo de Jerusalén, viajó a la región de Galilea para investigar los hechos asom​brosos atribuidos a un extraño Rabí (Maestro) que, acompañado de un grupo de incondicionales, ha sembrado el desconcierto en las au​toridades judías. Realizadas las oportunas investigaciones, redacta el presente informe dirigido a la oficina del Sumo Sacerdote Caifás.

De Josef Ben Sirá. Confidencial.
Que el Dios Altísimo, que hizo los cielos y la tierra, bendiga al Sumo Sacerdote Caifás y su Consejo. Siguiendo las instrucciones recibidas, viajé a la provincia de Galilea para reunir información sobre un tal Jesús, que está sembrando el desconcierto entre la gente.

Inicié mis pesquisas en Nazaret, su pueblo, donde aún vive su madre. No saqué conclusiones claras. Percibí cierta aversión hacia el que llamaban "el hijo de José". Me contaron que en cierta ocasión provocó altercados en la sinagoga del pueblo, pretendiendo presen​tarse como ungido de Yahvé, su Nombre sea siempre bendito. Sus paisanos, sencillos campesinos, celosos de la Ley, llenos de santa indignación intentaron despeñarlo por el precipicio del monte donde se asienta la ciudad. Pero logró abrirse paso entre ellos y marcharse. Sus parientes me comentaron que estaba trastornado. No pude con​seguir más información allí y continúe mis pesquisas en la ciudad de Cafarnaúm, a donde se había dirigido después del incidente en Nazaret.

En Cafarnaúm provocó la admiración y el asombro de cuantos se encontraron con Él. Curó a muchos enfermos, incluso en sábado: un endemoniado, la suegra de un pescador, un leproso, el criado de un centurión... Muchos acudían a Él, buscando remedio a sus dolen​cias. Llegó al extremo de ofender gravemente a Yahvé, su Nombre sea bendito, atribuyéndose el poder de perdonar pecados.

Durante un tiempo anduvo por la orilla del lago de Genesaret y por las ciudades de los alrededores realizando signos inexplicables y jun​tándose con personas de mala fama. Comía con pecadores y publícanos. Era acompañado por un nutrido grupo de doce incondi​cionales que le acompañaban a todas partes. Junto al lago enseñaba a quienes acudían a El. En la cima de un monte desde el que se divisa la feraz riqueza de esta tierra, habló a la gente de un extraño camino de felicidad para los pobres, los pacíficos, los misericordiosos, los lim​pios de corazón... 
Usando imágenes sencillas tomadas de la vida agrícola, les hablaba del Reino de los Cielos que, según Él, está próxi​mo: el sembrador que siembra la semilla en la tierra, el grano que crece por sí solo, el grano de mostaza, la levadura, el trigo y la cizaña ...Aprovecha cualquier oportunidad para comunicar su doctrina.

En el lago realizó también extraños fenómenos. Comentan que calmó una tempestad; algunos aseguran que sus discípulos dicen que le vieron caminar sobre el mar, y que incluso intuyó la existencia de un gran banco de peces que casi reventó las redes de las barcas.

Pero aún hay cosas más asombrosas. Testigos presenciales ase​guran que devolvió la vida a la hija de uno de los jefes de la sinagoga. Y asómbrate, Sumo Sacerdote, cuentan que ha dado alimento a más de cinco mil hombres con sólo cinco panes y dos peces. Allí donde voy no ceso de percibir el asombro de la gente ante la autoridad y el poder de este hombre. Todo lo hace bien, oigo comentar, hace oír a los sordos, hablar a los mudos y devuelve la vista a los ciegos. He intentado llegar hasta Él y verlo personalmente, pero parece que se ha marchado a la región de Tiro y Sidón.  Shalom.

B. A partir del texto que has leído, haz una lista de las actividades que realizó Jesús.
C. Añade otras actividades que realizó Jesús y que no vienen en este texto.

Pasos a seguir:

— Se entrega a cada joven una copia del Documento No. 6. El anima​dor les pide que realicen el trabajo que ahí se les indica.

— El animador les pide a algunos jóvenes que lean sus respuestas, las cuales se van anotando en un cartelón.

— El animador suscita un diálogo con los jóvenes: Las actividades que ustedes han anotado en sus hojas son la manifestación concreta de la praxis liberadora de Jesucristo. ¿Qué pretendía Jesús con esas activida​des transformadoras? ¿Por qué las hacía? De todas esas actividades, ¿cuáles consideran más importantes? ¿Por qué?

Buscamos luz sobre el tema
3.2. Charla: la práctica liberadora de Jesús 
Hoy vamos a reflexionar sobre la práctica realizada por Jesús al ser​vicio del Reino. Jesús anuncia la Buena Nueva del Reino utilizando una pedagogía liberadora. El anuncio forma parte de su praxis. Además, él hace presente el Reino acogiendo a los pobres, destruyendo las divisiones de su época, combatiendo los males que dañan la vida humana, desen​mascarando la falsedad de los poderosos de su tiempo, formando una comunidad de discípulos y proponiendo un nuevo orden de valores.

A. Jesús anuncia la buena nueva del Reino
Después de treinta años de vivir en el taller de Nazaret, Jesús se pre​senta al pueblo con su mensaje: "El plazo se ha vencido. El Reino de Dios está cerca. Conviértanse y crean en la Buena Nueva" (Mc 1,15).

En la sinagoga de Nazaret Jesús presenta su programa de predica​ción: "El Espíritu del Señor está sobre mí: el Señor me consagró por su Espíritu. Me envió a traer la Buena Nueva a los pobres, a anunciar a los cautivos su libertad y devolver la luz a los ciegos, a despedir libres a los oprimidos y a proclamar el año de la gracia del Señor" (Lc 4,18-19).

El evangelista Marcos señala los objetivos fundamentales de la Buena Nueva anunciada por Jesús:

• La formación de comunidades-, reunir a las personas en torno a Jesús y entre sí (cfr Mc 1,16-20).

• Enseñanza crítica: hacer nacer la conciencia crítica en el pueblo opri​mido frente a sus líderes (cfr Mc 1,21 -22).

3 Para el desarrollo de este tema seguimos a Carlos Mesters en sus libros "Un proyec​to de Dios" y "Jesús nuestro hermano. La comunidad y su misión".
• Contra toda alienación: combatir el poder del mal, expulsarlo, y así liberar al hombre (cfr Mc 1,23-28).

• Restituir la vida: curar a los enfermos para dar a entender que la Bue​na Noticia restaura la vida deteriorada (cfr Mc 1,29-34).

• Diálogo con el Padre: permanecer unido al Padre, a través de la ora​ción (cfr Mc 1,35).

• Conciencia misionera: mantener la conciencia de la misión y no ence​rrarse en los resultados obtenidos (cf Mc 1,36-39).

• Acoger a los marginados: liberar y reintegrar en la sociedad a los marginados (cfr Me 1,40-45).

B. Jesús usa una pedagogía liberadora
Jesús, al comunicar su mensaje, hace que el pueblo tome conciencia de su realidad y sea crítico ante ella. Su pedagogía es totalmente liberadora. Veamos algunos rasgos:

• Usa un lenguaje simple en forma de parábolas.

• Ayuda a reflexionar a partir de los hechos y de las cosas de la vida. Un ejemplo de ello es la ofrenda de la viuda (cfr Lc 21,1-4).

• Enfrenta a los discípulos con los problemas de la vida del pueblo: ante la falta de pan les dice "Denles de comer" (Mc 6,37).

• Enseña con autoridad sin citar a las autoridades —doctores de la ley— 

(Cf. Mc 1,22).

• Enseña en cualquier lugar y acoge a todo auditorio, incluso a muje​res

 (cfr Lc 8,1-3).

• Es libre y comunica libertad a los suyos (cfr Jn 8,32); les da valentía para que no cumplan tradiciones caducas (cfr Mt 12, 1-8).

• Es coherente. Vive lo que enseña.

C. Jesús acoge a los marginados
En tiempos de Jesús había muchas personas que eran excluidas del sistema social por motivos religiosos o políticos. Jesús acoge a todas esas personas y convive con ellas. Les ofrece un lugar a los que no tienen lugar en la convivencia humana. Recibe como hermano y hermana a todos aque​llos seres humanos que la religión y el gobierno excluían y trataban de:

• Inmorales: prostitutas y pecadores (Cf. Mt 21,31-32; Le 7,37-50; Jn 8,2-11);

• Herejes: paganos y samaritanos (Cf. Lc 7,2-10; 17,16; Mc 7,24-30; Jn 4,7-42);

• Impuros: leprosos y poseídos (Cf. Mt 8,2-4; Lc 17,12-14; Mc 1,25-26);

• Marginados: mujeres, niños, enfermos (Cf. Mc 1,32-34; Mt 8,16; Lc 8,1-3);

• Colaboradores del Imperio romano: publícanos y soldados (Cf. Lc 18,9-14; 

19,1-10);

• Pobres: gente de la tierra y gente sin poder (Cf. Mt 5,3; Lc 6,20.24; Mt 11,25-26).

D. Jesús denuncia y combate las divisiones injustas
En la época de Jesús había divisiones, legitimadas incluso por la reli​gión oficial, que marginaba mucha gente. Jesús, con sus palabras y con sus hechos denuncia las divisiones existentes entre:

• Prójimo y no prójimo: Jesús enseña que "prójimo" es toda persona necesitada que encontramos en el camino (cfr Lc 10,29-37).

• Judío y extranjero: Jesús entra en la casa del centurión romano (Cf. Lc 7,6-10) y atiende la petición de la cananea (cfr Mt 15,21-28).

• Santo y pecador: Jesús acoge a Zaqueo y come con los pecadores 

(Cf. Mc 2,15-17).

• Puro e impuro: Jesús cuestiona, critica y ridiculiza la ley de la pureza legal 

(Cf. Mt 23,23-24; Mc 7,13-23).

• Tiempo sagrado y profano: Jesús pone el sábado al servicio de la persona 

(Cf. Mc 2,27).

• Lugar sagrado y profano: Jesús relativiza el Templo; Dios puede ser adorado en cualquier lugar (Cf. Jn 4,21-24; 24; 2,19; Me 13,2; Jn 2,19).

• Rico y pobre: Jesús afirma que "no es posible servirá Dios y al dine​ro" (Le 16,13) y denuncia el escándalo del abismo que separa al rico del pobre (cfr Le 16,19-31).

Actuando así, Jesús relativiza los pilares del sistema judío: el sábado, el Templo, la ley de la pureza legal, la misma ley de Moisés, la práctica de la justicia farisaica, etc. De esta manera Jesús ataca las causas que margi​nan a muchas personas del sistema social.
E. Jesús combate los males que arruinan la vida
Jesús dijo: "Yo vine para que todos tengan la vida y la tengan en abun​dancia" [Jn 10,10). Por eso, con sus palabras y sus acciones, Jesús lucha contra todos los males que dañan la vida y contra todas las formas concre​tas de opresión que impiden la vida plena: combate el hambre (Cf. Mc 6,35 44), la enfermedad (Cf. Me 1,32-34), la tristeza (Cf. Le 7,13), la ignorancia (Cf. Mc 1,22; 6,2), el abandono (Cf. Mt 9,36), la soledad (Cf. Mt 11,28-30), la letra que mata (Cf. Mt 2,23-28; 3,4), la discriminación (Cf. Mc 9,38-40), las leyes opresoras (Cf. Mt 23,13-15; Me 7,8-13), la injusticia (Cf. Mt 5,20; Le 22,25-26), el miedo (Cf. Me 6,50), los males de la naturaleza (Cf. Mt 8,26), el sufrimiento (Cf. Mt 8,17), el pecado (Cf. Mc 2,5), la muerte (Cf. Mc 5,41-42-Lc 7,11-17), el demonio (Cf. Mc 1,25.34; Lc 4,13).

F. Jesús denuncia la falsedad de los poderosos
Jesús cuestiona a los falsos líderes y a los que ejercían el poder en su tiempo:

• Denuncia la hipocresía de los líderes religiosos: sacerdotes, escribas y fariseos (Cf. Mt 23,1-36; Lc 11,37-52; 12,1; Mc 11,15-18).

• No se intimida y mantiene una actitud de gran libertad ante las ame​nazas de los representantes del poder político judío y romano (Cf. Lc 13,32;

23,9; Jn 19,11; 18,23).

• Denuncia la mentalidad opresora de los líderes civiles (cfr Lc 22,25) y religiosos (Cf. Mt 23,2-4).

• Critica la pretensión de los ricos (Cf. Lc 16,31; 6,24; 12,13-21; Mt 6,24; Mc 10,25).

G. Jesús forma una comunidad
Jesús forma una comunidad de discípulos de hombres y mujeres. A ellos les pide que, en la vida comunitaria, vivan entre sí los valores del Reino: pobreza, sencillez, fraternidad, servicio, unión con el Dios del Rei​no, el precepto del amor, etc. Jesús les comunica poco a poco su entusias​mo por la causa del Reino y les pide que sean corresponsables en la mi​sión de anunciar y hacer presente el Reinado de Dios.4

H. Jesús propone un nuevo orden
"Todo esto que Jesús hace, sus actitudes, sus gestos y sus palabras, revela una nueva visión de las cosas, un nuevo punto de partida, un nuevo orden. No es que Jesús ofrezca un programa concreto de acción política o social. Lo que Él ofrece y propone son los puntos básicos que deben inspi​rar y renovar desde la raíz toda relación entre los hombres, en cualquier tipo de organización en que vivamos.

Algunos de estos puntos básicos.

• El poder debe ser ejercido como servicio (Mt 20,24-28). El que quiera ser el primero, deberá comportarse como el último (Mt 20,26; Me 9,35). Debemos lavarnos los pies los unos a los otros (Jn 13,14).

• Jesús revela a Dios como Padre bueno de todos (Mt 23,8-9; Jn 13,8-11). Y esta es la raíz más profunda de la fraternidad. Él pide que se imite a Dios como Padre: "Sean perfectos como su Padre es perfecto..., que hace brillar el sol sobre malos y buenos..." (Mt 5,43-48).

• Jesús une el amor a Dios con el amor al prójimo. Dice que estos dos mandamientos son iguales y no pueden separarse (Mt 22,34-40; 6,14-15); son como los dos lados de la misma moneda. Fe y vida deben estar siem​pre unidos.

• Jesús radicaliza la ley, esto es, vuelve a unir la ley a su raíz, que es el bienestar del hombre (Mt 12,1-7; Me 2,27)...

• Jesús renueva por dentro la relación hombre-mujer y vuelve a exigir el ideal de unidad que estaba en la mente del Creador (Mt 19,1-9).

• Jesús propone un nuevo culto y le da un nuevo contenido (Jn 4,20-24; 2,21)...

• Se coloca a sí mismo en el centro de la relación entre el hombre y Dios: "Nadie va al Padre sino por mí" (Mt 11,27). "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida" (Jn 14,6).

Cuando los seguidores de Jesús viven estas actitudes básicas, nece​sariamente toman frente a la sociedad de hoy la misma postura que tuvo Jesús frente a la sociedad de su tiempo. Luchan como Él por la liberación de la vida, aprisionada en estructuras envejecidas y opresoras, para que todos puedan tener vida y vida en abundancia." (C. MESTERS, Un pro​yecto de Dios).
3.3. Pistas para el compromiso
Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se pue​de ayudar de las siguientes preguntas:

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy? ¿De qué manera estas características o rasgos de la práctica liberadora de Jesús cuestionan nuestras vidas, nuestros grupos, nuestra fe, nuestras acciones evangelizadoras? ¿Qué nos exigen?

¿Cuáles de esas características están ausentes en nuestras comuni​dades y qué podemos hacer para hacerlas presentes con toda su fuerza transformadora?

Celebramos la vida
Dinámica previa a la celebración
Se forman ocho equipos y a cada uno de ellos se le reparte una de las características de la práctica liberadora de Jesucristo. 

Cada equipo, de acuerdo a la característica que le tocó, llevará un símbolo y una oración preparada para el momento de la celebración.
3.4. Celebración: "Jesús, rebelde por amor"
A. Introducción
ANIMADOR: Jesús, sin usar las armas y la violencia, provocó una ver​dadera revolución en su tiempo. Su mensaje novedoso y su conducta libre y liberadora cambiaron el corazón de las personas y los valores en que se basaba la sociedad judía. La revolución de Jesús fue la revolución del amor.

B. Lectura: poema el rebelde
Dos jóvenes leen el siguiente poema de J. L. Martín Descalzo (música instrumental):
JOVEN 1: En aquel tiempo (como en todos los tiempos), los hombres pensaban que era más feliz quien más tenía; pero vino un rebelde y dijo: No. Es más feliz quien más comparte.
JOVEN 2: En aquel tiempo (como en todos los tiempos), los hombres pensaban que era más feliz aquel que encontraba razones para la venganza, que decía que sus derechos tenían que ser respetados pasase lo que pasase; pero vino un rebelde y dijo: No. El camino de la felicidad pasa por la no venganza y el perdón, por la aceptación de la diversidad y por la renuncia, a veces, a los propios derechos...
JOVEN 1: En aquel tiempo (como en todos los tiempos), solía pensarse que eran más felices los hombres que más reían, los que menos golpes habían sufrido en la vida, los que menos lágrimas habían derramado, aunque otros hubieran llorado por su causa; pero vino un rebelde y dijo:
No. El camino de la felicidad pasa siempre por el dolor, que los hombres que han sufrido ven el mundo purificado.
JOVEN 2: En aquel tiempo (como en todos los tiempos), los hombres solían pensar que eran más felices los que no se sentían salpicados por el llanto de los demás, los que no se mezclaban con los asuntos de nadie, los que eran capaces de decir: "Ese es problema suyo"; pero vino un rebelde y dijo: No. El camino de la felicidad pasa por el compromiso, por un corazón sintonizador, un corazón en el que encuentran eco todos los dolores de todos los hombres.

JOVEN 1: En aquel tiempo (como en todos los tiempos), se solía pensar que la felicidad pasa por el río revuelto de las ganancias de pescadores, por aquellos que son capaces de aprovechar la coyuntura de este mundo para sacar una cierta ventaja; pero vino un rebelde y dijo: No. Son más felices los hombres capaces de sembrar paz a su alrededor, aunque eso les traiga pérdidas.
JOVEN 2: En aquel tiempo (como en todos los tiempos), se pensaba que eran más felices los hombres del disimulo y la diplomacia, los que aprendían a fingir; pero vino un rebelde y dijo: No. El camino de la felicidad pasa por la cristalinidad: son felices los hombres que tienen un corazón limpio a través del cual se ve a Dios...
JOVEN 1: En aquel tiempo (como en todos los tiempos), se pensaba que eran más felices los hombres que en la balanza de la vida colocaban en un platillo los haberes y en otro los ideales y habían aprendido prudentemente a ceder un poquito de los ideales con tal de conseguir algo sustancioso: pero vino un rebelde y dijo: No. Felices los que se mantienen fieles al ideal aun a costa de perder seguridades.
JOVEN 2: Y entonces se juntaron los hombres del tener y la venganza, los hombres del hartazgo y de la risa, los hombres de la indiferencia y del aprovechamiento, los hombres del fingimiento y del desencanto, y declararon al rebelde ¡peligroso!

JOVEN 1: Y entonces se juntaron los hombres del compartir y la no-violencia, los hombres del hambre y de las lágrimas, los hombres de la misericordia y la pacificación, los hombres de la cristalinidad y la fidelidad al ideal, y dijeron que el rebelde, simplemente, estaba loco.

Al terminar el poema el animador suscita un diálogo con los jóvenes: ¿Qué pensamientos y sentimientos despierta en ustedes este poema ? ¿ Fue Jesús un rebelde? ¿Fue Jesús un loco?...
C. Presentación de símbolos
En este momento los equipos presentan el símbolo que escogieron, lo explican brevemente y comparten su oración.
D. Oración final
El animador hace la siguiente oración:

Jesús, amar es el verbo más hermoso.

Gastamos la palabra y nos quedamos sin amor.

A ti que fuiste con la vida por delante,

que amaste antes de decirnos que tenemos que amar,

que curaste enfermos antes de mandarnos visitarlos,

que alimentaste hambrientos antes de decirnos que tenemos

que darles de comer.

A ti te decimos hoy:

Jesús, enséñanos a amar como tú amaste...

Enséñanos a amar primero al que no tiene amor, ni pan, ni cariño, ni vestido, ni casa, ni amigos. Enséñanos a amar al hombre, a todos los hombres, a la mujer, al niño, al anciano... a fondo perdido, con un cheque en blanco.

Al final todo se termina:

Las palabras bonitas, las cuentas corrientes, los rezos y las oraciones bellas. Al atardecer de la vida sólo queda el amor. Sólo queda lo que hemos hecho con el hombre. El amor, el tuyo y el nuestro, se hará eterno en la mañana de la resurrección.

(A. DANOZ)
CANTO: "Yo canto amor" (P. Zezinho) ó "El profeta" (G. Torres).

Tema 7

Los pobres, destinatarios del Reino
1. Objetivos
* Conocer la actitud de Jesús con los pobres y marginados de su épo​ca.

* Suscitar en los jóvenes un acercamiento afectivo y solidario con las personas marginadas de su comunidad.

2. Orientaciones para el animador
Notas doctrinales:
* La misión de Jesús tiene como destinatarios principales a los pobres (cfr Lc 4,18; 6,20; Mt-11,5).

* El término "pobre" es una categoría sociológica en el Nuevo Testa​mento y en Jesús: pobres son los que carecen de una necesidad básica y los que son despreciados por la sociedad.

* Jesucristo no tolera la marginación. Por eso su actitud hacia los po​bres y marginados fue de acogida, comprensión, convivencia y cercanía.

Textos de referencia: CEC 544.

3. Desarrollo de la reunión
Partimos de la vida
3.1. Dinámica: los marginados de ayer y hoy
Pasos a seguir:
— Se forman equipos de cinco a siete personas. 

• El animador les indica el trabajo a realizar:

• Textos evangélicos: Mt 8,2-4; Lc 17,12-14; Mt 21,31-32; Lc 7,37-50; Mt 9,11; Lc 19,5-6; 14,1-6; 13, 10-13; 7,2-10; 17,16; Me 7,24-30; Jn 4,7-42; Mt 5,3; Lc 6,20-24; Mt 11,25-26; Mc 8,22-26; Jn 9,6-7; Mt 8,17; Lc 8,1-3.

• De acuerdo a los textos anteriores, hagan una lista de aquellas per​sonas que eran marginadas por la sociedad judía y describan el comporta​miento que tuvo Jesús con ellas.

• Hagan una lista de aquellas personas que hoy margina nuestra so​ciedad y describan el comportamiento que tiene la gente con ellas.

• Se reúnen en plenario. Los secretarios presentan en cartelones el trabajo de los equipos.

MARGINADOS POR LA SOCIEDAD JUDÍA


ACTITUD DE JESÚS
MARGINADOS POR NUESTRA SOCIEDAD


ACTITUD DE LA GENTE
Buscamos luz sobre el tema
3.2. Charla: Jesús y los pobres
A. Jesús en "malas compañías"
En la sociedad y en el tiempo de Jesús había mucha gente marginada por causa de la religión. Marginados eran los que no tenían un origen legí​timo (prosélitos —paganos convertidos al judaísmo—, esclavos, hijos ile​gítimos...); los que ejercían oficios despreciables (arrieros de asnos, pasto​res, carniceros, curtidores, recaudadores de impuestos); los impuros (pe​cadores, prostitutas, publícanos, enfermos); las viudas, las mujeres, los niños, los ignorantes que carecen de formación religiosa, los samaritanos y los paganos en general. Todos ellos eran objeto de desprecio y de con​dena. A la mayoría de ellos se les negaba el acceso a la salvación.

Jesús hace una opción clara por esta gente pobre y marginada. Se junta con ellos, los acepta en su compañía, come con ellos, hace en su favor la mayor parte de sus milagros. Con sus acciones y gestos de solida​ridad da a entender claramente que los pobres son los preferidos de Dios, los privilegiados en el Reino. El Dios del Reino está con los pobres y margi​nados y toma partido por ellos. Esto es lo que Jesús anuncia como buena noticia y como signo de que el Reinado de Dios está presente en medio de los hombres.

B. Jesús y los pecadores
Los llamados "pecadores" formaban un grupo "fuera de la ley", y, por lo tanto, un grupo marginado por la sociedad judía. En aquel tiempo el nom​bre de "pecadores" no se refería a una situación moral interior; más bien indicaba una situación social. En una sociedad fundada en la religión, los que ejercían un trabajo o profesión "infame" eran excluidos del culto y de las reuniones públicas. Por eso se les llamaba pecadores no sólo a las personas que no observaban la Ley, sino también a aquellos que ejercían una profesión "despreciable" (como los publícanos, las prostitutas, los car​niceros, los pastores...) o que padecían una enfermedad (como los lepro​sos).

Los pecadores, además de la condena moral, sufrían el desprecio, el rechazo y la marginación. Un caso típico es el de ¡os publícanos o recaudadores de aduanas. Estas personas eran despreciadas por sus abusos y especulaciones, por ser colaboradores de los romanos y por tener costum​bres impuras provenientes de los gentiles. Por su profesión se les negaban algunos derechos civiles (como ser jueces y dar testimonio en un juicio); no se les admitía en la convivencia normal (banquetes, bodas); se les negaba el saludo; su dinero no era aceptado por impuro; etc.

Jesús es consciente de que no ha venido a llamar a los justos sino a los pecadores (Cf. Me 2,17). Por eso, rompiendo los formalismos sociales y religiosos de su época, acoge a todas estas personas: platica con una prostituta, defiende a una adúltera, se invita a comer a la casa de Zaqueo (cfr Le 19,5-6), un cobrador de impuestos de mala fama, etc. Su actitud provoca el escándalo y el rechazo de las autoridades religiosas. Le dicen con desprecio que es "un comilón y bebedor, amigo de publícanos y peca​dores" (Mt 11,19).

Jesús se acerca a los pecadores como un amigo. Les ofrece amistad, comprensión, confianza y fe. Les ofrece la salvación, el perdón de Dios. Los ayuda a reorientar su vida... Jesús, de esta manera, es buena noticia para ellos.

C. Jesús y los enfermos
Un segundo grupo marginado era el de los enfermos. Para compren​der el comportamiento que tuvo Jesús con ellos es necesario conocer pri​mero el sentido de la enfermedad en la sociedad judía. En la época de Jesús la enfermedad era, ante todo, un signo de pobreza y abandono, ya que el enfermo frecuentemente quedaba desamparado y estaba condena​do a vivir como un mendigo.

Pero había algo más doloroso. La enfermedad era considerada como un castigo o maldición de Dios. El enfermo era sospechoso de pecado. Aparte del dolor físico llevaba la condena moral.

Por último, la enfermedad suponía también una marginación social. El enfermo en muchos casos era considerado ritualmente "impuro", pecador maldito, y era rechazado y expulsado de la sociedad. Este es el caso con​creto de los leprosos, los más marginados entre los marginados, que por su impureza tenían que vivir fuera de los pueblos o ciudades.

Los evangelios nos dicen que a Jesús le traían personas que sufrían toda clase de enfermedades y dolencias: ciegos, cojos, paralíticos, epilépticos (cfr Mt 4,23-24; 9,35; 14,34-36; Me 8,22-26; Jn 9,1-41). Y él los cura​ba a todos. Pero Jesús no es un doctor que simplemente sana a los enfer​mos. Hace algo más: rehabilita a estas personas que están hundidas por el dolor, la condena moral, la soledad y la marginación social.

Jesús se acerca a los enfermos como hombres necesitados. Los aco​ge, los escucha, los comprende en su dolor y soledad. Les infunde fe y esperanza, ya que descubren que no están abandonados por Dios. Al cu​rarlos los integra de nuevo a la sociedad, a la convivencia con los demás. Jesús, con su actitud hacia ellos, los hace sentirse personas: de nuevo pueden ver, oír, caminar, valerse por sí mismos, vivir...

D. Jesús y la mujer
Otro grupo de personas marginadas y discriminadas en la sociedad judía eran las mujeres. La mujer era propiedad primero del padre y des​pués del marido. No participaba en la vida pública. Su sitio era la casa y sus deberes eran ocuparse de los hijos y cuidar del hogar. Dentro de la casa la mujer era considerada como un ser inferior al varón. Vivía en una sumisión total al esposo.

La mujer no tenía nada que hacer fuera de la casa. Si salía del hogar, debía cubrirse el rostro y no le estaba permitido detenerse a conversar con los hombres. Estos, a su vez, no las saludaban ni les dirigían la palabra.

La legislación era discriminatoria para las mujeres, ya que no podían ocupar un cargo o función pública y nunca se les admitía a un tribunal como testigos. Lo mismo sucedía en el campo religioso. En la sinagoga no podían estar junto a los varones, sino en un lugar secundario. En el templo no podían llegar hasta el patio de los varones, ya que tenían su propio lugar. No se les enseñaba la Ley ni eran admitidas en las escuelas rabínicas. No podían ser discípulas de un rabino.

La mujer, por tanto, sufría una clara marginación en los tiempos de Jesús. Su situación era tan lamentable que los judíos varones recitaban todos los días la siguiente oración: "Bendito seas, Dios, porque no me has creado pagano, no me has hecho mujer y no me has hecho ignorante".
Jesús ante esta situación toma una actitud revolucionaria que atenta contra los criterios y las costumbres sociales de su época: tiene amigas como Marta y María (Cf. Lc 10,38-42); cura a las mujeres (Cf. Me 5,34), incluso llega a tocarlas, lo cual estaba prohibido; platica con una samaritana (Cf. 4,7-42); defiende a una mujer adúltera (Cf. Jn 8,3-11); se deja besar los pies por una prostituta (Cf. Lc 7,37-47); acepta entre sus discípulos y segui​dores a las mujeres (Cf. Lc 8,1-3), etc. Jesús, con estas actitudes, acoge, respeta, defiende, honra y promociona humanamente a la mujer. Les de​vuelve su dignidad de personas humanas.

Nos comprometemos
3.3. Pistas para el compromiso
Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se pue​de ayudar de las siguientes preguntas:

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy? ¿Qué podemos hacer para que los pobres de nuestra comunidad sean menos pobres y los marginados menos marginados?

Celebramos la vida
3.4. Celebración: "seamos solidarios con los pobres"
A. Introducción
JOVEN 1: En los tres años de su vida itinerante, Jesús comparte la mayor parte de su tiempo con quienes no tenían lugar dentro del siste​ma social y religioso de la época. Jesús recibía y hablaba con todos, pero especialmente con los más pobres y olvidados.

JOVEN 2: Jesús, de esta manera, denuncia el sistema antiguo que, en nom​bre de Dios, excluía a los pobres, y anuncia uno nuevo que, en nombre del Dios del Reino, acoge a los excluidos.

JOVEN 1: Su mensaje era claro: veía e interpretaba todo desde los más pobres y marginados, a los que él mismo pertenecía, y reiteraba constantemente que no era posible seguir apoyando un sistema que, en nombre de Dios, marginaba a tanta gente.

B. Sociodrama
Tiempo actual. Se encuentra en escena Jesús (quien viste su túnica blanca) con sus discípulos (en su mayoría jóvenes, vestidos con ropa ac​tual) y con un grupo de personas a las que les está anunciando la Buena Nueva... Después entra un joven drogadicto...
NARRADOR: En aquel tiempo un joven se acercó a Jesús. Por sus ojos y el temblor de sus manos supieron todos que era drogadicto.

JOVEN: Maestro, te lo suplico, apaga esta sed que me abrasa. Desde hace días me niegan el agua en las posadas y me rehuyen los caminantes. Noto que las fuerzas poco a poco me abandonan, pero no quiero morir. Ayúdame. Tú eres la Medicina Suprema, el Hombre que nos cura.

NARRADOR: Jesús, conmovido por aquella fe, sonrió dulcemente. Le preguntó:

JESÚS: ¿Cuántos años tienes? JOVEN: Diecisiete, Señor.

NARRADOR: Cristo tomó las manos secas y frágiles del joven entre las suyas y elevó los ojos. Al instante cerraron las heridas y desaparecie​ron los temblores. De la muchedumbre surgió un murmullo, pues la cura​ción de drogadictos estaba prohibida, pero un gesto del Maestro impuso silencio.

JESÚS: ¡Ay de aquellos que desprecien a estos hermanos suyos y les llamen impuros! Más les valdría errar por sus barrios y caer en sus pozos. Pues sepan que en los perseguidos vive el Padre y que un gramo de su fe vale más que toda su cosecha de oraciones y sacrificios. Ellos los prece​derán en el Reino.

NARRADOR: Y, abriéndose camino entre el gentío, abandonó la ciu​dad seguido de sus discípulos más fieles. El joven al que había curado se unió para siempre a ellos.
C. Frases para reflexionar
Se pone música instrumental. Dos jóvenes leen pausadamente los si​guientes pensamientos:
JOVEN 3: Jesús se rodeó de "malas compañías", tomó partido por los pobres, por los marginados, por los etiquetados como "incré​dulos y pecadores".

JOVEN 4: Los pobres son mayoría en nuestro mundo. Son la gran masa que reclama "compasión" y exige dignidad y justicia. El lujo y bienestar de unos pocos son un insulto para las mayorías de personas empobrecidas.

JOVEN 3: La defensa eficaz del pobre, del oprimido, del marginado, exige eliminar el pecado real, la situación objetiva que los empobre​ce, oprime y margina. Para ello hay que correr su misma suerte y en ocasiones sufrir con ellos su situación de indignidad, para que el clamor en favor de ellos brote desde su misma realidad hiriente.

JOVEN 4: Estar con las gentes que carecen de bienes y de dignidad, ser para ellos "buena noticia" como Jesús, es la prueba de fuego de la credibilidad para las comunidades y para los discípulos de Jesús. Es el test de su autenticidad evangélica.

JOVEN 3: Optar hoy desde el seguimiento de Jesús por el necesitado, oprimido, humillado, es la forma de que Jesús sea actualmente buena noticia para los que sólo conocen la mala noticia de su dolor, su opresión y su marginación.

JOVEN 4: El clamor de los hambrientos, enfermos, explotados y tortura​dos del mundo nos remiten cada día a la opción de Jesús. Su clamor nos evangeliza, si estamos en actitud de dejarnos evan​gelizar.

D. Oración comunitaria
A cada una de las peticiones se responde: señor, haz que escu​chemos el grito de los pobres.
— Oremos, para que el Señor nos conceda sensibilidad de espíritu para percibir el clamor de los pobres y hacernos solidarios de su dolor.

— Por la Iglesia, para que sus opciones claras en favor de los pobres y marginados sean la buena noticia que ellos esperan y que el mundo nece​sita.

— Por los hombres y mujeres que en todos los países y continentes son maltratados, humillados y agredidos en sus derechos y dignidad.

— Por los que cierran el oído al evangelio y endurecen el corazón ante los que padecen hambre e injusticia.

— Por los que leemos con gozo la palabra de Jesús: "Dichosos los pobres", y no nos dejamos evangelizar por su clamor doloroso y urgente.

Se pueden añadir más peticiones. Al final un joven lee la siguiente ora​ción:

Señor Jesús, nos impresiona y nos sorprende, que fueran los pobres y tullidos los que se sentían a gusto a tu lado.

Hoy te pedimos por los hombres sin nombre ni apellido, por los recluidos y torturados, por los hacinados en los cinturones de miseria de nuestras ciudades, por los hombres sin pan ni trabajo, por las personas abandonadas a su suerte, por los prohibidos y excomulgados; por los divorciados, ajuntados, prostitutas, engañados y explotados; por los que, a pesar del escándalo de muchos, nos preceden ya en el reino de los cielos.

Señor Jesús, hoy te pedimos por los que esperan la buena noticia y no les llega, por los que se la ocultamos o falseamos, por los que tenemos que ser sal de la tierra y estamos con la masa conformista, por los que tenemos que liberar presos, explotados y oprimidos y nos hemos subido al carro de los dominadores y explotadores.

Señor Jesús, haz florecer la esperanza en el corazón del que desespera, siembra confianza en los defraudados por tantas promesas, haz reverdecer el coraje en los que se cansan y abandonan; que nunca se apaguen las voces que reclaman justicia.

Anúnciales otra vez a los presos, oprimidos, hambrientos, explotados, la buena noticia de que tú sigues estando con ellos, de que se acerca su liberación, de que hay hombres y mujeres, que comparten el hambre y sed de justicia codo a codo con ellos.                           
 (A. DANOZ)

E. CANTO: "Solo le pido a Dios" (León Gieco).
Tema 8

La comunidad de discípulos:
Convocados para anunciar y hacer presente el reino
1. Objetivos
* Conocer los rasgos esenciales de la comunidad de Jesús.

* Descubrir qué pretendió Jesús al formar una comunidad de discípu​los.

2. Orientaciones para el animador
Notas doctrinales:
* "Discípulo" es un sustantivo derivado del verbo latino "discere", que significa "aprender". "Discípulo" es, por lo tanto, "aquel que aprende". El verdadero discípulo de Jesús es aquel que recibe la enseñanza de la Bue​na Nueva, la guarda en su mente y corazón, da testimonio de ella y la anuncia con alegría a los demás.

* La comunidad de discípulos es un dato decisivo para comprender los evangelios. Prueba de ello es la frecuencia con que aparece el término "discípulo" en los cuatro evangelios: 73 veces en Mateo; 46 en Marcos; 37 en Lucas y 78 en Juan. Por lo que se refiere a Marcos, de los 671 versículos que tiene su escrito, 498 (es decir, el 76 % de su evangelio) relatan palabras y hechos de Jesús en que los discípulos están presentes.

* ¡Existe una relación muy estrecha entre el Reino de Dios y la comuni​dad de discípulos. Jesús afirma que el Padre ha decidido darles el Reino (cfr Lc 12,32). Los discípulos son los que comprenden los secretos del Reino (cfr Mt 13,11). A Pedro se le entregan las llaves del Reino (cfr Mt 16,19). La comunidad hace presente en el mundo la fuerza salvadora y las promesas del Reino. La comunidad de Jesús es la realización del Reino en su estadio presente, anticipando el futuro.

Textos de referencia: CEC 551-553; DGC 86.

3. Desarrollo de la reunión
Partimos de la vida
3.1. Dinámica: una entrevista con el apóstol Juan
Un periodista de nuestra época entrevista al apóstol Juan.
PERIODISTA: Buenas tardes (noches). Está con nosotros una perso​na que fue llamada por Jesús a formar parte de su comunidad de discípu​los. Es el apóstol Juan, hijo de Zebedeo. Nació en Galilea y era pescador antes de seguir a Jesús. ¿Cuántos años tienes?

 JUAN: En estos momentos tengo 70 años. Cuando conocí a Jesús tenía 20 años.

PERIODISTA: ¿Cómo conociste a Jesús?

JUAN: Antes de responder a tu pregunta, quiero decirte que aún re​cuerdo con lucidez y detalle todo lo de Jesús: sus palabras, sus "signos" liberadores, sus gestos, sus miradas... ¿Cómo lo conocí?... (Pausa)... Re​cuerdo que Andrés y yo estábamos con Juan el Bautista. Jesús pasó por ahí y el Bautista nos dijo que fuéramos con él, porque creía que era el Enviado de Dios. Nosotros lo seguimos y nos quedamos a vivir con él. ¿Sabes? todavía recuerdo la hora: eran las cuatro de la tarde... Sí. Las cuatro de la tarde... Esa tarde cambió mi vida...

PERIODISTA: ¿Cuántas personas fueron llamadas por Jesús?

JUAN: Muchas. Al principio el grupo era pequeño: Simón, quien recibió más tarde el apodo de Pedro, y su hermano Andrés; mi hermano Santiago y yo. Después llamó al publicano Mateo que tenía su oficina en Cafarnaún. Más tarde se añadieron al grupo Felipe, Bartolomé, Tomás, Santiago el hijo de Alteo, Tadeo, Simón el cananeo y Judas Iscariote. Con el correr de las semanas el grupo fue creciendo más y más.

PERIODISTA: ¿Qué tipo de personas formaban ese grupo o comuni​dad de Jesús?

JUAN: Había un poco de todo. La mayoría de las personas eran senci​llas y sin mucha instrucción. Algunos, como yo, éramos pescadores. Pero también había gente instruida y rica, como Juana, Nicodemo y José de Arimatea. En el grupo había un guerrillero zelota y un publicáno. Había varones y mujeres. Como te dije, había de todo.

PERIODISTA: El "seguir a Jesús", el formar parte de su comunidad ¿qué les exigía a ustedes?

JUAN: Aceptar el llamado de Jesús era un verdadero compromiso, un cambio total de vida. Teníamos que dejar la casa, la familia, los bienes, y llevar una vida pobre e itinerante. Jesús nos pedía "dejar todo" para estar totalmente disponibles en el servicio del Reino. Ahora comprendo que el acento no estaba tanto en la renuncia sino en el amor al Evangelio del Reino, que era lo que daba sentido a todo aquello que dejábamos.

PERIODISTA: ¿Para qué los llamó Jesús? ¿Por qué formó una comu​nidad de discípulos?

JUAN: Conforme pasaba los días con Jesús, yo estaba cada vez más admirado por la fuerza de su mensaje y de su personalidad. Hoy, a más de cuarenta años de su muerte, compruebo que Jesús estaba apasionado por una causa: anunciar y hacer presente el Reino de Dios. Él nos llamó a nosotros para que comprendiéramos y experimentáramos, a través de la vida comunitaria, los valores y exigencias de ese Reino predicado por Él. Además de eso, Jesús quería que nosotros nos comprometiéramos y fué​ramos corresponsables en lo que fue e; eje y motor de su vida: el Reino de Dios.

PERIODISTA: Tú seguiste a Jesús desde un principio. Lo acompañas​te en los momentos más importantes de su vida, estuviste cerca de él en la pasión y fuiste testigo de su resurrección. ¿Qué consejos darías a los jóve​nes que hoy se reúnen en grupos para compartir su fe en Jesús?

JUAN: "Ser cristiano" es recibir la misión de dar testimonio de Jesús, de su Buena Nueva del Reino, de su amistad, de su salvación. 

Ojalá que todos los jóvenes, en sus reuniones de grupo, descubran el amor de Cristo y encuentren en El la felicidad, la luz que ilumina nuestras vidas, el agua que sacia nuestra sed de amar. Eso fue lo que yo encontré en la comuni​dad de discípulos y en la convivencia diaria con Jesús. A todos lo jóvenes les deseo que Jesús sea para ellos "el Camino, la Verdad y la Vida" (Músi​ca)...
Al terminar la entrevista, el animador suscita un diálogo con los jóve​nes: ¿Qué fue lo que más les llamó la atención? ¿Cómo era la vida comu​nitaria de ese grupo de discípulos? ¿Qué características tenía esa comuni​dad de Jesús? ¿Cuál era el papel de los doce apóstoles en esa comuni​dad? ¿Cómo se comportó Jesús con sus discípulos?
Buscamos luz sobre el tema
3.2. Charla: Jesús y la comunidad de discípulos
A. Jesús forma una comunidad
Lo primero que hizo Jesús, en su intensa y apasionada actividad por el Reino de Dios, fue reunir una comunidad de discípulos. Esta comunidad poco a poco se fue convirtiendo en un grupo relativamente amplio y, por lo tanto, no se limitaba sólo a "los doce" (Cf. Mt 8,21; 27,57; Me 4,10; 10,32). Fue, pues, un grupo numeroso (Cf. Lc 6,17; 19,37); el evangelista Lucas habla de setenta y dos de ellos que fueron enviados por Jesús a una mi​sión especial (Cf. Lc 10, 1.17). Era un grupo heterogéneo: había gente sencilla —muchos eran pescadores (Cf. Mc 1,16.19)— y personas con di​nero (Cf. Lc 8,3; Jn 3,1-2:19,38); había un zelota revolucionario (Cf. Me 3,18) y un publicano (Cf. Mc 2,14); había varones y mujeres (Cf. Mc 2,14; 15,40-41 ;Lc 8,1-3), lo cual fue un aspecto original de Jesús, ya que los rabinos o maestros judíos no admitían mujeres entre sus discípulos.

Entre los miembros de esta comunidad Jesús escogió a doce apósto​les (Cf. Mt 10,1-2) a quienes les confió una misión particular y unos pode​res especiales. Los "doce" tenían una dimensión simbólica: representaban a las "doce tribus" de Israel. Posiblemente Jesús reunió ese mismo núme​ro de personas para dar a entender que, a partir de él, Dios iba a formar un nuevo pueblo apoyado, como el antiguo, en doce pilares fundamentales. Es importante subrayar que lo más importante es la comunidad. Las doce no son anteriores ni posteriores a ella, sino que surgen dentro de la comu​nidad y al servicio de ella.
A diferencia de los rabinos judíos, Jesús toma la iniciativa de llamarlos. Hay una invitación expresa. Los discípulos son convocados. En la llamada que Jesús hace para que lo sigan hubo de todo. Algunos rechazaron su invitación, como el joven rico (Cf. Mt 19,21), y otros, fascinados por su per​sonalidad y su mensaje, respondieron positivamente al instante, deján​dolo todo (Cf. Me 1,16-20).

Los maestros judíos enseñaban en lugares o escuelas concretas y a ellos acudían los discípulos para aprender la interpretación de la Ley. Una vez que memorizaban lo que el maestro les enseñaba y obtenían el título, los discípulos se colocaban en los mejores puestos de la organización so​cial y religiosa de Israel. Jesús no hace esto. 
Él llama a sus discípulos para formar una comunidad, para iniciar un nuevo tipo de vida, para que vivan entre sí los valores del Reino y para que se comprometan en la misma causa de Jesús: anunciar y hacer presente el Reinado de Dios.
B. En la "escuela del Reino"...
Jesús en un primer momento de su vida pública se dedicó a predicar a toda la gente. Después se centró casi exclusivamente a formar e instruir a su grupo de discípulos. A ellos les dirige su atención y su mensaje. Les enseña una sola materia: el Reino. Con su ejemplo y sus enseñanzas, Jesús quiere que su discípulos se vayan modelando en la convivencia comunitaria de acuerdo a los valores del Reino y que sean un signo de lo que es una existencia humana bajo la luz del Reino que llega.

Ese grupo fue la primera comunidad de seguidores de Jesucristo. En las instrucciones que Jesús les da se encuentran los rasgos esenciales que definen a una verdadera comunidad de creyentes. He aquí los rasgos de esa "comunidad modelo":
* LA RADICALIDAD. Dejarlo todo por la causa del Reino (Cf. Mt 8, 19-20; 19,21.24). Renunciar a los bienes y a las ataduras humanas para estar al servicio del Reino. "El que no renuncie a todos sus bienes no puede ser mi discípulo" (Le 14,33).

* LA POBREZA COMO REQUISITO DE ADMISIÓN EN LA COMUNI​DAD. La comunidad de Jesús se construye sobre la base del compartir. Por eso Jesucristo les pide que compartan los bienes con los pobres (Cf. Lc 12,33; Me 14,5; Jn 13,29).

* EL SERVICIO COMO ACTITUD BÁSICA. En la comunidad de Jesús no puede haber ambición, deseo de poder o dominación (Cf. Lc 22,25-26). Por el contrario, el más grande es el que se hace pequeño (Cf. Mt 18,2-5) y servidor de todos (Cf. Mt 23,11).

* LA FRATERNIDAD. La base de la comunidad no es el saber o la función que se realiza dentro de ella, sino la fraternidad y la igualdad. En la comunidad de Jesús "todos son hermanos"(Mt 23,9), porque todos son hijos del mismo Padre. Por eso Jesús prohíbe a los suyos la utilización de títulos honoríficos como "padre", "maestro", "guía" (cfr Mt 23,8-9). Él mis​mo no se comporta como "Señor" (Jn 13,13); a sus discípulos los llama "amigos" (cfr Lc 12,4; Jn 15,15) y "hermanos" (cfr Mt 28,10; Jn 20,17). De esta manera Jesús, en su comunidad de discípulos, ensaya la utopía de "vivir como hermanos".

* EL AMOR COMO LEY SUPREMA (cfr Jn 13,34-35; 15,12-14). El amor es el mandamiento principal (cfr Mt 22,34-40), la plenitud de la ley. Para los discípulos, el amor ha de presidir todas las relaciones entre ellos y con los demás (cfr Jn 13, 34-35; Mt 5, 44-46).

* LAS BIENAVENTURANZAS COMO PROGRAMA DE VIDA (cfr Mt 5, 3-12; Le 6, 20-26). El programa de vida y acción que Jesús propone a su comunidad consiste en ser pobres, humildes, misericordiosos, limpios de corazón, sedientos de justicia y constructores de la paz. El vivir con fideli​dad y coherencia este programa trae como consecuencia el sufrimiento y la persecución.

* LA ORACIÓN EN COMÚN. La oración es la savia que alimenta la vida del discípulo y de la comunidad. Jesús insiste mucho sobre ella tanto con sus palabras (cfr Mt 6, 5-15; Le 11,1 -13) como con su ejemplo (cfr Jn 11, 41-42; Mt26, 36-44; Mc 15,34).

* LA ALEGRÍA. Jesús dice a los discípulos: "alégrense porque sus nombres están grabados en el cielo" (Le 10,20). Es la alegría que convive con el dolor y la persecución (cfr Mt 5,11), y que nadie consigue quitárselas (cfr Jn 16,19-24).

Esta comunidad fue el "primer ensayo del Reino"; en ella el Reino se encarna visiblemente en una nueva forma de convivencia humana. Esta comunidad es también la plataforma de donde se parte para la misión del Reino.

C. Para compartir la misión de Jesús
La misión de Jesús consiste en anunciar y hacer presente el Reinado de Dios. Los discípulos son llamados para la misma misión. Por eso Jesús los manda de dos en dos para anunciar la llegada del Reino (cfr Lc 10,1.9), curar a los enfermos (cfr Lc 10,9), expulsar a los demonios (cfr Mc 3,15) y anunciar la paz (cfr Lc 10,5). Los discípulos hacen lo mismo que hace Je​sús. Comparten con Él la causa del Reino. Viven al servicio del Reino.

NOS COMPROMETEMOS

3.3. PISTAS PARA EL COMPROMISO
Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se pue​de ayudar de las siguientes preguntas:

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy? ¿Qué rasgos o características de la comunidad de Jesús están ausen​tes en nuestro grupo juvenil y en nuestra comunidad parroquial, y qué po​demos hacer para que estén presentes?

¿Qué le hace falta a nuestro grupo juvenil para que sea una comuni​dad de fe, de culto y de amor?

Celebremos la vida
3.4. Celebración: "seguir a Jesús... en comunidad"
A. Introducción
ANIMADOR: La comunidad es el espacio y lugar donde los seguidores de Jesús comparten y viven los valores y actitudes que Jesús vivió. En nuestra celebración de hoy vamos a reflexionar sobre la vida de las prime​ras comunidades cristianas. Pidámosle a Dios que todos nuestros grupos y comunidades sean un reflejo de ellas.

B. Lectura bíblica
Tres jóvenes leen las siguientes citas bíblicas: Hch 2, 42-47. Hch 4,32 35. Hch 5,12-16.
C. Reflexión
El animador hace una breve reflexión sobre los rasgos de las primeras comunidades cristianas:
— Enseñanza y testimonio de los apóstoles.
— Comunión fraterna.
— Celebración de la fe: oración y "fracción del pan" (Eucaristía).
— Servicio a los pobres.
Al terminar la reflexión del animador, se pone música instrumental y UN  joven lee el siguiente pensamiento:
UNA COMUNIDAD QUE CONVENCE Y LLENA

Una comunidad dice mucho cuando es de Jesús.

Cuando habla de Jesús y no de sus reuniones.

Cuando anuncia a Jesús y no se anuncia a sí misma.

Cuando se gloría de Jesús y no de sus méritos.

Cuando se reúne en torno a Jesús y no en torno a sus problemas.

Cuando se extiende para Jesús y no para sí misma.

Cuando se apoya en Jesús y no en su propia fuerza.

Cuando vive de Jesús y no vive de sí misma ...

Una comunidad dice poco, cuando habla de sí misma. Cuando comunica sus propios méritos. Cuando anuncia sus reuniones. Cuando da testimonio de su compromiso. Cuando se gloría de sus valores. Cuando se extiende en provecho propio. Cuando vive para sí misma. Cuando se apoya en sus fuerzas ...

Una comunidad no se tambalea por los fallos, sino por la falta de fe.

No se debilita por los pecados, sino por la ausencia de Jesús.

No se rompe por las tensiones, sino por el olvido de Jesús.

No se queda pequeña por carencia de valores, 

sino porque Jesús dentro de ella es pequeño.

No se ahoga por falta de aire fresco, sino por asfixia de Jesús.

Una comunidad sólo se pierde cuando ha perdido a Jesús.

Una comunidad es fuerte cuando Jesús dentro de ella es fuerte.

Una comunidad pesa cuando Jesús dentro de ella tiene peso.

Una comunidad marcha unida cuando Jesús está en medio.

Una comunidad se extiende cuando extiende a Jesús.

Una comunidad vive cuando vive de Jesús.

Una comunidad convence y llena cuando es la comunidad de Jesús.

(PATXI LOIDI)

D. Oración comunitaria
El animador invita a los jóvenes a que compartan su oración, que pue​de ser de acción de gracias, de perdón o de súplica. Al final se reza el Padrenuestro.
E. CANTO: "No me habéis vosotros elegido" ó "Pescador" (Vicente Matéu).

Tema 9

La Muerte en Cruz, culmen de una Vida 

Entregada a la causa del Reino
1. Objetivos
* Conocer las causas históricas de la muerte de Jesús.

* Descubrir el sentido salvador de la muerte de Jesús.

2. Orientaciones para el animador
Notas doctrinales:
* Los evangelistas, en sus respectivos escritos, dedican mucho espacio a la pasión y muerte de Jesús (Cf. Mt 26-27; Me 14-15; Le 22-23; J 19). Estos relatos son el núcleo inicial y, por lo tanto, los pasajes más antiguos de los evangelios.

* Una presentación completa de este tema ha de incluir tanto las causas históricas como el sentido salvador de la muerte de Jesús.

* Jesús muere como consecuencia de la fidelidad de su vida en cumplimiento de la misión encomendada por el Padre: el Reino de Dio muerte de Jesús es la expresión suprema de una existencia vivida i:

Reino.

Textos de referencia: CEC 571-623.

3. Desarrollo de la reunión
Partimos de la vida
3.1. Dinámica: sociodrama
Se necesita una mesa, una silla y un banquillo para los acusados. Todo esto para representar una sala de juzgado. Al iniciarse la obra, estarán en la escena el Juez, el Fiscal, el Defensor y los Guardias de la Corte. El Juez vestido con traje oscuro estará sentado en la silla. Antes de hablar gol​peará 3 veces en la mesa.
JUEZ: Señores, como ustedes saben, la muerte de Cristo no fue un asesinato clandestino realizado en la oscuridad de la noche, sino que fue el resultado de una sentencia judicial pronunciada en una corte de justicia. La ejecución de la sentencia ocurrió a mediodía, un día viernes. El acusa​do murió tres horas después. Pero bueno, lo que interesa ahora, es saber ¿quién lo mató? ¿Quién o quiénes tienen la culpa de su muerte? Como hubo una sentencia judicial, no podemos culpar a los verdugos, o sea a los que físicamente clavaron al acusado a la cruz de madera en la que más tarde falleció. Es claro que los culpables eran otros.

A Jesús le hicieron dos procesos: uno religioso y otro civil. Los respon​sables de esos procesos fueron el Sumo Sacerdote Caifás y el Procurador romano Poncio Pilato. Entonces, para juzgar mejor lo que pasó, ahora va​mos a llamar a esas dos personas que tuvieron algo que ver en la condena de Jesús. Todos ustedes, que están aquí presentes, van a ser el Jurado. Dirán frente a cada acusado si lo encuentran culpable o no, después de haberlo escuchado y de escuchar también su Defensa y las acusaciones del Señor Fiscal.

Yo, como Juez, aceptaré sin discusión el fallo, la decisión de ustedes, que son el Jurado. Se abre la sesión. Llamen al primer prisionero, al Sumo Sacerdote Caifás.

GUARDIA: (Con voz firme) ¡Caifás!

5 Los diálogos, a los cuales les hemos hecho ligeras modificaciones, están tomados de: CENTRO ANTONIO DE MONTESINOS, ¿Quién lo mató? (Teatro popular).
JUEZ: Tiene la palabra el señor Fiscal.

FISCAL Gracias, Sr. Juez. (Dirigiéndose a Caifás) Ud. era Sumo Si cerdote en el tiempo de Cristo ¿no es verdad?

CAIFAS: ¡Sí!, es verdad. FISCAL: Cuente a la Corte por qué condenó a Cristo.

CAIFAS: Sencillamente porque se metió en cosas que no eran de s competencia. Era un laico que se atrevió a criticar a la religión y a si autoridades. También se metió en política y Uds. comprenden seguramente que la religión no debe meterse en cosas de política, sobre todo cuando somos un país dominado por un poder extranjero.

FISCAL: ¿Como el Imperio Romano?

CAIFAS: Exactamente. La Religión tiene que predicar la paz y la vida futura. ¿Qué vamos a hacer cuando personas como ese Cristo comienzo a predicar la subversión y la rebelión en nombre de Dios y de la Religión?

FISCAL: ¿Cristo hizo eso?

CAIFAS: Sí, muchas veces. Me acuerdo que dijo una vez: "No he ver do a traer la paz, sino la espada". Y la Religión no puede tolerar la violencia bajo ningún pretexto. Otra vez corrió a unos inocentes comerciantes c nuestro Templo, como para decir que la Religión no tiene derecho a sostenerse económicamente. Seguramente Ud. sabe que había guerrilleros revolucionarios entre sus discípulos y amigos; uno se llamaba Simón Zelote. Hasta prostitutas lo seguían, y él no las rechazó. Quizás en la vid futura seremos todos iguales, pero aquí, en este mundo, Dios ha creado las personas desiguales y diferentes, y es claro que es su voluntad que haya ricos y pobres, santos y pecadores. ¿Quiénes somos nosotros par cambiar lo que Dios quiere?

FISCAL: Entonces, Uds. vieron a Cristo como un elemento subversivo y revolucionario. ¿Por eso lo acusaron y pidieron la condena de muerte para él?

CAIFAS: Correcto. Tiene que haber respeto y obediencia a las autoridades en este mundo, y con toda franqueza, ese Cristo no quería respete ni obedecer. Fue un carpintero ignorante que quería figurar entre sus paisanos.

FISCAL: Pero Ud. era el jefe de una religión que favorecía la domina​ción imperialista, y que se enriquecía explotando la ignorancia del pueblo, y presentaba a Dios como cómplice de esa explotación.

CAIFAS: Eso decía Jesús, pero mi deber era defender las tradiciones de nuestra Religión.

FISCAL: (Después de un silencio) Nada más, Señor Juez. JUEZ: Tiene la palabra el Abogado Defensor.

DEFENSOR: (Dirigiéndose al Sr. Juez) Gracias, Sr. Juez. (Dirigién​dose al acusado) Ud. como Sumo Sacerdote tenía como misión velar para que el pueblo cumpliera su función de adorar a Dios ¿no es ver​dad?

CAIFAS: Yo, como Sumo Sacerdote, tenía que ser muy celoso de la misión que Dios me confiaba. No podía permitir que con actitudes como la de ese Jesús en Nazaret, se alterara el orden y nos metiera en política. Además, yo debía dedicarme a las cosas de Dios, y dejar a los hombres las cosas de este mundo.

DEFENSOR: Entre los seguidores de Cristo se encontraban muchos pobres, prostitutas, pordioseros, ladrones, enfermos, en una palabra "pe​cadores" ¿no es verdad?

CAIFAS: ¡Sí!, era una muchedumbre de mal viviente los que lo se​guían, malos creyentes, pecadores. El mismo Jesús curaba a los enfer​mos en sábado, "Día del Señor". Un buen día corrió a los mercaderes del Templo, nuestros amigos, buenos hombres creyentes que respetaban el sábado, hacían penitencia y daban abundantes limosnas para poder man​tener limpia y decente la "casa de Dios".

DEFENSOR: Entonces, ¿Ud. acusa a Jesús de irrespetuoso, de peca​dor, de político?

CAIFAS: (Al que se le nota un nerviosismo que va en aumento) ¡Era un pecador, atacaba a los sacerdotes y escribas, siervos de Dios! ¡Era un subversivo, un loco, un demente!

JUEZ: ¡Calma, Señor, calma!... Prosiga Sr. Defensor.

DEFENSOR: (Dirigiéndose al Jurado o público). Señores, este hombre es ¡nocente; hizo lo que tenía que hacer como alto dirigente del Templo. Si Uds. lo condenan, tendrán que condenar hoy a esos sacerdotes y obispos que sólo se preocupan del culto, de la "casa de Dios", y los problemas del pueblo, del pobre, del oprimido, no les interesan... Aquellos que tienen alianzas con los poderosos y conviven con los ricos... ¿Acaso Uds. cono​cen a su obispo?, ¿ha ¡do alguna vez a su casa?, ¿sabe de sus proble​mas, de la miseria en que viven?... Y nosotros mismos, vamos a Misa los domingos, damos limosna, y pensamos que eso es suficiente para ser cristianos... ¿Cómo, entonces, lo vamos a condenar, si con nuestra acti​tud estamos de acuerdo con lo que él dice? ... (pausa) ... He terminado, Sr. Juez.

JUEZ: (Dirigiéndose al Jurado) Miembros del Jurado del pueblo: han escuchado las declaraciones del Fiscal, y los alegatos de la defensa. Aho​ra a Uds. les corresponde el deber de juzgar si las acusaciones que ha hecho el Sumo Sacerdote a la persona de Cristo, son acusaciones crimi​nales, o si son simplemente prejuicios e ignorancia en cuanto al papel de la Religión en el mundo. Habiendo escuchado lo anterior, levanten la mano los que crean que Caifás es CULPABLE de la muerte de Cristo... (Los guardias cuentan los votos y le dicen el número al Juez). Ahora levanten la mano los que crean que Caifás es INOCENTE de la muerte de Cristo... (Se cuentan los votos)... (Golpeando la mesa 3 veces, el Juez pronuncia la sentencia, según haya sido el número de votos).
El prisionero Caifás, por voto popular y democrático, ha sido declarado CULPABLE por esta corte del pueblo, y por consiguiente está condenado a la muerte de crucifixión. Llévenselo. 

(Los guardias lo apresan y se lo llevan).
El prisionero Caifás,  por voto popular y democrático, ha sido declarado INOCENTE  por esta corte del pueblo, y por consiguiente será puesto en libertad desde este momento.

Queda Ud. en libertad. (Caifás sale).
JUEZ: Que traigan al segundo prisionero.

GUARDIA: (En voz alta) ¡Poncio Pilato! (Entra Pilato). JUEZ: Tiene la palabra, Sr. Fiscal.

FISCAL: (Dirigiéndose al Sr. Juez) Gracias, Sr. Juez. (Dirigiéndose a Pilato) Diga su nombre completo.

PILATO: Poncio Pilato.

FISCAL: ¿Cuál era su ocupación?

PILATO: Gobernador Romano.

FISCAL: Ud. era la máxima autoridad política en el país de Judea en el tiempo de la crucifixión, ¿sí o no?

PILATO: Sí, es cierto, aunque yo solamente representaba al Empera​dor Romano.

FISCAL: Judea era una colonia del Imperio Romano, ¿no?

PILATO: Sí, una de las colonias más miserables y asquerosas. Los judíos estaban siempre peleándose entre ellos... fariseos, saduceos y esos guerrilleros zelotes. Yo nunca quise que me mandaran ahí.

FISCAL: Correcto. Sin embargo, Ud. tuvo la responsabilidad política y fue Ud. el que condenó a muerte a Cristo.

PILATO: (Con voz alterada) No, yo no hice eso. Me lavé las manos públicamente en señal de que yo no era culpable. Yo sabía que ese hom​bre era inocente; hice todo lo posible para salvarlo. Incluso, como era la costumbre poner en libertad a un preso por ser la fiesta de Pascua, yo dejé que los judíos escogieran entre Jesús y Barrabás. Y ¿qué paso? Escogie​ron la libertad para ese criminal de Barrabás. Y cuando yo les dije que Cristo era inocente me gritaron: "¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!". Algunos hasta querían chantajearme diciéndome: "Si lo sueltas, te acusaremos ante el Emperador de Roma".

FISCAL: ¿Pero Ud. lo condenó, no es cierto? PILATO: Pero, ¿qué más podía yo hacer? Esos judíos me acorralaron.

FISCAL: Pero la verdad es que en todo el país solamente Ud. tenía (poder de condenar a un hombre a morir.

PILATO: Sí, es cierto. Además era mi deber. Yo tenía que defender (sistema de dominación del Imperio Romano y evitar cualquier disturbio que pusiera en peligro sus intereses.

FISCAL: Pero, si Ud. no hubiera dado su consentimiento, Cristo n hubiera muerto.

PILATO: (Muy enojado y con la voz alterada) ¡Mentira! Los dirigente judíos lo habrían matado de todas maneras y lo habrían hecho clandestinamente. Yo lo hice en forma legal.

FISCAL: Es todo, Sr. Juez. JUEZ: Ahora, tiene la palabra el Abogado Defensor.

DEFENSOR: {Dirigiéndose a Pilato). ¿Es verdad que Ud. era el representante del Imperio Romano?

PILATO: ¡Sí, es verdad!

DEFENSOR: Usted era representante del Imperio Romano y una d sus funciones primordiales era la de mantener el orden para que no fuera alterado por levantamientos populares, por guerrillas, por mítines. ¿No e cierto?

PILATO: ¡Sí! Es cierto. Roma no quería que la paz fuera alterada e sus colonias. Teníamos órdenes de suprimir cualquier manifestación que causara desórdenes populares.

DEFENSOR: Bien. Por otro lado ¿no es verdad que al Imperio Roma; no le interesaba mantener muy buenas relaciones con los dirigentes religiosos de Judea?

PILATO: ¡Sí!, es verdad. Roma nos había recomendado mantener relaciones cordiales con los Sumos Sacerdotes. Teníamos acuerdos secretos y concesiones que, le confieso, a veces eran en contra de los interese del pueblo.

DEFENSOR: ¿Ud. fue presionado por Anas y Caifás para que dictar la sentencia de muerte contra Jesús de Nazaret?

PILATO: ¡Así fue! Ellos me presionaron fuertemente; hasta llegaron a amenizarme con mandar emisarios a Roma mostrando mi infidelidad al Imperio. Esto lógicamente hubiera provocado mi destitución del cargo y quizá un juicio y mi ruina política.

DEFENSOR: (Dirigiéndose al Jurado) ¡Señores!, este hombre es ino​cente. Actuó bajo presiones muy fuertes... ¿Quién de Uds. no ha sentido miedo cuando lo van a denunciar por pertenecer al sindicato? El temor a quedarse sin trabajo, el pensar en la familia, los hijos... ¿no nos obliga a guardar silencio ante las injusticias que vemos? ... Señores, si Uds. con​denan a este hombre, ustedes mismos se condenan... ¿Acaso no es ver​dad que se tiene miedo a organizarse y a exigir sus derechos en el barrio (colonia, ejido, etc.)?. ¿Acaso Uds. no se han lavado las manos muchas veces ante las injusticias que se cometen alrededor y enfrente de Uds., tales como desalojos, represiones, imposiciones de gobernantes no elegi​dos por el pueblo, etc., etc. ... En todas esas ocasiones unas palabras o unas acciones hechas por Uds. eran necesarias para hacerse solidarios con los que estaban sufriendo estas injusticias, pero... los riesgos eran demasiado grandes y prefirieron no hacer nada; exactamente como Pilato, a quien ahora Uds. van a juzgar. (Dirigiéndose al Sr. Juez) He terminado Sr. Juez.

JUEZ: Es suficiente. Ahora el pueblo aquí presente, como jurado, ten​drá la última palabra. Entonces, procedamos con el juicio. (Dirigiéndose al público). Levanten la mano todos los que piensan que Poncio Pilato es INOCENTE de la muerte de Jesucristo. (Los guardias cuentan el número de manos que se alzaron y después se lo comunican al Sr. Juez). Y ahora levanten la mano los que consideran que Poncio Pilato es CULPABLE del crimen mencionado. (Dirigiéndose a los guardias) Guardias, cuenten los votos. (Harán lo mismo que antes. Según el número de votos el Juez dicta​rá una de estas dos sentencias:)
JUEZ: (Golpeando la mesa 3 veces y con voz fuerte y solemne).
El prisionero Poncio Pilato, por voto popular y democrático, ha sido declarado CULPABLE por esta corte del pueblo, y por consiguiente está condenado a la muerte de crucifixión. Llévenselo.

(Los guardias lo apresan y se lo llevan).
El prisionero Poncio Pilato,  por voto popular y democrático, ha sido declarado INOCENTE  por esta corte del pueblo, y por consiguiente será puesto en libertad desde este momento.

Queda en libertad (Se retira de la sala).
JUEZ: (Dirigiéndose al Jurado) Compañeros, compañeras: a todos Uds. ha correspondido hoy día el papel de Jurado. Uds. han juzgado a Poncio Pilato y al Sumo Sacerdote Caifás. El juzgar la culpabilidad o la inocencia de personajes históricos, no es quizás tan fácil como muchos de Uds. pue​den haber pensado... Señores del Jurado, no podemos irnos tranquila​mente a nuestras casas y a nuestro quehacer pensando solamente en que los personajes que aquí se presentaron fueron los culpables de la muerte de Jesús. Es claro que sí tuvieron mucha culpa, pero: ¿dónde estaban los apóstoles? ¿y todas aquellas personas a las que Jesús ayudó, dónde se metieron cuando él fue tomado preso y juzgado? El pueblo que lo aclama​ba y lo seguía por los milagros que hacía ¿dónde estaba? (Pausa)... Ter​mino este proceso pidiendo al Todopoderoso que nos haga comprender que la lucha principal en la vida, es la de escuchar atentamente la voz de la conciencia personal y colectiva, sin la cual los sueños de la humanidad permanecerán como meros sueños, sin ninguna posibilidad de realización. (Se levanta el Juez) Compañeros, compañeras, la sesión de hoy, se da por concluida. Gracias a todos por su participación (Sale del escenario... Músi​ca).
El animador suscita un diálogo con los jóvenes: ¿Qué fue lo que más les llamó la atención del sociodrama? ¿Cuáles fueron las causas de la condena de Jesús? ¿Qué sentido tiene la muerte de Jesús?
Buscamos luz sobre el tema
3.2. Charla: la muerte de Jesús
La muerte de Jesús tiene una estrecha relación con su vida. Jesús vivió intensamente los tres años de su vida pública. Sus palabras y sus actitudes crearon una serie de interrogantes y de conflictos que lo llevaron a la muerte. Su muerte, por tanto, no fue otra cosa que el resultado final de su modo de vivir.

La muerte en cruz es un acontecimiento central en la historia de Jesús y en nuestra fe cristiana. Por eso nos interesa saber por qué murió Jesús y qué significado tiene su muerte.

A. Una muerte prevista y aceptada
Los evangelios sinópticos afirman que Jesús anunció tres veces su muerte (Cf. Mc 8,31; 9,31; 10,33s.). Por lo tanto, según los evangelios, Jesús sabía de antemano que le esperaba una muerte violenta.

Y todo esto por su conducta provocativa. Jesús en repetidas ocasio​nes quebrantó algunas leyes cuya violación estaba sancionada con la pena de muerte. Por eso cuando acusaban a Jesús de que estaba blasfemando contra Dios (Cf. Mc 2,7), de que era un falso profeta (Cf. Mc 14,65), de que no respetaba el sábado (Cf. Mc 2,23-28), los dirigentes judíos le estaban lanzando acusaciones penadas con la muerte. Jesús, a los ojos de las autoridades judías, había perdido el derecho a la vida. 

Por eso se veía constantemente amenazado y Él sabía, pues, que le esperaba una muer​te violenta como consecuencia lógica de su vida, de su conducta, de su práctica liberadora al servicio del Reino.

No hay que pensar que Jesús buscaba directamente la muerte. Lo que él quería no era la muerte, sino el anuncio y la presencia del Reino. Y por ser fiel a su misión estaba dispuesto a sacrificarlo todo, incluso su vida.

B. Las causas históricas que provocaron su muerte
La trayectoria de la vida de Jesús, su mensaje, sus actuaciones y su toma de postura, chocan con las estructuras del poder religioso y político de Israel. Jesús, consciente de que su vida está amenazada, no se detie​ne y va a Jerusalén. Allí dirige las denuncias más graves contra las autori​dades judías: les dice que el Templo es una cueva de ladrones (Cf. Mt 21,13), que sólo buscan su propio provecho (Cf. Mt 23,5-7) y que se comen los bienes de los pobres con excusa de las oraciones (Cf. Mc 12,40). Los llama asesinos y malvados (Cf. Mt 21,33-46) y les anuncia que Dios les va a quitar todos sus privilegios (Cf. Mt 21,43). Ante estos hechos los dirigen​tes judíos deciden eliminarlo.

A Jesús le hicieron un doble juicio: religioso y civil. Las acusaciones presentadas por el poder religioso eran el querer destruir el Templo y el proclamarse Mesías, el Hijo de Dios (Cf. Mc 14, 57-64). El Templo era el símbolo religioso y político del pueblo; destruirlo era atentar contra lo más sagrado del país. Por otra parte, proclamarse Mesías, Hijo de Dios una blasfemia. Jesús, al decir que era el Hijo de Dios, estaba afirmando que Dios estaba de su parte, que le daba la razón a él y se la quitaba autoridades judías. Los dirigentes se veían, de esta manera, descaí dos como representantes de Dios y por eso lo condenan a muerte.

Respecto al juicio político, a Jesús lo condenaron por una causa política: por haberse proclamado rey de los judíos. Jesús es acusado de amenazar al ocupante romano, de intentar sublevar al pueblo contra F para obtener la independencia (Cf. Lc 23,2). Poncio Pilato, sabiendo era inocente, dio la sentencia de muerte porque las autoridades religiosas lo amenazaron con denunciarlo al emperador (Cf. Jn 19,12).

Estos son los motivos de la condena de Jesús consignados en los evangelios. Detrás de esas acusaciones se oculta el miedo que provocaba  Jesús al denunciar y combatir con valentía todas aquellas actitudes, relaciones y estructuras que se oponían al Reino de Dios. Jesús, pues, estaba, resultaba incómodo. Por eso los poderes religiosos y políticos se ponen de acuerdo para eliminarlo violentamente.

C. Una muerte salvadora
En tiempos de Jesús la cruz era un tormento humillante y vergonzoso que los dominadores romanos aplicaban a los esclavos, a los delincuentes peligrosos y a los revolucionarios subversivos. Además, para los jefes era una maldición divina (cfr Dt 21,23).

La muerte de Jesús en la cruz era, por tanto, un escándalo para judíos y para los paganos. Por eso los primeros cristianos le dieron significado a la muerte de su Maestro, para demostrar que ese acontecimiento tenía su lógica divina y no era un absurdo.

En el Nuevo Testamento hay tres corrientes de pensamiento que manifiestan  la interpretación teológica que hicieron los primeros creyentes sobre la muerte de Jesús:

— EL PLAN DIVINO DE SALVACIÓN. La muerte de Jesús en le responde al plan divino de la salvación. Dios así lo ha querido (Cf. Mc 9,12).

— LA MUERTE EXPIATORIA. Jesús ha querido ofrecer su vida cruz para salvar a los hombres de sus pecados. Jesús se ofrece víctima "por nosotros", "por nuestros pecados" (Cf. Gal 1,4; Rm 4,25; Ef 5,2).

— EL PROFETA MÁRTIR (cfr He 4,10;Lc 13,31-33). Esta es la inter​pretación más importante y la que nos interesa a nosotros. Para los judíos Jesús era un profeta (Cf. Mt 13,57; 21,11). Incluso fue considerado como el último de los profetas (Cf. Jn 6,14). Además, en aquel tiempo estaba bas​tante extendida la idea de que a los profetas les estaba reservado un final trágico —"Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que te son enviados' (Le 13,34) —. Por consiguiente, Jesús muere violen​tamente porque fue el último profeta que Dios había enviado al mundo y que, al igual que los profetas anteriores, fue asesinado por la maldad de Israel.

Las primeras comunidades cristianas descubrieron que la muerte de Jesús no fue una muerte cualquiera, sino la muerte del Mesías, el Hijo de Dios y, por lo tanto, una muerte salvadora (Cf. Heb 2,10). Jesús "aceptó libremente su pasión y su muerte por amor a su Padre y a los hombres que el Padre quiere salvar" (CEC 609). La muerte de Jesús fue la expresión máxima de su obediencia al Padre (Cf. Fil 2,8) y de su amor a los hombres (Cf. Gal 2,20). Muere en cumplimiento de su misión: anunciar y promover la venida del Reinado de Dios. Su muerte es el culmen de una vida entrega​da a la causa del Reino.

Como se puede apreciar, la muerte de Jesús no es un escándalo ni es una vergüenza. Tampoco se reduce a un acontecimiento político, como la muerte de alguien que muere por una causa justa o por un error de la justicia. La muerte de Jesús tiene un sentido salvador que va más allá del frío relato de los hechos.

Nos comprometemos
3.3. Pistas para el compromiso
Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se pue​de ayudar de las siguientes preguntas:

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy? La muerte de Jesús, ¿qué consecuencias trae para nuestra vida y qué actitudes y comportamientos nos pide?

¿Qué actitud debemos tener ante el dolor y el sufrimiento?

Celebremos la vida
3.4. Celebración: "la Muerte en Cruz, supremo testimonio de amor"
Se coloca una cruz grande o un Cristo crucificado en un lugar destacado. E/ local debe estar un poco oscuro y con un foco iluminando la cien  del Cristo... Los jóvenes están alrededor de la cruz.
A. Introducción
ANIMADOR: La muerte de Jesús es la mayor expresión de su compromiso por la transmisión de su Reino de Dios. Jesús dijo q da la vida por sus amigos" Jn 15, 13) Y eso fue lo que hizo... En estos vamos celebrando el  amor de Jesús. Un amor que es donación, porque el ha entregado su vida por la causa del Reino. Su muerte es la hacia el Padre y de su amor por la vida en mujeres.
B. Símbolo: La Cruz

Dos jóvenes leen las siguientes frases:
JOVEN 1: Tomado de los archivos de la Procuraduría Imperial. Jesús, el Nazareno: crucificado. Causa de la condena: rebeldía. Quiso hacerse rey. Firmó la sentencia: Poncio Pilato.

JOVEN 2: Tomado de los archivos del Sanedrín. Jesús, al que llaman Cristo: Condenado a muerte por blasfemia. Confesó ser Hijo de Dios. El Presidente del Consejo: Caifás.

Se pone música instrumental. El animador invita a los jóvenes a q miren fijamente la cruz (el Cristo crucificado). Les pregunta: ¿Qué sentimientos despierta en ustedes esta cruz (Cristo crucificado) ? Se escucha algunas opiniones... Continúa el animador: para ti, ¿Qué sentido tiene muerte de Cristo? ¿Qué significa? ¿A qué te compromete?... Se escu​chan algunas opiniones...
Se escucha la canción "Nadie te ama como Yo" de Martín Valverde. 

3. Dinámica: carta de maría de Nazareth
Se le entrega a cada uno de los jóvenes una carta sin remitente, para que sea una verdadera sorpresa. El animador les dice que una persona que los quiere les ha mandado una carta; les pide que la lean...
Estimado amigo, querido hijo:
Te escribo estas líneas con pulso tembloroso...

Con el corazón traspasado de dolor, acompañada de María y de Magdalena, fui hasta el Gólgota. Juan habló con uno de los guardias y nos permitieron pasar hasta el pie de la Cruz, donde agonizaba mi hijo.

Jesús me miró con cariño, pidió a Juan que me recibiera en su casa y me dijo que yo lo cuidara como a un hijo.

Todos mis recuerdos están emborronados por las lágrimas. Los soldados sortearon la túnica que mis manos habían tejido; él pidió de beber y le acercaron una esponja empapada en vinagre. Con voz fuerte suplicó a Dios que le acogiera en su seno y murió. Aunque ya estaba muerto, lo hirieron con una lanza.

No sé por qué te cuento todo esto. Quizá tenga poco interés para ti. Yo lo he vivido, entremezclado con los múltiples recuerdos agrada​bles que conservo de toda su vida. Mi hijo fue bueno y yo, imagino que, como cualquier madre, no alcanzo a entender qué turbios intere​ses políticos y religiosos lo han llevado a la cruz.

Te agradezco que te unas a mi dolor.

María, madre de Jesús
Después de leer la carta se tienen unos minutos de silencio. Acto se​guido el animador suscita un diálogo con los jóvenes: ¿Qué sentimientos despierta en ustedes esa carta? ¿Qué le responderían a la Virgen María? ¿Qué le dirían a ella?
D. Credo sobre la muerte de Jesús 
Se divide el grupo en dos coros.
CORO 1: Creemos en ti, Jesucristo, vencedor de la vida y de la muerte, muerto por nuestra justificación, vivo para animar nuestra esperanza.

CORO 2: Creemos en tu muerte dolorosa y solitaria, preludio de tu resurrección. Creemos que con tu muerte nos has dado la vida.

CORO 1: Creemos que has muerto por nuestro amor; creemos que te entregaste y moriste por nosotros, por cada uno de nosotros, para encontrarnos como hijos del Padre.

CORO 2: Sabemos que nuestro pecado ha sido la causa de tu muerte, así como sigue siendo la causa de la muerte de muchos hermanos nuestros.

CORO 1: Gracias, Jesús, porque en la cruz nos has amado hasta el extremo; desde la cruz nos dices cómo tenemos que amar a nuestros hermanos, en la firme esperanza de gozar contigo de las alegrías de tu Resurrección.

E. Oración final
Un joven lee la siguiente oración.
Señor Jesús, al contemplar tu muerte se nos encoge el corazón;

se nos agolpan los recuerdos de todas nuestras cobardías.

Tú has dicho "sí" al hombre,

al humillado, al pobre, al marginado, al triste, al solo,

al oprimido..., al profeta torturado,

y a los pueblos heridos y explotados...

Señor Jesús... nos duele los hombres ejecutados sin juicio previo, los que mueren en las guerras, los asesinados en plena calle, los hacinados en las cárceles, los desaparecidos sin dejar rastro.

Nos sentimos orgullosos de los hombres que han recogido tu reto y han seguido tus pasos y tu suerte...

Señor Jesús, el crucificado de la historia,

que no haya más muertos inocentes que manchen nuestra tierra.

Que sólo existan hombres locamente enamorados de otros hombres,

que empleen su vida en destruir todos los calvarios

en que se crucifica al hombre,

y que amen de todo corazón a los crucificados de la historia.

(A. DANOZ)
F. CANTO: "Lávame con tu sangre" (Henry y Ramón Mora) ó "Lo mataron un día" (R. Cantalapiedra).

Tema 10

¡Jesús vive!
1. Objetivos
* Descubrir el sentido de la resurrección de Jesús.

* Descubrir las luces nuevas que aporta al creyente la fe en la resurrección.

2. Orientaciones para el animador
NOTAS DOCTRINALES:

* La muerte y la resurrección de Jesús son dos aspectos inseparables del misterio pascual. La Pascua es la fuente de la fe, de la celebración litúrgica, de la vida ética y de la esperanza escatológica cristiana.

* La fe en la resurrección aparece en cuatro bloques de textos bíblicos: las primeras confesiones de fe (Cf. 1 Cor 15,1-8; Rm 1,3-4), los primeros cánticos o himnos (Cf. Flp 2,6-11; 1 Pe 3,18-22), la predicación misionera (Cf. Hch 2,22-40; 3,12-26; 4,8-12) y los relatos evangélicos (Cf. Me 8; Mt 28,1-10.16-20; Jn 20,19-29).

* La resurrección es un acontecimiento histórico y trascendente (Cf. Mc 6, 1-56).

* La resurrección es el fundamento de nuestra fe: "Si Cristo no res vana es nuestra predicación, vana es nuestra fe" (1Cor 15,14).

* La resurrección es el contenido esencial del mensaje evangélico, el evangelio por excelencia. "La Resurrección de Jesús es la verdad culminante de nuestra fe en Cristo, creída y vivida por la primera comunidad cristiana como verdad central, transmitida como fundamental por la Tradición, establecida en los documentos del Nuevo Testamento, predicada ( parte esencial del Misterio Pascual al mismo tiempo que la Cruz" ( 638).

Textos de referencia: CEC 638-658. 

3. Desarrollo de la reunión
Partimos de la vida
3.1. Dinámica: monólogo de Cristo
JESUCRISTO: Esta tarde (noche) quiero platicarles sobre mi resurrec​ción, que fue un acontecimiento central en mi vida y en la de ustedes. Yo estaba seguro que después de aquel viernes en el Gólgota, mi vida no estaba destinada al fracaso sino al triunfo, porque el amor es vida y la plenitud del amor es la vida de Dios. Por eso, a los tres días de la cruci​fixión, mi Padre Dios no me abandonó a la muerte sino que me resucitó de entre los muertos llenándome de su vida y dándome una plenitud hu​mana inimaginable.

Mi resurrección es un hecho real, histórico. Y ¿qué quiere decir que resucité? Pues quiere decir que estoy vivo para siempre. Mi cuerpo pasó de la muerte a una vida más allá del tiempo y del espacio. Que estoy Resu​citado quiere decir que soy un hombre "glorificado", que veo ya a Dios cara a cara, como Él es, que no volví a la vida de este mundo ni con el cuerpo mortal de antes, porque mi cuerpo no es corruptible, ya no puede morir. Que estoy resucitado quiere decir que, por ser Hijo de Dios, estoy de una forma nueva en la gloria del Padre, la que tenía junto a Él; ahora estoy en la plenitud de mi naturaleza divina y humana.

Yo ofrecí a mis discípulos varios signos de mi resurrección. El primer signo fue mi "sepulcro vacío". Este signo no obligó a nadie a creer, y por eso los que no creían en Mí dijeron que mis discípulos se habían robado mi cuerpo. El signo más importante fueron los encuentros personales y colectivos con mis discípulos donde les di pruebas de que era el mismo de antes, el crucificado. Por eso algunos de ellos pudieron escribir que tocaron mis llagas, que cuando partí el pan hice los mismos gestos que hacía antes, que sintieron que yo era de carne y hueso.

También les di otros signos en donde les hice ver que soy el mis​mo pero no igual, porque estoy glorificado. Por eso también escribieron que no me reconocieron a pesar de haber estado platicando con ellos; que  6 Este monólogo, al que le hemos hecho algunas modificaciones, está tomado de: A. DIEZ, ¿Quién eres Tú? estaban las puertas cerradas y que me hacía presente; que me dejaba ver cuando Yo quería y de los que quería.

Algunos, a pesar de los signos, seguían dudando. Los signos de mi resurrección son signos que podían fortificar la fe del creyente, pero no violentaban al incrédulo. Son signos que transformaron de una forma ma​ravillosa e innegable a Pedro y a Pablo en su conducta, y que hicieron que todos mis discípulos estuvieran dispuestos a testimoniar mi resurrección con su vida. Pero debe quedarles claro que no es la fe de ellos la que inventó mi resurrección, sino mi resurrección la que hizo crecer la fe de ellos.

Mis apariciones no son prueba de mi resurrección, sino signos, porque mi resurrección está más allá de lo que el ser humano puede experimen​tar. Pero, como le dije a Tomás, feliz el que cree en Mí sin haberme visto; feliz el que cree en Mí sin necesidad de signos... Jesucristo sale del esce​nario. Música adecuada...).
El animador suscita un diálogo con los jóvenes: ¿Qué fue lo que más les llamó la atención? ¿Cómo entendemos nosotros la resurrección de Jesús? ¿Qué dudas tenemos al respecto? ¿De qué manera Jesús sigue vivo entre nosotros?
Buscamos la luz sobre el tema
3.2. Charla: la resurrección de Jesús
La resurrección de Jesús es el hecho más importante de toda la histo​ria de la salvación y el acontecimiento central y decisivo en la existencia de Jesús y en la vida y en la fe de los cristianos.

A. El hecho de la Resurrección
Después de la muerte de Jesús, los apóstoles, presos del miedo y de un profundo sentimiento de fracaso, se dispersan y vuelven a sus activida​des que tenían antes de conocer a Jesús. Poco tiempo después éstos hombres se reagrupan y salen a las calles de Jerusalén proclamando una noticia asombrosa: Dios ha resucitado al que fue crucificado.
Ellos afirman que el mismo Jesús que conocieron y que había sido crucificado en la cruz está vivo, porque se les ha aparecido y lo han visto (Cf. Mc 16,1-8; Mt 28,1-10; Le 24,1-12; Jn 20,11-18). ¿En qué se funda su convencimiento de que Jesús muerto volvía a estar vivo? Los evangelis​tas nos ofrecen tíos argumentos: encontraron vacía la tumba de Jesús (el sepulcro vacío) y lo han visto después de su muerte (las apariciones del Resucitado).
El argumento definitivo para afirmar la resurrección de Jesús se basa en las apariciones del mismo Jesús a su comunidad de discípulos. Los evangelistas narran estas apariciones como una presencia real y hasta carnal de Jesús: come con ellos, platica con ellos, les muestra las llagas, camina con los suyos, etc. Por eso los discípulos que lo vieron tenían la seguridad de que no era un espíritu o un ángel. Tampoco eran alucinacio​nes. El que murió y fue sepultado era el mismo que resucitó. Las aparicio​nes, por tanto, no fueron visiones subjetivas sino hechos objetivos. Jesús, efectivamente fue visto por los suyos, los que le conocieron y convivieron con él. Y son éstos los que aseguran con fe y valentía el hecho de la resu​rrección. Un hecho incuestionable.

"¿Se puede decir que la resurrección fue un hecho histórico? Depen​de: si por hecho histórico se entiende lo que acontece realmente, sin duda alguna la resurrección fue un hecho histórico; pero si por hecho histórico se entiende lo que se puede comprobar en el espacio y en el tiempo, en​tonces hay que decir que la resurrección no fue un hecho histórico. Porque Jesús resucitado no estaba ya en el espacio y en el tiempo, es decir, no estaba en este mundo, sino que había rebasado definitivamente las condi​ciones de la historicidad" (J. M. CASTILLO, Teología para comunidades).
Podemos concluir este punto, afirmando que la resurrección de Jesús es un acontecimiento histórico y trascendente. Histórico, porque está testi​moniado por los discípulos que se encontraron realmente con Cristo resu​citado. Trascendente, porque este hecho sobrepasa a la historia, ya que se refiere a la entrada de la humanidad de Cristo en la gloria de Dios (Cf. CEC 647 y 656).

B. Lo que sucedió en los discípulos
Los discípulos nunca hablaron del acontecimiento mismo de la resu​rrección sino de su encuentro con el resucitado. ¿Qué fue lo que sucedió en ellos?...

* Vieron a Jesús vivo. Jesús, el mismo que había sido crucificado, se deja ver lleno de vida y se vuelve a encontrar con ellos.

* El encuentro con Jesús transforma sus vidas, afectando la totalidad de sus personas. Dejan atrás el miedo y se llenan de valor; en vez de huir se reagrupan y le hacen frente a los que estaban en contra de Jesús y de ellos. Ahora predican la resurrección sin importarles la persecución, la cár​cel o el martirio.

* Comprenden plenamente el misterio de Jesús. La luz de la pascua ilumina la vida terrena de Jesús y ayuda a los discípulos a tener un conoci​miento más completo y más profundo de su Maestro, ya que descubren que él es el Mesías esperado, el Hijo de Dios, el Señor de la vida y de la muerte.

* Son llamados a ser testigos del Resucitado. Los encuentros de los discípulos con Jesús resucitado terminan en una llamada a la evangelización. Los discípulos son conscientes de que se les ha encomendado una misión: anunciar la Buena Noticia de Cristo, es decir, ser testigos del Resu​citado.

C. Lo que sucedió en Jesús
El hecho de la resurrección se refiere, ante todo, al mismo Jesús de Nazaret. Fue algo que le sucedió a Él. Expliquemos ahora este punto.

En primer lugar, la resurrección de Jesús no es un retorno a su vida anterior. No es lo mismo resucitar y revivir. Revivir es volver a la vida que se tenía antes de la muerte, para volver a ser otra vez un hombre mortal, Esto es lo que ocurrió en el caso de Lázaro que fue revivido por Jesucristo, Resucitar, en cambio, es vencer definitivamente a la muerte y escapar ye para siempre de ella. Este es el caso de Jesús.

La resurrección de Jesús, en segundo lugar, no es una supervivencia de su alma inmortal sino la entrada a la vida eterna de su cuerpo y, por tanto, de toda su humanidad. Consecuentemente, Jesús resucitado no es un alma inmortal o un fantasma. Es un hombre completo —con su cuer​po— que está vivo y que ha sido liberado de la muerte.

En tercer lugar, la resurrección de Jesús no es una reencarnación, come se cree en el hinduísmo o en el budismo. Jesús no reencarnó; él resucitó

Por último, la resurrección no es una creación psicológica de los discípulos y, por lo tanto, no es un simple recuerdo de Jesús. La resurrección es algo que le pasó a Jesús y no a los discípulos. No hay que pensar que Jesús ahora permanece vivo únicamente en el recuerdo de los suyos. Jesús no es solamente un recuerdo. Él realmente resucitó y ha alcanzado la vida definitiva de Dios.

¿Y qué fue, entonces, lo que sucedió en Jesús? Jesús pasó de una situación existencia! a otra. Su cuerpo pasó del estado de muerte a otra vida más allá del tiempo y del espacio. Por la resurrección, la humanidad de Jesús se introduce gloriosa en la comunión de la Trinidad de Dios.

D. Significado para Jesús y para la comunidad cristiána​la aprobación de toda una vida
Jesús murió a causa de un enfrentamiento con los dirigentes judíos. En aquel enfrentamiento Jesús había sido el perdedor. Su causa parecía derrotada y todo daba a entender que Dios desacreditaba la pretensión de Jesús de ser su Hijo y le daba la razón a las autoridades y a las leyes que lo condenaron.

A los pocos días de semejante fracaso, los seguidores de Jesús dicen que Dios lo ha resucitado. En aquellas circunstancias el anuncio de la re​surrección de Jesús era peligroso porque era lo mismo que afirmar que Dios le había dado la razón a Jesús y se la había quitado a sus enemigos.

Con la resurrección, Dios rehabilita a Jesús y a su causa después del fracaso de la cruz. La resurrección, por tanto, es la aprobación de Dios a toda la vida y la actuación de Jesús. Es un "Sí" a su mensaje, a su toma de postura en favor de los pobres y a las razones que dieron sentido a su vida y a su muerte. La resurrección es, por consiguiente, la reprobación de los poderes religiosos y políticos que lo eliminaron. Es un "No" a los que lo rechazaron, condenaron y mataron.

E. La fe en cristo resucitado
A partir de la resurrección de Jesús, los creyentes tenemos una fe nue​va en él, en Dios Padre y en la vida del ser humano.

Una fe nueva en Jesús, resucitado por el padre
* Jesús, nuestro salvador. En la resurrección descubrimos que Jesús es nuestro único Salvador (Cf. Hch 4,12; 5,31).

* Jesús, Hijo de Dios vivo. La resurrección nos descubre que Jesús no es un hombre cualquiera. Es el Hijo de Dios, y ahora vive junto al Padre, intercediendo por todos nosotros (Cf. Heb 7,25; Rm 8,34).

Para explicar este punto, sintetizamos las ideas de: J. A. PAGÓLA, "Jesucristo".
* Jesús, vivo en su comunidad. El resucitado vive en medio de nosotros, animando con su fuerza y con su espíritu a la comunidad de creyentes (Cf. Mt 28,20; Ef 4,10-12).

* Cristo resucitado, futuro del hombre. La resurrección de Jesús es < fundamento y la garantía de nuestra resurrección (Cf. 1Cor 15,20-23).

- Una fe nueva en dios, padre de Jesucristo
*Dios, fiel a sus promesas. Si Dios ha resucitado a Jesús, quiere decir que Dios es fiel a sus promesas y que está dispuesto a salvar al hombre por encima de la muerte.

* Dios, vencedor de la muerte. Si Dios ha resucitado a Jesús, quiere decir que Dios es un Padre capaz de superar el poder de la muerte.

* Dios, futuro del hombre. Si Dios ha resucitado a Jesús, quiere decir que Dios no quiere la muerte sino la vida de los hombres y que Él es el futuro de toda persona que sabe amar.

* Dios, protesta contra el mal. Al resucitar a Jesús, Dios se nos descubre como Alguien que reacciona y protesta ante un mundo injusto.

-»- Una fe nueva en la vida del hombre
* El mal no tiene la última palabra. La resurrección de Jesús nos descubre que el sufrimiento, el dolor, la injusticia, la opresión y la muerte, n tienen la última palabra.

* La historia del hombre tiene una meta. En el Resucitado se nos de; cubre el sentido último de la historia humana.

* Una nueva fuerza liberadora. La fe en el Resucitado es fuente c liberación individual y colectiva.

* La fuerza resucitadora del amor. En la resurrección de Jesús descubrimos la fuerza resucitadora del Espíritu y del amor.
F. Creer hoy en Jesús resucitado
El mensaje de la resurrección no se refiere sólo a Jesús sino también nosotros los cristianos. Si Jesús ha triunfado sobre la muerte, nosotros tenemos resuelto el problema de la muerte, porque el destino de El e también nuestro destino. Si Cristo resucitó también nosotros hemos c resucitar.

Creer hoy en la resurrección es creer en una nueva manera de entender la vida: la de Jesús de Nazaret. Creer en el Resucitado es dar testimonio de que la vida tiene que ser vista como la vio Jesús y hacer nuestra causa de anunciar e instaurar el Reinado de Dios en nuestro ambiente socio-cultural.

Predicar la resurrección hoy es afirmar que Dios está a favor de quie​nes siguen el camino del Evangelio: un camino de generosidad y de servi​cio especialmente a los pobres y oprimidos. Dios está de parte de todos aquellos que viven y mueren por las razones por las que vivió y murió Jesús. Esta es la hermosa Buena Noticia de la resurrección de Jesús.

Nos comprometemos
3.3. Pistas para el compromiso
Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se pue​de ayudar de las siguientes preguntas: ¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy? 

La fe en Cristo resucitado ¿cómo influye concretamente en nuestra visión de la vida?

La resurrección de Jesús, ¿qué consecuencias trae para nuestra vida y qué actitudes y comportamientos nos pide?

¿Cómo podemos hacer crecer nuestra fe en Cristo resucitado?

Celebremos la vida
3.4. Celebración: "testigos del resucitado"
En el centro del local, y en un lugar resaltado, se coloca el cirio pascual. Todos los jóvenes deben llevar velas.
A. Introducción
ANIMADOR: Los discípulos al encontrarse con Jesús resucitado se convierten en sus testigos, anunciando con valentía y alegría la Buena Nueva de la resurrección. Pidámosle a Dios Padre que el Espíritu de Cristo Resucitado anime nuestros corazones y nos transforme en testigos y pro​fetas del Reino.

B. CANTO: "Canción del testigo" (J. Damián - J.C. Constable). C. TESTIMONIOS

ANIMADOR: Desde los inicios de la historia de la Iglesia han existido siempre hombres y mujeres que han tomado la firme decisión de ser testi​gos de Cristo resucitado. Escuchemos el testimonio de dos de ellos, que han vivido en épocas muy diferentes, y cada uno, a su modo, ha sido un testigo ejemplar de Jesucristo.

FRANCISCO DE ASÍS: (Aparece en escena con su hábito francisca​no) Yo soy Francisco y viví hace más de 800 años en el pueblo de asís. Fui hijo único. Mi padre Bernardone era el comerciante más rico de Asís. La riqueza de las telas y el amor de mi madre, Madonna Picea, le habían venido a mi padre de Francia, y por eso me llamaron Francisco, aunque fui bautizado como Juan.

Bohemio, inconstante, gastalón en grande de la fortuna de mi padre, parrandero, enamoradizo con las mujeres... así fui yo hasta los 20 años.

Dos veces me fui a la guerra por aventura y afán de ser más admirado. Pero toda esa vida ya me estaba asqueando. Me apresaron por dos años, volví enfermo de cuerpo y mente a casa. Volví a las parrandas y a la vida despreocupada que da el tener mucho dinero y poco vivir.

Ahorita sería largo de contar toda mi vida. De manera especial quiero decirles que fueron los pobres y leprosos, cuyo mundo desconocía y me causaba rechazo, los que llenaron mi vacío ... y, por eso, me di a regalar las telas y el dinero de mi padre, que al enterarse me llevó arrastrando hasta el obispo. Ahí me desnudé a la vista del obispo Guido, de mi padre y de todos mis paisanos que habían ido a saber del chisme... Por primera vez me sentí libre, sin ninguna atadura...

Yo buscaba la felicidad y la encon​tré dentro de mí cuando al optar por Jesús, y despojarme de todo, lo en​contré a Él como único tesoro de mi vida.

Pasé por una etapa agridulce: dos años quedé solo y fui objeto de los comentarios y risitas de los que me conocían. Cuando regresó triunfante de las cruzadas mi amigo Bernardo de Quintavalle le platicaron que me había vuelto loco... Ahora, que lo veo a 800 años de distancias, les diré que sí estaba loco, pero de AMOR. El que me enfermó de su amor fue el Cristo de San Damián y hasta me selló, al final, con cinco llagas.

Yo sigo viendo a los hombres como hermanos y también veo con cari​ño al sol, al viento, a la tierra, a los pájaros.

Me despido de ustedes con dos consejos: Quiéranse mucho, porque todos somos hermanos... Cuiden a la hermana tierra y no la contaminen (Sale del escenario. Música).
TERESA DE CALCUTA: (Aparece en escena con su conocido hábito) Me llamo Teresa. Nací en un pueblo de Yugoslavia y lo que más me ha llenado de alegría es la fundación que hice de las Misioneras de la Caridad en la India para servir a las personas moribundas en los suburbios de Calcuta.

Quiero confesarles mi vocación... Tenía yo 12 años y vivía en casa, con mis padres, en Skopio, Yugoslavia, cuando sentí por primera vez el deseo de hacerme monja. A los 18 años decidí dejar mi casa. Entré con las Hermanas de Loreto. Después, en 1964, mientras me dirigía a Darjeeling en tren, para hacer ejercicios espirituales, advertí una llamada a renunciar a todo y a seguir a Cristo en los suburbios, para servir a los más pobres.

Comprendí que Dios deseaba algo de mí. Me di cuenta que hacía falta un techo para acoger a los abandonados. Para buscarlo, me puse en mar​cha... Caminé, caminé ininterrumpidamente, hasta que ya no pude más. Entonces comprendí mejor hasta qué punto de agotamiento tienen que llegar los verdaderos pobres, siempre en busca de un poco de alimento, de medicinas, de todo.

El optar por los más pobres no fue fácil. El recuerdo de la tranquilidad material de que gozaba en el convento de Loreto se me presentó entonces como una tentación. Después de meditar recé así: Dios mío, por libre elec​ción y por amor tuyo, deseo permanecer aquí y hacer lo que tu voluntad exige de mí. Mi comunidad son los pobres. Su seguridad es la mía. Su salud es mi salud. Mi casa es la casa de los pobres: no de los pobres, sino de los que entre los pobres son más pobres. 
De aquellos a los cuales trata uno de no acercarse por miedo al contagio y a la suciedad, porque están cubiertos de microbios y de gusanos. De los que no van a rezar, porque no se puede salir de casa desnudo. De los que ya no comen, porque no tienen fuerzas para comer. De los que se caen por las calles, conscien​tes de que se van a morir, y a cuyo lado transitan los vivos sin prestarles atención. De los que ya no lloran, porque se les han agotado las lágri​mas...

Ahora, que estoy gozando de la paz eterna de Dios, les confieso que he sido muy feliz sirviendo a Cristo en los más pobres (Música... Se retira lentamente).
El animador suscita un diálogo con los jóvenes: ¿Qué pensamientos sentimientos despierta en ustedes estos dos testimonios? ¿De qué manera ellos fueron testigos de Cristo? ¿Cómo podemos nosotros ser testigo de Jesús?
D. Símbolo: el cirio pascual
Se oscurece el local. Se enciende el cirio pascual.
ANIMADOR: Desde los primeros siglos el cirio pascual es un signo de Jesús resucitado. La llama del cirio rompe las tinieblas de la noche; de misma manera Cristo resucitado vence las tinieblas de la muerte. La luz alumbra nuestros pasos; Cristo resucitado se hace luz y camino para nosotros.

El animador invita a los jóvenes a que enciendan sus velas del cirio pascual. Les explica brevemente que tomamos la luz de Cristo para dejarnos iluminar por Él y para iluminar a los demás, siendo sus testigos. Cuando todos tengan sus velas encendidas, el animador los invita a que hagan sus peticiones, a las cuales se responde: "AMIGO, JESÚS, QUEREMOS SER TUS TESTIGOS"
Finalmente, un joven lee la siguiente oración:
Señor Jesús, todos los testigos nos lo dicen:

Resucitó. Vive. Sigue con su Espíritu en medio de nosotros.

Nos has dado la mayor alegría de la historia. Por un instante habíamos pensado que los asesinos del justo, los torturadores del inocente, los fabricantes de mentiras, los enemigos del hombre, se habían salido con la suya.

Pero, desde la mañana que recibimos la mejor Noticia de la historia
de que estás vivo y has roto el imperio de la muerte,

sabemos que Dios está con el justo ajusticiado,

con el que da la cara por los pobres, lisiados, maltrechos y marginad

con el que se juega la vida por el hermano...

¡Aleluya por Ti Jesús, el Señor resucitado!

¡Aleluya por los pobres, por los pecadores,

por los maltratados de la historia!,

porque Dios ha tomado su causa entre sus manos.

¡Aleluya por nosotros que creemos que has resucitado

y queremos prolongar tu presencia entre los hombres,

y ser los mejores testigos de que los amas y estás vivo!

(A. DANOZ)

CANTO: "La fiesta del Señor" (C. Erdozaín) ó "El Señor resucitó" (Ne​gro espiritual).

Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Etapa IV
Espiritualidad

Para esta actividad será necesario utilizar el material que la Diócesis ofrece, pues quiere ser un nexo con la pastoral de conjunto que se realiza en todas las comunidades de la Diócesis.

Se trata de reflexionar un tema de acuerdo con la mística Diocesana, esto es: a cada mes del año se le ha asignado una característica específica, y de acuerdo a ello será el tema a tratar.

Por ejemplo:

· Septiembre es el mes de la Biblia

· Octubre es el mes de la Familia y el Rosario

· Noviembre son las semanas de jóvenes 

· Diciembre el adviento y la navidad

· Enero según el nombramiento a nivel iglesia: Santidad, Mariano, Eucaristía, etc.

· Febrero es un mes de peregrinación a la Basílica, además  la juventud celebra la amistad.

· Marzo por lo regular es la cuaresma, tiempo de ejercicios, ayuno y penitencia

· Abril es la pascua 

·  Mayo es el mes de María

· Junio es el mes del Sagrado Corazón y Cuerpo y Sangre de Cristo

· Julio y Agosto son Evaluaciones de programas.

Otra manera de realizar esta actividad es en conjunto con el asesor o la parroquia, para que se responda a las necesidades de cada grupo.

La Diócesis ofrece un buen material, pero se deja también a la creatividad de cada asesor en participación su equipo de coordinadores.

Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Etapa IV
Dinámica de lectura para el Evangelio de Juan

Se abre con un tema introductorio al estudio de la Biblia, su división y manejo, luego continúa el estudio del Evangelio.

Se ha dividido el Evangelio en 4 temas, buscando que sea al mismo tiempo una guía de lectura, es decir, conforme se ve el tema se deja la lectura de dichos capítulos, de manera que en la siguiente reunión se haga primero un momento para compartir en pequeños grupos la lectura, o bien en grupo.

Las siguientes preguntas deben tenerse en cuenta tanto en la lectura personal como en el compartir grupal.

1. ¿Qué dice el texto?, de que se trata, ¿a quién habla Jesús?

2. ¿Cómo se muestra Jesús?, sus actitudes como:

· Compasivo

· Misericordioso

· Preocupado

· Tierno

· Corrige 

· Hace milagros

3. ¿En qué me parezco a Jesús?

4. ¿En qué soy diferente a Él?

5. ¿Qué acciones concretas debo realizar para asemejarme más a Jesús?

6. ¿Qué actitudes debo cambiar en mi vida?

Evangelio según

San Juan

Tema 1

Introducción

El evangelio de Juan es distinto de los otros tres evangelios. Su visión de Jesús, su lenguaje misterio​so, el enfoque de la obra, todo hace de él un evan​gelio particular. Se ha dicho de él que es un evan​gelio espiritual, y ciertamente lo es. Pero al mismo tiempo es el evangelio que más insiste en la encarnación de Jesús y en los detalles más humanos de su vida. Ambos aspectos se complementan y apor​tan nueva luz para contemplar el misterio de Jesús en sus aspectos más profundos (su existencia junto a Dios y su igualdad con él) y en sus consecuencias más concretas (su venida entre nosotros). 
Divini​dad y encarnación aparecen así como dos caras de un mismo misterio, que el prólogo del evangelio expresa magníficamente cuando dice: La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros.

1. Juan y su comunidad
Los cristianos a los que se dirige este evangelio vivían una situación difícil y compleja. La propia historia de la comunidad había pasado por diversas etapas en las que distintos grupos y tendencias habían provocado polémicas internas, que origina​ron tensiones y divisiones. Había discípulos de Juan Bautista, a los que el evangelista tiene que explicar la superioridad de Jesús sobre Juan (Jn 1, 19-34). Otros no podían aceptar que Jesús fuera el Hijo de Dios (Jn 10, 33-38), y mucho menos que Dios se hubiera hecho hombre (2 Jn 7), o que hubiera muerto en la cruz (1 Jn 5, 6).

A estas polémicas internas se añadía la tensión que supone vivir en un ambiente de rechazo y per​secución. Sus perseguidores son "los judíos", que aparecen en casi todas las páginas del evangelio como contrarios a Jesús. Estos judíos no son ya los maestros de la ley y los fariseos del tiempo de Jesús, sino aquellos que después del año 70 d. C. habían impuesto la tradición farisaica como la úni​ca verdadera, rechazando la interpretación que ha​cían de la ley los demás grupos judíos. 
Los cristia​nos eran, desde su punto de vista, uno de estos grupos. Pronto decidieron expulsarlos de la Sina​goga (Jn 9, 22; 12, 42; l6, 2), entablando con ellos una dura polémica sobre la divinidad de Jesús. Y esta expulsión de la Sinagoga no era sólo un hecho reli​gioso, sino que llevaba consigo la marginación social allí donde los judíos tenían una cierta in​fluencia.                            

Ante esta situación los cristianos de la comuni​dad joánica estaban atemorizados. Algunos tenían miedo de aparecer como discípulos de Jesús (Jn 19, 38), y otros habían abandonado la comunidad (Jn 6, 66). La principal tentación de los que aún quedaban era alejarse del mundo y encerrarse en el cenáculo (Jn 20, 19); recluirse en el círculo en el que se en​contraban protegidos. 

En efecto, el evangelio y las cartas de Juan reflejan una comunidad reunida en torno a un misterioso personaje que ellos llaman "el discípulo amado". El evangelio lo presenta como el discípulo más cer​cano a Jesús (Jn 13, 23), con una autoridad incluso; mayor que la de Pedro. Esta comunidad tuvo tam​bién dificultades para integrarse dentro de la gran Iglesia por sus diferentes perspectivas teológicas. Nada se sabe con certeza acerca del autor y el lugar de composición de este evangelio, aunque la tradición, desde antiguo, se lo ha atribuido al após​tol Juan, el hijo de Zebedeo. 

La tensión con el judaísmo sugiere que pudo ser escrito en algún lugar de Palestina (¿tal vez al noreste?), en el que los judíos tenían gran influencia. La fecha de composición suele fijarse en los últimos años del siglo I d. C.

2. El mensaje de Juan

El evangelio de Juan es una respuesta a la situa​ción que vive su comunidad. A la polémica sobre la divinidad y humanidad de Jesús, el evangelista res​ponde profundizando en el misterio de su encarna​ción y de su muerte. Y ante la tentación de huir del mundo, exhorta a los discípulos para que afiancen su fe en Jesús, y, unidos a él, salgan al mundo para dar testimonio de la verdad.

El cuarto evangelio contiene una profunda refle​xión acerca del misterio de Jesús. Los que se en​cuentran con él (Nicodemo, la Samaritana, el ciego de nacimiento...) van descubriendo progresivamen​te la profundidad de este misterio. Lo reconocen como Señor (Jn 4, 15), Profeta (Jn 4, 19), Mesías (Jn 4, 25) y Salvador del mundo (Jn 4, 42). Pero el evangelista descubre a sus lectores que Jesús es el Hijo de Dios (Jn 1, 34). El misterio de su persona transciende los estrechos límites de nuestra historia. Jesús, el Hijo de Dios, estaba unido al Padre, vino a nosotros y puso en nuestra tierra su frágil tienda de campaña haciéndose un hombre como nosotros (Jn 1, 1-18). En él se nos ha manifestado la gloria de Dios; él es el camino, la verdad, la vida (Jn 14, 6), el buen pastor (Jn 10, 11), la resurrección (Jn 11, 25). 

Al final de su camino Jesús retorna al Padre a través de la muerte, que, de forma sorprendente, es el momen​to de su glorificación (Jn 13, 31-32). La humanidad y la muerte de Jesús, que resultaban escandalosas para muchos, quedan así iluminadas, y son com​prendidas como expresiones del amor de Dios a los hombres (1 Jn 4, 9; Jn 15, 13). La encarnación pone de manifiesto la profunda verdad de la humanidad de Jesús: el Jesús terreno es al mismo tiempo el Hijo amado del Padre; y su muerte en la cruz pone de manifiesto el alcance de su amor sin medida. Por eso, para Juan, la cruz no es el patíbulo de Jesús, sino su trono (Jn 3, 14-15; 12, 32; 19, 16 b-22).

La manifestación de Jesús provoca reacciones contrarias. Por un lado, los "judíos" se oponen sis​temáticamente a él y algunos de sus discípulos lo abandonan porque su enseñanza les resulta impo​sible de aceptar y seguir (Jn 6, 60). Por otro lado, sin embargo, muchos personajes del evangelio lo reconocen como el enviado de Dios, escuchan su enseñanza y lo siguen. A través de ellos el evangelista describe las características del auténtico discípulo, representado en el discípulo al que Jesús amaba (Jn 13, 23; 19, 26; 20, 2; 21, 7.20). La primera de ellas es la fe. 
Los verdaderos discípulos son aquellos que, después de contemplar sus signos y escuchar sus enseñanzas, creen y se mantienen firmemente uni​dos a él. Jesús los invita a permanecer en su amor y a continuar la obra que él ha comenzado por encar​go del Padre.

 El rasgo distintivo de los que creen en él será el amor mutuo (Jn 13, 35), un amor semejante al de Jesús; en esto conocerán todos que son sus discípulos. Pero, además, Jesús ha prometido su Espíritu (Jn 14, 15-17.25-26; 15, 26-27; 16, 5-ll. l2-l5) para que les recuerde y explique todo lo que él les dijo y los defienda en los sufrimientos que tendrán que soportar.

3. Composición y división

Al comparar el evangelio de Juan con los tres evangelios sinópticos (Mt, Mc y Lc) se advierten grandes diferencias. 

En primer lugar, la mayor parte del contenido es diferente; sólo el relato de la pasión y algún otro pasaje coinciden en lo sustancial. Ade​más, mientras que el material sinóptico está com​puesto por narraciones aisladas, sentencias breves o grupos de sentencias que han sido organizadas por el evangelista, en Juan predominan los discursos que desarrollan temas de gran importancia. Así por ejemplo, Jn 3, 1-21 contiene elementos de una catequesis bautismal y Jn 6 desarrolla el tema sobre la eucaristía; etc. El vocabulario y los recursos lite​rarios son también distintos. Todos estos datos inclinan a pensar que la tradición joánica es inde​pendiente de la sinóptica.

El evangelio de Juan es, en realidad, un escrito teológico en forma de evangelio. Su primera inten​ción no es narrar, sino enseñar. El interés principal de esta obra es presentar a Jesús y su misión; en ella los milagros son signos; los discursos, más que discursos de Jesús, son discursos sobre Jesús. Las discusiones no versan sobre los problemas del tiem​po de Jesús; la ley, el sábado, los alimentos puros e impuros sino sobre la persona misma de Jesús como Mesías y enviado del Padre. Parece como si en este evangelio se hubieran fundido dos planos: el de la vida de Jesús y el de la comunidad a la que se dirige.

Así pues, estamos ante un evangelio original, que nos transmite el mensaje cristiano desde una perspectiva distinta. En él podemos distinguir dos grandes partes, netamente diferenciadas: el libro de los signos y el libro de la pasión-gloria, precedidas; de un prólogo y seguidas de una conclusión.
Prólogo y testimonios (Jn 1 l-5l)

I. LIBRO DE LOS SIGNOS (Jn 2 1-12 50)

1. La gran novedad (Jn 2, 1-4, 42)

2. Jesús, palabra que da vida (Jn 4, 43-5, 47)

3. Jesús, pan de vida (Jn 6, l-7l)

4. Jesús, luz y vida (Jn 7, 1-8, 59)

5. Jesús, luz que juzga al mundo (Jn 9, 1-10, 42)

6. Victoria de la vida sobre la muerte (Jn 11, 1-57)

7. La muerte, camino hacia la vida (Jn 12, 1-50)

II. LIBRO DE LA PASIÓN-GLORIA (Jn 13, 1-20 3l)

1. Discursos de despedida (Jn 13, 1-17, 26)

2. Historia de la pasión-resurrección (Jn 18, 1-20, 31)

Conclusión (Jn 2, 11-25)

El prólogo anticipa los grandes temas del evange​lio: la palabra, la vida, la luz, la verdad, el mundo, la oscuridad, y junto a él, los primeros testimonios, que presentan a Juan como el último gran profeta que señala a Jesús como el Mesías, aquel a quien anunció Moisés.        

La primera parte contiene siete hechos extraor​dinarios realizados por Jesús, que el evangelista lla​ma sistemáticamente "signos". Estos siete signos van acompañados de largos discursos y diálogos de Je​sús con diversas personas, que explican el sentido de los signos. Todos estos signos, discursos y diálo​gos sirven para revelar el misterio de Jesús.

La segunda parte tiene como centro la pasión y resurrección de Jesús, presentadas como el mo​mento en que se manifiesta su gloria. Los capítulos que preceden al relato de la pasión (Jn 13-17) reco​gen el testamento de Jesús a sus discípulos en forma de diálogo con ellos y de discursos de Jesús.

La conclusión del evangelio reúne diversas apa​riciones de Jesús, en las que el discípulo amado ocupa un lugar importante, junio con Pedro.

Tema 2
Los Tres Pilares de la Teología de San Juan

¿Cuál es el plan general del cuarto evangelio?

Jn 1, 1ss Al principio ya existía la Palabra. La Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios… 12, 37ss A pesar de que Jesús había hecho tantos signos, no creían en él…

Lo central es la revelación de Jesús como Hijo de Dios, ante esta revelación se espera una respuesta humana: de aceptación  (fe-luz) o rechazo  (tinieblas) para alcanzar la vida eterna (soteriología)  o la muerte.

Algunos ejemplos de esta teología: (Encontrar en algunos de ellos: Revelación, Respuesta humana y Efectos salvíficos).

El Prólogo (1, 1-18), 

El diálogo con Nicodemo (2, 23-3,21), 

El discurso de Cafarnaum (6, 26-58), 

La iluminación del Ciego de Nacimiento (9, 1-41);  Jesús es el Mesías-Luz

En el Antiguo testamento creían que la luz de parte de Dios se comunicaba a los hombres por medio de la Ley. La luz de la revelación se encarna en Moisés-ley, ahora se encarna en Jesús (En sus palabaras y acciones V. 39-41.

Avance: v. 11 el ciego es curado, pero hay dudas (v. 12) lo cual es motivo de profundización. Es un profeta (v. 17), es un enviado de Dios (v. 30-31) es el revelador y Señor (v. 35-38)

Los fariseoes: Dudas (v. 16), con las afirmaciones de que es un pecado (v. 24),  orguyo (v. 23-30), insultos (v. 34), negera toral (v. 40)

Respeta: la ceguera profunda: si hay una respuesta positiva se vislumbra la luz, cuando hay cerrazón se va al abismo (ceguera).

El efecto es la vida eterna (luz) para el ciego curado, y tinieblas para  las ceguera de los fariseos (pecado).

La resurrección de Lázaro (11, 11-44), 

El evangelio trata de mostrar que Jesús es el Hijo de Dios porque es fuente de inmortalidad. Por ello insiste que la muerte es un sueño. Hay un personaje modelo de fe: Martha  que está en contraposición de los jefes de los judíos (v. 25, 27,  38sss)

Para los judíos el espíritu de la persona andaba 3 días rondando el cuerpo, pero al cuarto día se iba e iniciaba la putrefacción (se estaba totalmente muerto). La vida sólo viene de Dios. Jesús viene de Dios.

Esto provoca una respuesta por parte de Martha, María, Jefes de los Judíos: (la finalidad de los relatos es suscitar la fe, lo cual produce gran gozo en Jesús (v. 42), todo lo que está sucediendo es para que crean (v. 36))

Los jefes de los judíos: deciden matar a Jesús (11, 45) y a Lázaro (12, 10)

Jesús es ls resurrección. Martha cree en la resurrección del último día, pero no entiende que Jesús es la resurrección personificada.

En el evangelio de Juan la salvación ya está adelantada, Jesús es la salvación, en el se realiza. La salvación total se da en Cristo, no hay que esperar nada más (20, 30-31).

Efecto: para que creyendo tengan vida eterna.

Cristo es la figura de la revelación a través de: su persona, palabras y obras.
En Jesús verbo se revela la gloria de Hijo, en el se hace visible lo que era invisible (encarnación). Los términos con los que se expresa: mandamiento, luz, nombre, verdad, gloria, testimonio, signos, palabra, ver contemplar, oír, conocer, creer.

En Juan la revelación se cumple con la encarnación del verbo: histórico, concreto y personal: verbo eternos del Padre, venido en la carne, portador de la revelación, sacramento visible de la vida divina.

En Juan conocer la revelación es igual a conocer el misterio, la verdad de Jesús. Los temas centrales en los que se expresa la revelación son: luz, verdad y palabra. ¿cómo abrirse a la revelación? A la persona le toca: Ver, oír, creer.

El epílogo al cuarto evangelio (20, 30-31).

La revelación divina 

(la revelación divina es a través de signos, su palabra y su vida).

· Perspectiva reveladora en el prologo (Jn 1, 1ss)

· La revelación de la gloria con los signos

La finalidad de los signos es para que crean.  A través de los signos se endienten los relatos, los signos son acciones reveladoras de Dios, para provocar la fe, los cuales son garantía de la autenticidad de su misión: 2, 18ss, 3, 2ss, 6, 14ss, 7, 31ss, 9, 33ss, 11, 42ss, 12, 28sss. La finalidad es para que crean y creando tenga vida eterna.

Ejemplo. Jn 2, 1-11: Jesús está sustituyendo: al templo 2, 13-22, la ley 3, 1-21, mediaciones de la antigua alianza 3, 22-4-3, el culto ritual 4, 4-42

Jesús es el Pan (bajado del cielo)  y el Vino (de la nueva alianza).  

Con estos signos se revela el Mesías: el ciego ve, a la multitud hambrienta se le da pan, a Lázaro la resurrección. .. lo que se anunció en el antiguo testamento ahora se realiza: la hora ha llegado… El juicio ya se está realizando: el que cree en él será salvado y el que no cree ya está condenado 82, 18-19; 5, 27; 6, 53, 9, 39; 11, 25

· La revelación de la divinidad de Cristo con sus palabras

A través de su Palabra revela su identidad, declara que es el hijo de Dios, esto provoca  reacciones violentas en algunos.

Jn 2, 13-22: Jesús declara ser Hijo de Dios

Jn 5, 19-47: discurso sobre la divinidad de Jesús

Jn  8, 15-29: “yo soy”

Jn 14, 6-11: Jesús es la verdad personificada

· La revelación suprema de la “hora” (revelación con su vida)

La hora es la revelación suprema. Es el momento en que Jesús  entrega totalmente su vida, es le expr4esión más elocuente del amor del Padre a la  humanidad. La hora es el culmen de la encarnación. (Jn 3, 14-16; 8, 28; 17, 1; 19, 28-30 –todo se ha cumplido, todo se ha realizado- 19, 34 – El costado traspasado es un símbolo original del evangelista(agua y sangre): expresión del amor infinito de Dios, del corazón brota el agua vida y la sangre-. Jesús es la revelación suprema en la cruz: “Cuando  sea levantado atraeré todo hacia mí”. Es la suprema glorificación y la suprema manifestación de amor.

La respuesta humana a la revelación

· La fe constituye la finalidad del cuarto evangelio: es un tema que recorre todo el evangelio, en el que se invita al hombre a responder positivamente (Creer, luz, vida)  pero no todos aceptan la revelación: la rechazan (están en tinieblas, por que no han creído, están en su pecado) y se obstinan; por lo que se da una lucha del verbo con el mundo. El evangelio quiere favorecer, convencer, profundizar la fe (Jn 20, 30-31). ¿Quiénes son los invitados? Todos Jn 1, 7; 20, 30-31

· La naturaleza de la fe: La fe es la adhesión vital a la persona de Jesús (creer en él). Tener fe es orientar la vida a Jesús ( 5, 24; 14, 1; 6, 35; 7, 37), la fe en sinónimo de conversión (la conversión es orientar nuestra vida a Dios: pensamientos, sentimientos, intereses, acciones, criterios). El que viene a mí no volverá a tener hambre, el que cree en mí nunca tendrá sed (6, 35), si alguien tiene sed que venga a mí y beba… El discípulo debe permanecer en su palabra, sólo así conocerá la verdad, por que la revelación penetra en el corazón y transforma su existencia (8, 30-32)

En la fe hay aspectos importantes:

1. tiene un aspecto misterioso: por que es un don, una gracia del Padre que requiere una respuesta libre.

2. la fe-escucha: se hace una opción por Jesús al escuchar su Palabra (Jn 8, 1ss)

3. Visión-fe: La visión es espiritual: “Dicho el que cree sin haber visto”…  “quien tiene fe podrá gozar de las maravillas del Hijo de Dios”…

4. Insistencia: testimonio-fe. Aceptar a Jesús por su testimonio, por el testimonio de los apóstoles. Si hay fe hay testimonio vs. Hipocresía.

5. Escatología-fe: Quien cree ya tiene la vida eterna, pero se gozará plenamente hasta la resurrección de los muertos.

  Características de la fe (hay grados en la fe)
La fe débil de los judíos (Creen por los signos que han visto): 8, 30ss; 2, 23; 3, 2; 3, 11

La fe de los jefes de los judíos: superficial  2, 23; 3, 11; 12, 42…

La fe de los doce: algo auténtica: reconocen su mesiandad  6, 68, 16, 27; Jesús los invita a creer más profundamente (2, 11; 11, 15; 14, 1…), pero es una fe que no resiste la prueba (13, 38; 16, 31…

La fe de los discípulos (Si son verdaderamente mis discípulos, la verdad los hará libres) 8, 31; 20, 29

· Incredulidad y aceptación del Verbo de la luz

La Soteriología de Juan (salvación)

¿Cuáles don los bienes salvíficos?

¿Cuáles son los frutos de la revelación y de la fe? Son:

· La filiación divina: Dios ha enviado su Hijo para salvarnos

· Vida eterna: El verbo es la fuente de la vida

· Salvación: nos ofrece la salvación integral (espíritu-cuerpo: resucitado, victoria sobre el mal: vida, viviente, alegría-libertad)

· La salvación presente.

· los símbolos de la vida: el agua viviente (beber agua, asimilarla), el pan de vida: pan celestial = verdad; luz, quien lo sigue tendrá la luz de la vida.

· la dimensión cristológica de la vida: Jesús dice yo soy la resurrección y la vida. Jesús en la vida (no hay ley). La finalidad de la encarnación: es dar la vida =  puerta (signo del buen pastor).

Jesús es el camino: Mediador universal, la verdad: revelador escatológico (salvación), es la vida: salvador profético de la humanidad.

· la globalidad de la salvación: Jesús ofrece la vida (resurrección)  y la salvación a toda la persona. (5, 24; 6, 32…)

Tema 3

La Cristología del Evangelio
· El Hombre, Jesús de Nazareth

· La realidad de la humanidad de Cristo: Es verdaderamente humano, comparte nuestra condición, pero es verdaderamente Divino.

· Aspectos sobresalientes de la humanidad de Cristo: * Posee una voluntad propia distinta de la del Padre (pero lo obedece), * es un hombre libre (pero tiene un profundo amor por realizar la voluntad de Dios), *  Jesús es nuestro modelo (nos muestra es lo que es ser verdaderamente hombre). 

· El verbo encarnado en el espacio y en el tiempo: Jesús es el hombre-Dios: tiene una patria (Nazareth),  va a Galilea, el pueblo Judío no lo acepta, tiene una Madre (María), discípulos

· Jesús es el Mesías: Jesús es el hombre-Dios, es el Mesías. Desde el inicio del evangelio hay confesiones claras: Juan el Bautista da testimonio de que Jesús es el Mesías (he aquí el cordero de Dios… 1, 19-34). 

· Descubrimiento de parte de los discípulos: * los primeros discípulos lo reconocen como el rey de Israel (Andrés: 1, 41; Felipe: centro culmen de la escritura 1, 45, Natanael: el rey de Israel, 1, 49).

· Descubrimiento por la multitud: En Caná se revela como el que inaugura la nueva etapa mesiánica: Jesús es el vino nuevo, el vino mejor, en el se inaugura una nueva era de gracia… Capítulos 4, 6..

· Entronización real del Mesías: En el 19, 2: A Jesús se le da una corona y un manto rejo, signos del rey Mesías, se postran los soldados, signo de la gloria de Cristo. Jesús es llevado al pretorio, así era aclamado el cesar, el emperador, es sentado en el tribunal  (como el cesar) 19, 12-16. Pilato mandó escribir un letrero real “Jesús de Nazareth es el rey de los Judíos”, escrito en hebreo (lengua religiosa), latín (lenguaje de la política), y griego (lenguaje de la cultura) = Jesús es el rey de todo y sobre todo.

· Los Jefes de los judíos rechazan la mesiandad de Jesús: Lo rechazan por ser: de galilea (cree saber su origen 7, 25-31), no cumple con el sábado 9, 6-34.

Algunos fariseos están en contra de Jesús, otros tenían dudas 16, 22; los padres del ciego, no se comprometen por que tienen miedo a la excomunión v. 22; obstinación de un grupo de los jefes de los judíos, ante el testimonio del ciego curado; son tercos, irracionales,  porque rechazan al Mesías v. 24

Jn 10, 34-31: Los jefes interrogan a Jesús sobre su condición de Mesías. El les responde que es el Mesías y que algunos de ellos están fuera del rebaño. Por  lo que toman la decisión de matar a Jesús (11, 47-49). Los del Sanedrín están preocupados porque Jesús realiza muchos prodigios y mucha gente cree en él (18, 28 – 19, 6), Caifas dice que es preferible que un hombre muera y no todo el  Pueblo (11, 49). Los jefes de los judíos son el culmen del rechazo a Jesús.

· Jesús es el revelador escatológico: 

· Origen divino de la doctrina de Jesús: tiene una unión íntima con el Padre: por ello tiene una doctrina divina, sabe de Dios, enseña con autoridad.

· Jesús es el testigo de las realidades celestes: Enseña, es maestro, revela en un sentido profundo por su unión con el Padre y el Espíritu Santo. Él es el testigo de las realidades celestes, de la vida divina, de la verdad. 

· Los simbolismos del vino nuevo, el agua viva, del pan celestial y la luz = revelador escatológico

· Jesús es le revelación personificada: El es el camino, la Verdad y la Vida, es el único mediador entre Dios y los hombres, él es el camino que tenemos que recorres para llegar al Padre.

· Jesús es el Hijo único de Dios

· Jesús se revela como verdadero Dios: Es la afirmación más grande y sublime del N.T. Jesús no es sólo un hombre, profeta, un Mesías, es el Hijo unigénito del Padre,  lo manifiestas con palabras y signos. Con su resurrección manifiesta su gloria, se manifiesta con el Señor.

· Jesús defiende su divinidad delante de sus enemigos

· El rechazo de la divinidad de Jesús

· La relación de Jesús con el Padre y con el Espíritu Santo

· LA relación de amor y de don entre el Padre y el Hijo: Hay una reciprocidad de relaciones de Amor, una donación total. El Padre ama al Hijo: le da todo, ha puesto todo en sus manos. El Hijo es fiel, obedece: lo cual lo hace por amor. El Padre ama la mundo pecador, pro más que todo ama a su Hijo. La medida del amor de Jesús por la Iglesia, es el amor del Padre hacia él. El Padre lo ama por que cumple su voluntad. Se somete voluntariamente a la pasión amorosa (14, 31).

· Jesús es el hijo obediente al Padre: Vive para el Padre. 

· Función del Espíritu Santo en cuento a Cristo-Verdad: Yo les voy a enviar al paráclito para que permanezca con ustedes. Él da testimonio de la luz, verdad, hace eficaz la obra de Cristo, es el Espíritu de Verdad (hace penetrar en el corazón de la personas  la revelación para que tengan fe)

· Jesús poseído por el Espíritu Santo: 

· Jesús es el Salvador del mundo: El Espíritu desciende sobre Jesús en el bautismo, permanece en él, es templo del Espíritu, nos da el Espíritu el día de su resurrección. Después de la resurrección muestra las manos y el costado abiertas y soplando sobre sus discípulos les da el Espíritu. 

· Jesús es el mediador perfecto entre Dios y los hombres: Jesús es el don de la vida eterna. El salva al mundo que está en tinieblas, y da la luz, él ofrece la salvación total y plena. El es el mediador entre Dios y los hombres.
Tema 4
La Eclesiología
· Jesús forma una comunidad

· La llamada y el seguimiento de los discípulos: El esquema de los discípulos es: un testigo cualificado cerifica su fe en Jesús, luego hay un encuentro con el futuro discípulo, donde se da la experiencia personal de Jesús; luego el llamado pronuncia una confesión de fe 8Ej. Jn 1, 35-51). Jesús los busca, los llama y lo siguen. 5, 1ss, 5, 27; 6, 12.

Por tanto ser discípulo significa: * ser miembro de su familia, permanecer con él, se vive en íntima comunión con él, sólo mediante la fe se llega a ser hijo de Dios.

· El padre de la comunidad de Jesús: (20, 11-17). Jesús llama a sus discípulos amigos y hermanos (por que tienen un mismo Padre). 10, 3: Padre, 15, 1-17: Señor de la vida y Padre de la comunidad.

· La madre de la Iglesia: (19, 25-27): Es la madre de los discípulos, ella favorece la fe, es fiel y ha permanecido.  Antes era sólo la madre de Jesús, ahora madre de toda la comunidad cristiana. Es la madre fecunda. Es una madre preocupada por los hijos (2, 1-4). Ella dice: escuche la palabra, dispone a la revelación (2, 5), es madre los creyentes, favorece la acogida del verbo. Por ello se hace madre de la comunidad.

. Jesús muere y resucita para dar la vida a la Iglesia: Jesús en el momento de la cruz da totalmente su vida: da a su madre, entrega el Espíritu Santo,  resucita y da la vida la iglesia. La cruz es el trono; la plena manifestación de Dios, nueva etapa de la salvación, es el inicio de la era del Espíritu. El soplo de Jesús para dar al Espíritu recuerda el soplo del génesis, es una nueva creación.

· El símbolo joánico de la Iglesia

· La iglesia es la esposa del Mesías

· La iglesia es el rebaño de Cristo

· La iglesia es el pueblo de Dios

· La iglesia es la túnica sin división

· La iglesia es la red de Pedro que no se rompe

· Las virtudes características de la iglesia de Juan

· La revelación con el verbo encarnado

· Las relaciones fraterna en el seno de la comunidad Cristiana

· Los pastores de la Iglesia

· Los discípulos y los doce: Discípulo es sólo el que vive junto a Jesús: los que vieron, los que están con él, lo acompañan. 1, 35; 6, 66; Son los fieles, no dan la media vuelta, no abandonan a  maestro. Es un grupo especial, con una interioridad especial, que está junto al maestro. No habla del número 12.

· El discípulos amado: Capítulo 13: es el que sigue a Jesús y cree en el de todo corazón, se reclina sobre el pecho de Jesús, permanece con él. En Juan estamos representados  todos los que formamos ls iglesia (19, 25-28). Es el discípulo que corre más rápido, porque así es el amor (Cap. 20), él ve y cree, por su adhesión profunda al Señor. 
· Es el modelo de verdadero discípulo: fiel frente a la pasión del calvario, sabe interpretar los acontecimientos frente al sepulcro y sabe reconocerlo como el Señor resucitado (20, 18. 19. 21). El es el discípulo amado.

· El primado de Pedro: (21, 3. 11. 15. 18) desde el punto de vista eclesiológico Pedro cuida y apacienta las ovejas, es el jefe de la comunidad. Pedro no puede  ser pastor, sino ama verdaderamente al Señor. El no es el dueño se le confía el cuidado de ellas.

· La relación de la iglesia con Dios, el Verbo Encarnado y con el Espíritu Santo: El Padre es el origen de todo, el Hijo nos trae la salvación y el Espíritu Santo anima toda la obra. Cap. 10, 15, 20. la iglesia es donada por el Padre al Hijo, es el esposo que ama la iglesia hasta el extremo (13, 17). El Padre pide al Hijo que custodie la Iglesia, la preserve del mal y la justifique.

El consolador el enviado por el Padre para que permanezca con los suyos y viva eternamente (Cap. 13-14). Es el que anima y vivifica (14. 16. 17. El Espíritu Santo es el maestro interior, gracias a él se asimila la Palabra y se revelan los misterios, vivifica y mueve a los discípulos dando testimonio de la verdad.

· La Iglesia y el mundo: 

· ¿Qué es el mundo? Por mundo entiende: 

1. mundo cosmológico: (Jn 1, 3; 3, 19 Es creado por Dios, es bueno, la luz vino al mundo.

2. Mundo antropológico: 3, 17: Dios salva al mundo (hombre) por medio de su Hijo; 3, 16 la humanidad necesitada de salvación. 6, 33 para que la humanidad tenga vida; Jesús no viene a destruir sino a Salvar.

3. Mundo satánico: 16, 11el príncipe de este mundo está ya juzgado: es el maligno, príncipe de la mentira y el odio, príncipe de las tinieblas…

· La lucha del mundo satánico contra la Iglesia. 15, 18-25. Odia al Padre, al Hijo y a los discípulos, por que el mundo ama lo que es suyo (tinieblas). El que odia es el anticristo (8, 23).

· La iglesia no es del mundo

· La iglesia misionera
Tema 5

Su visión sobre la Pasión y Muerte de Jesús
El evangelio de Juan resalta la dimensión espiritual de Jesús, resalta el que es el Hijo de Dios, el misterio de la encarnación y la revelación. La sentéis del evangelio es 14, 9: quién me ve a mí ve al Padre…

En Juan hay elementos muy propios de los últimos momentos de la vida de Jesús: la escena es en un jardín, la majestad con la que es presentado Jesús (18, 1ss) el es el que los dirige para que se realice la voluntad del padre, lo llevan ante Anas, el proceso Romano es muy largo (he aquí al hombre, aquí tienen a vuestro rey), la suerte de las túnicas, la presencia de María y el discípulos amado, el costado de Jesús brotan sangre y agua.

Se resalta como centro la gloria, Cristo es glorificado en la muerte. La muerte y la resurrección, todo está inundado de luz.

· La hora de Jesús: la muerte, exaltación y glorificación: Victoria de Jesucristo. La hora es la hora de la Trinidad. la hora es la actuación de la trinidad. Es un momento teológico.

Se habla de la hora desde el principio del evangelio, toda la vida de Jesús está orientada a ello. La hora en Juan no es el momento difícil en que el salvador es entregado en manos de los pecadores; sino la hora  de la  elevación en la cruz  y la glorificación.

Signo en Cana 2, 4: No ha llegado mi hora: 7, 30; 8, 20; 12, 23; 13, 1; 16, 32; 17, 1 (quieren decidir sobre la vida de Jesús, pero lo que cuenta es la voluntad del Padre: la hora que es la glorificación del Padre y del Hijo).

El fruto de la hora es un nuevo vino y alianza (2, 4). La madre de Jesús espera la “hora”, la cual, llega cuando ella y el discípulo amado de encuentran al pie de la cruz.

Para los discípulos habrá una “hora”: los adiarán, les darán muerte, con ello glorificarán al Padre. La mayor fecundidad de los discípulos es cuando se parecen al maestro: grano de trigo que muere para dar vida.

· La elevación del Hijo del Hombre: El evangelista habla de tres elevaciones: 3, 14-15; 8, 28; 12, 32. ha Jesús en la cruz Dios lo ha glorificado – a la derecha del Padre-, lo ha exaltado (dándole el nombre que está sobre todo nombre). 12, 32: cuando sea elevado atraeré a todos hacia mí). Jesús colocado sobre la cruz: es elevado y exaltado sobre el madero. Ahí se manifiesta su realiza, la cruz es su trono. Si el grano de trígono muere, no da fruto, da una nueva vida. Jesús en la cruz muere y da vida para todos.

· Anticipación de los acontecimientos escatológicos: la elevación sobre la cruz es la anticipación de la ascensión. 

En Juan con la muerte y la resurrección todo se realiza, todo se cumple (incluyendo el juicio). Para el evangelista el juicio se sitúa en la pasión y muerte de Jesús, especialmente en el momento de la cruz (Jn 12, 31  16, 11). Muestra la lucha entre el príncipe de este mundo y queda fuera con la elevación en la cruz, y de esta forma pone fin al reino de Satanás… 

En Jn la elevación en la cruz no es el regreso al Padre, sino su realeza  y señorío, donde se realiza el juicio del mundo. 

El juicio consiste en la victoria sobre el enemigo (16, 11), el juez no es el que esta sentado, sino el que esta elevado en la cruz, en Jn el juez no habla, ni dice quien esta fuera o en contra,  sino cada individuo es el que dice si esta a favor o en contra (3, 19), si se acepta la luz, se esta salvado y juzgado a la vez, de lo contrario estoy condenado.

En la cruz se realiza lo que los profetas anunciaron, lo cual se manifiesta:
* El nuevo pueblo de Dios nace del costado abierto.
* El nuevo pueblo es representado en Maria y el discípulo amado.

* El nuevo pueblo es profecía del sumo sacerdote (11, 50-52).
* En el monto de la cruz nace la iglesia, se da el Espíritu.

· El reinado de Cristo: el reinado de cristo inicia con la coronación de espinas, las palabras de Pilato: aquí tienen a su rey, este es el hombre, el letrero: Jesús el  Ruy de los Judíos. La cruz como trono del Rey.

· Composición del relato de la pasión: los rasgos sobresalientes del cuarto evangelio son: la plena conciencia de Jesús, la majestuosidad de su marcha hacia la pasión y muerte, el cierto conocimiento anticipado (sabiendo que… como un conocimiento divino)…

La escena del lavatorio de los pies (no es en sentido moral, purificador, de humildad, sino un signo de que el Padre le ha entregado todo). El Hijo de Dios, consciente de lo que el Padre le Dice, va a la cruz. Se nota en el jardín, Jesús toma la iniciativa, el les  habla a los soldados.

Jn 19, 28: tengo sed: todo se ha realizado según las escrituras, y según la voluntad de Dios. 

Ser Hijo es entregarse a las manos del Padre, pertenecer totalmente al otro, en la obediencia plena del Hijo al Padre. Se resalta la dignidad y majestad de Jesús en la marcha a su muerte (aquí estoy…). Jesús ante Anas. El camino a la cruz no es doloroso, sino marcha triunfal.

No va a la cruz como victima sino conscientemente. Su dignidad brota porque va de la mano de Dios.

La cruz es la plena manifestación de la Verdad y del Amor.

Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Lectio Divina

Año 4

Jn 2, 1 - 12

[image: image1.wmf] Las bodas de Caná 
Oración inicial 
ALGUIEN DEL GRUPO, puede hacer una invocación al Espíritu Santo pidiendo por cada uno de los que están ahí, pidiendo su luz y su inspiración, para tener apertura y docilidad a sus inspiraciones. O de lo contrario hacer esta oración 

Señor Jesús, 

Tú te manifestaste, 

te diste a conocer 

en Caná, en esa boda 

donde faltó el vino. 

Fue tu madre, la Virgen María 

la que te pidió que actuaras 

que ayudaras a esos esposos necesitados. 

Señor, ahora nosotros vamos 

a reflexionar ese pasaje, 

queremos profundizar 

en el mensaje de tu primer milagro. 

Te pedimos que nos ayudes, 

que nos envíes tu Espíritu Santo 

para que nos inspire y revele tu Palabra. 

Danos Señor tu Espíritu Santo 

para que te conozcamos más 

y te sigamos siempre. 

Que tu Madre interceda por nosotros 

Que así sea. 

 LECTURA (Lectio) sin prisa: estamos escuchando a Dios que nos habla en su Palabra Escrita, la Biblia. 

Leer pausadamente: 
(Elegir una forma de lectura, la más apropiada de acuerdo al grupo. O buscar otra forma de leer. Es fundamental que haya una lectura pausada, detenida, atenta. Dándose tiempo para conocer y profundizar los detalles y las circunstancias del relato). 

1. Un lector 

2. Lector. María (2,3b.5b) Jesús (2,4.7b.8) 

3. Dos lectores intercalados 

ECO (es una oración, de repetición, de goteo, de ir compenetrándonos de la Palabra, dejando que la Palabra vaya inundando nuestro corazón). · C/u repite la frase, la palabra, la que más le llegó, la que más le tocó (repetirlo mismo que otras ya lo hayan dicho, volverlo a hacer) 

OPCIÓN. Todo el grupo repite la frase o palabra que se ha dicho, creando así el eco. 

..Se celebraron unas bodas en Caná...en Caná de Galilea...unas bodas.... La madre de Jesús estaba allí...la madre de Jesús....También estaban invitados Jesús con sus discípulos.....Jesús con sus discípulos... 

..El vino se acabó....y la madre de Jesús le dijo: “No tienen vino”. ...no tienen vino...Jesús respondió: “Mujer,...todavía no ha llegado mi hora.... todavía no ha llegado mi hora... su madre dijo a los sirvientes: “...Hagan todo lo que él les mande...” 

Había allí seis jarrones de piedra,...seis jarrones... para los ritos de purificación de los judíos...de unos cien litros cada uno.... de unos cien litros cada uno. Jesús indicó a los sirvientes: “...Llenen de agua esos jarrones...”...llenen de agua...y los llenaron hasta el borde. “...saquen ahora, les dijo, y llévenle al mayordomo para que lo pruebe...”...al mayordomo para que lo pruebe...y ellos se lo llevaron... 

El mayordomo probó el agua cambiada en vino, sin saber de dónde lo habían sacado; los sirvientes sí que lo sabían, pues habían sacado el agua. Llamó al esposo y le dijo: ...todo el mundo pone al principio el vino mejor, y cuando todos han bebido bastante, se sirve un vino inferior, pero tú has dejado el mejor vino para el final... 

Este fue el principio de las señales milagrosas que hizo Jesús. Lo hizo en Caná de Galilea. Así manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en El.... sus discípulos creyeron en El. 

SILENCIO: Lectura personal. Gustar la Palabra, saborearla, es encuentro con el Señor. NO HAY PRISA. Quedarse en la frase, palabra, o parte que el Señor inspire. No es necesario volverlo a leer todo. Lo importante es favorecer el encuentro con el Señor por medio de su Palabra. 

 MEDITACIÓN (Meditatio) Interrogar al texto 
1. ¿De qué trata el texto, cuál es la situación, qué sucede? 

2. ¿Qué participación tiene María, la madre de Jesús en ese relato? ¿Qué hace, cómo actúa, cómo reacciona? 

3. ¿Qué da a entender, qué revela la actitud de María, que le dice a Jesús: “no tienen vino”? ¿Qué es lo que le está diciendo a su Hijo? ¿Qué manifiesta con ese comentario? ¿Qué espera de Jesús? 

4. ¿Qué sentido tiene la respuesta de Jesús, que le dice: “...Todavía no ha llegado mi hora...” a qué hace referencia con esto? ¿Qué le está diciendo a su madre? 

5. ¿Qué les está diciendo María, cuando les dice a los sirvientes: “...Hagan todo lo que él les mande...”? ¿Qué está expresando con esto? ¿Qué es lo que les está inculcando? 

6. ¿Qué sentido tiene lo que Jesús pide a los sirvientes? ¿Qué está expresando con eso, qué pretende con esa actitud, qué busca? 

7. ¿Qué papel juega el mayordomo? ¿Qué importancia tiene el hecho que pruebe el agua convertida en vino? ¿Qué expresa con su comentario al esposo, qué da a entender con eso? 

8. ¿Qué importancia tiene este primer milagro que Jesús realiza en Caná? ¿Qué nos revela de su persona, de su identidad? 

9. Hoy, para nosotros, ¿qué papel, qué rol debe tener María en nuestra vida? 

10. Hoy, cuando le pedimos algo a Jesús, ¿cuál debe ser nuestra actitud, cómo debemos actuar? 

 CONTEMPLACIÓN (Contemplatio) 
En s i l e n c i o 
1. Colocarse en la presencia de Dios 

2. Usar la IMAGINACIÓN, visualizar la escena (detenerse, mirar a Jesús, centrarse en él, en sus actitudes, su comportamiento, sus palabras, sus gestos y en María, dialogar con ellos, interrogarles, cuestionarles, abrirles el corazón, que sea una conversación de corazón a corazón, entre amigos. Hablarles como se le habla a un gran amigo, a un confidente). 

- María, ¿cómo te diste cuenta que faltaba el vino? ¿Qué sucedió por eso pudiste interceder por esos esposos? ¿Qué es lo que en realidad le dijiste a Jesús, simplemente le comentaste o le pediste que actuara, que solucionara el problema? ¿Qué pretendías cuando le dijiste, “...No tienen vino...”, qué le decías con esto? 

- María, cuando le dijiste a esos sirvientes, “...hagan todo lo que él les diga...”, ¿qué estabas diciendo, qué esperabas que Jesús hiciera? ¿Sabías que Jesús podía solucionar ese problema? ¿Qué esperabas de Jesús? 

- Jesús, Señor, ¿qué sentido tiene lo que le dijiste a tu madre: “...Todavía no ha llegado mi hora...”? ¿Qué le estabas diciendo con eso, qué dabas a entender con ese comentario? 

- Señor, ¿por qué le pediste a los sirvientes que llenaran las tinajas de agua, qué buscabas con eso, querías que ellos tuvieran una participación en tu milagro o qué pretendías? 

- ¿Cuándo fue que sucedió el milagro, cuando colocaban el agua, o cuando lo sacaban para darle al mayordomo? Tú no has dicho nada, simplemente les dijiste que sacaran para darle de probar al mayordomo. ¿Cómo y cuándo sucedió el milagro? 

- Señor, ¿qué sentido tiene este milagro que has hecho? ¿Qué querías expresar con ese milagro? ¿Qué buscabas, qué pretendías cuando hacías un milagro? 

 ORACIÓN (Oratio) 
¿Cómo y qué le respondo a Dios? 

¿Qué le respondo a Dios? 

¿Qué le digo? 

¿Qué tengo en mi corazón, qué me gustaría decirle? 

Hacer oraciones dirigidas directamente al Señor: (dirigirse a Dios, o a Jesús, o al Espíritu Santo, hablar con Él, contarle, decirle lo que uno quiere o siente. Que no sea un comentario para los demás. Que sea un diálogo, una conversación). 

· Señor Jesús gracias por... 

· María pide por... 
· María, madre nuestra ayúdanos... 

GRUPO: a la oración hecha, el grupo puede responder con uno de estos refranes: 

“..Hagan todo lo que él les diga...” (2,5)” 

María, Madre mía intercede por las parejas donde se acabó el vino del amor y la comprensión. 

Como en Caná, pide por ellas María para que los esposos siempre se quieran más y vayan renovando su amor y su entrega mutua. 

Como en Caná, pide por ellos María por los hogares, donde hay disputas y conflictos. 

Como en Caná, pide por ellos María por las madres que sufren por sus hijos. 

Como en Caná, pide por ellas María, por los niños, que están solos, que no tienen cariño y atención de sus padres. 
Como en Caná, pide por ellos María, por los niños, que ellos crezcan con la bendición de tu Hijo Jesús. 

Como en Caná, pide por ellos María, por los jóvenes, que ello se encuentren en la vida y encuentren el sentido de sus vidas en tu Hijo Jesús. 

Como en Caná, pide por ellos María, por los jóvenes que quieren formar una familia, que tu Hijo los bendiga y que ellos puedan ser felices. 

Como en Caná, pide por ellos María, por los que están sufriendo, tanto el dolor corporal como aquel que más duele, el del alma. 

Como en Caná, pide por ellos María, Por los que ya están llegando al final de su vida, dales consuelo, alegría y mucha comprensión y cariño de los que los rodean. 

Como en Caná, pide por ellos María 

 ACTUAR (Actio) 
¿Y qué voy a hacer...? 

¿Cómo llevarlo a la vida...? 

En silencio 

Buscar una actitud para vivir 

qué voy a hacer para vivir este texto 

qué voy a hacer en concreto 

a qué me voy a empeñar para hacer realidad este texto 

¿Qué me enseña la actitud de María? ¿Cómo la puedo imitar en mi vida diaria? ¿En qué concretamente? 

¿A qué me compromete lo que María dijo: “...Hagan todo lo que él les mande...”? ¿Qué le dice esto a mi vida? 

** ME COMPROMETO A.... 
*** HOY MISMO VOY A.... 

Si alguien se siente inspirado, que lo comporta con el grupo. (NO ES NECESARIO HACERLO, LO IMPORTANTE ES TENER CLARO QUÉ SE VA A HACER). 

ORACIÓN FINAL 

ALGUIEN DEL GRUPO que se sienta inspirado, que haga una oración conclusiva, en lo posible recogiendo lo que se ha rezado y se ha compartido. O de lo contrario que el grupo haga ésta: 

María, 

Tú la mujer de los detalles, 

Tú la mujer atenta, 

aquella que sin que te digan 

actuaste, buscaste la solución 

a ese problema de falta de vino. 

Tú María, que pediste a tu Hijo 

que ayudara a esos esposos necesitados. 

Tú que diste confianza a los sirvientes 

que les dijiste: “hagan todo lo que les diga”. 

María, madre mía. 

mira también nuestra vida, 

mira nuestras necesidades, 

mira lo que estamos viviendo 

y dile también a tu Hijo 

que lo necesitamos, 

que muchas veces se nos acaba el vino 

de la paciencia, de la fortaleza, 

de la comprensión, del cariño 

del perdón. 

Dile a tu Hijo Virgencita 

que transforme, 

nuestra vida seca, rutinaria, 

monótona, indiferente, 

descuidada, a veces desesperanzada. 

Que lo transforme con su gracia, 

que nos llene de amor, de alegría 

de entusiasmo, de entrega, 

de disponibilidad, de atenciones 

de cariño y amor. 

Virgencita, intercede por nosotros 

como lo hiciste en Cana. 

Virgencita en ti esperamos, 

en ti creemos. Intercede por nosotros, 

Virgencita Santa. 
Lucas 4, 14-21

JESÚS EN LA SINAGOGA DE NAZARET

  ORACION INICIAL 

ALGUIEN DEL GRUPO, puede hacer una invocación al Espíritu Santo pidiendo por cada uno de los que están ahí, pidiendo su luz y su inspiración, para tener apertura y docilidad a sus inspiraciones. 

Señor Jesús, 

Tú que lleno del Espíritu Santo, 

iniciaste tu ministerio público, 

Tú que impulsado por el Espíritu 

has anunciado el inicio de la era mesiánica. 

Te pedimos que envíes 

sobre nosotros tu Santo Espíritu 

para que podamos profundizar tu Palabra, 

para que nos dejemos interpelar 

y cuestionar por ella, 

para que podamos confrontar 

nuestra vida con tu voluntad, 

para que podamos asemejarnos a ti 

y vivir como Tú quieres. 

Danos Señor tu Espíritu Santo, 

transfórmanos, llénanos de ti, 

danos un espíritu abierto y dócil 

a tus actuar y a tus mociones. 

                     Que así sea. 

 LECTURA (Lectio)            
Sin prisa: estamos escuchando a Dios que nos habla en  su Palabra Escrita, la Biblia. 

Leer pausadamente: con unción 

Forma de leerlo 

1.        Lector y Jesús (4,18-19) 

2.        C/u lee un párrafo 

3.        C/u lee un versículo 

ECO (es una oración, de repetición, de goteo, de ir compenetrándonos de la Palabra,  dejando que la Palabra vaya inundando nuestro corazón). 

·         C/u repite la frase, la palabra, la que más le llegó, la que más le tocó (repetirlo mismo que otras ya lo hayan dicho, volverlo a hacer) 

·         OPCIÓN. Todo el grupo repite la frase o palabra que se ha dicho, creando así el eco. 

Jesús volvió a Galilea... a Galilea...volvió...Jesús... a Galilea... con el poder del Espíritu....volvió Jesús...con el poder del Espíritu... 

Su fama se extendió...con el poder del Espíritu....se extendió... su fama...con el poder del Espíritu...se extendió su fama por toda la región....su fama...con el poder del Espíritu...se extendió su fama....con el poder del Espíritu...por toda la región... 

Enseñaba en las sinagogas...en las sinagogas...enseñaba...todos lo alababan....en las sinagogas...con el poder del Espíritu...enseñaba...en las sinagogas...todos lo alababan... 

Fue a Nazaret...donde se había criado...a Nazaret, entró en la sinagoga....en Nazaret...como era su costumbre...en Nazaret...los sábados... su costumbre... en la sinagoga en Nazaret... se puso de pie... en la Sinagoga... de pié...para hacer la lectura....le entregaron el libro del profeta Isaías... el libro....de Isaías...desenrollándolo... encontró el pasaje.... desenrollándolo ....encontró... 

El Espíritu del Señor está sobre mí....el Espíritu...del Señor....el Espíritu del Señor...está sobre mí....el Espíritu del Señor... porque me ha ungido...el Espíritu del Señor...me ha ungido....el Espíritu del Señor... me ha enviado para anunciar la Buena Nueva...anunciar la Buena Nueva...me ha enviado... el Espíritu del Señor...anunciar la Buena Nueva...a los pobres....la Buena Nueva a los pobres...la Buena Nueva... 

Para anunciar a los cautivos la libertad...a los cautivos...la libertad....a los cautivos...  

A los ciegos la vista....la vista...a los ciegos... 

La libertad a los oprimidos....libertad...a los oprimidos...anunciar un año de gracia del Señor....año de gracia.... del Señor....año de gracia....del Señor... 

SILENCIO: Lectura personal.  Gustar la Palabra, saborearla, es encuentro con el Señor. NO HAY PRISA. Quedarse en la frase, palabra, o parte que el Señor inspire. No es necesario volverlo a leer todo. Lo importante es favorecer el encuentro con el Señor por medio de su Palabra. 

MEDITACIÓN (Meditatio)                                   
Interrogar al texto 

1.      ¿De qué trata el texto? ¿Qué sucede con Jesús? 

2.     ¿Dónde vuelve Jesús, qué hacía, qué pensaban de Él? ¿Dónde entra, qué hace? 

3.      ¿Qué sentido tiene la lectura del Profeta Isaías que hace Jesús?, ¿a qué hace alusión, a qué se refiere, qué indica? 

4.      ¿Qué indica Jesús al decir que ese texto se está realizando hoy? ¿Qué da a entender con eso? ¿Qué revela de la persona de Jesús? 

5.      ¿Cuál es el MENSAJE que nos deja este texto? ¿A qué nos compromete? ¿Cómo lo podemos vivir? 

6.      Hoy, ¿cómo podemos vivir este texto? ¿A quienes debemos llevar la Buena Nueva? 

7.      Hoy, ¿quiénes son los cautivos y oprimidos que esperan liberación? ¿Qué se puede hacer por ellos? 

8.      Hoy, ¿quienes son los ciegos que necesitan ver? ¿De qué ceguera habla?, ¿ciegos de qué? 

9.      ¿En qué consiste el año de gracia? ¿Qué le dice esto a nuestra vida? ¿En qué nos afecta? 

10.  ¿Qué le dice a mi vida y a mi fe, que Jesús sea el Cristo? ¿En qué me afecta? ¿A qué me compromete? 

Textos complementarios:       Sal.24; Lev. 25; Hch. 2,42-48; Hch. 4,32-37 

   CONTEMPLACIÓN (Contemplatio)        
En    S I L E N C I O 

1.      Colocarse  en la presencia de Dios 

2.      Usar la IMAGINACIÓN-visualizar (detenerse, mirar a Jesús en la sinagoga de Nazaret, centrarse en él y en el Espíritu Santo, dialogar con ellos, abrirles el corazón, que sea una conversación de corazón a corazón, entre amigos. Hablarles como se le habla a un gran amigo, a un confidente). 

- Señor Jesús, ¿cómo era eso que el Espíritu te impulsaba de un lugar a otro? ¿Qué sentías, qué te motivaba a actuar? ¿Cómo es eso de actuar bajo la acción del Espíritu Santo? ¿Qué podemos hacer nosotros para actuar como tú? 

- ¿Qué sentías cuando todos te alababan y te aclamaban? ¿Qué veías en esa gente que actuaba así? ¿Qué veían en ti, por qué era tanto el entusiasmo contigo? 

- ¿Qué enseñabas en la sinagoga?, ¿qué predicabas, a qué hacías alusión?
- El hecho que ibas todos los sábados a la sinagoga, ¿qué indica esto?, por qué ibas? 

- Ese pasaje del profeta Isaías, ¿qué sentido tenía para ti? Cuando tú decías que ese texto se había cumplido hoy, ¿te lo aplicabas a ti mismo? ¿Te sentías tú ungido?, ¿en qué, cómo? ¿Te sentías ungido por el Espíritu Santo? ¿Cuál era tu relación con ese Espíritu Santo, cómo lo sentías, cómo  actuaba en ti? 

- ¿Qué dabas a entender cuando decías que ese texto se estaba realizando hoy? ¿Es que ahí comenzabas tu ministerio público, por eso decías ese hoy, o qué querías manifestar? ¿Qué te hacía sentir, que ese texto se realizaba en ti? ¿Hasta qué punto eras consciente de tu identidad? 

      ORACIÓN (Oratio)                   
¿Cómo y qué le respondo a Dios? 

·          ¿Qué le respondo a Dios? 

·          ¿Qué le digo? 

·          ¿Qué tengo en mi corazón, qué me gustaría decirle? 

Hacer oraciones dirigidas directamente al Señor: (dirigirse a Dios, o a Jesús, o al Espíritu Santo, hablar con Él, contarle, decirle lo que uno quiere o siente. Que no sea un comentario para los demás. Que sea un diálogo, una conversación). 

·          Señor Jesús gracias por… 

·          Señor te pido... 

·          Señor ayúdame... 

GRUPO:

 “El Espíritu del Señor está sobre mí...” (4,18) 

“Me envió a llevar la Buena Nueva a los pobres..” (4,18) 

“Me envió a llevar la Buena Nueva a los pobres..” (4,18) 

A los afligidos 

A los desconsolados 

A los enfermos 

A los desamparados 

A los injusticiados 

A los desterrados 

A los perseguidos 

A los alejados 

A los que buscan la paz 

“A anunciarles - un año de gracia..” (4,19) 

- el perdón de Dios 

-  la gracia del Señor 

-  el amor del Padre 

-  la vida nueva 

-  la vida plena 

-  la reconciliación 

-  la paz 

-  la alegría del perdón 

-  a Jesús el Señor 

 ACTUAR (Actio)              
¿Y qué voy a hacer...? 

¿Cómo llevarlo a la vida...? 

       En silencio 

Buscar una actitud para vivir 

¿Qué voy a hacer para vivir este texto ¿
¿Qué voy a hacer en concreto? 

¿A qué me voy a empeñar para hacer realidad este texto? 

¿A qué me compromete este texto? 

¿Qué voy a hacer para llevar y anunciar la Buena Nueva a todos los que me rodean? 

¿Qué puedo hacer para ayudar a los que están oprimidos, tristes, afligidos? 
¿Cómo ayudarlos a encontrar en Jesús su liberación y la vida que buscan? 

** ME COMPROMETO A .... 

*** HOY MISMO VOY A.... 

  COMPARTIR al grupo si alguien se siente inspirado (NO ES NECESARIO HACERLO, LO IMPORTANTE ES TENER CLARO QUÉ SE VA A HACER). 

Oración final 
ALGUIEN DEL GRUPO que se sienta inspirado, que haga una oración conclusiva, en lo posible recogiendo lo que se ha rezado y se ha compartido.  O de lo contrario que el grupo haga ésta: 
Señor Jesús, 

Tú que enviado por el Padre, 

ungido por el Espíritu Santo, 

has venido para darnos vida, 

para liberarnos de todas nuestras esclavitudes, 

para hacernos libres en la verdad y en ti, 

viviendo el amor y el perdón. 

Tú Señor que has liberado a posesos, 

que has devuelto la salud a enfermos, 

que has resucitado a muertos. 

Tú Señor que siempre te preocupaste por el hombre, 

anteponiendo al hombre a la misma Ley. 

Tú Señor que siempre has mostrado 

el amor del Padre en gestos de liberación, 

dando nueva vida. 

Te pedimos que hoy también Tú Señor, 

nos liberes de todas las cosas que nos oprimen y esclavizan. 

Te pedimos Señor, 

que nos ayudes a superar nuestros rencores y resentimientos, 

nuestros preconceptos y rivalidades, 

que saques todo eso de nuestro corazón 

y nos llenes Señor de tu paz y tu amor. 

Saca de nuestro corazón la ceguera interior 

que no nos hace sensibles a ti 

y a los que nos rodean. 

Abre nuestro corazón a los demás, 

ayúdanos a amar como Tú amaste, 

ayúdanos a saber perdonar, 

a dar sin esperar nada a cambio. 

Danos Señor esa nueva vida 

que Tú has venido a darnos. 

Transfórmanos, cámbianos, 

llénanos de ti y de Espíritu Santo. 

Que así sea. 

HORA SANTA CON JESÚS EN EL HUERTO

Por Sebastián Fuster Perelló, o.p.

 Composición de lugar

Guía: Después de la agonía y el desamparo de la cruz ninguna escena de la Pasión es tan conmovedora como la oración de Getsemaní. Serían como las nueve de la noche: la luna llena iluminaba con su fría luz aquel paraje solitario. Habían acabado de cenar y cantando himnos salieron hacia el monte de los Olivos...

Lector 1: Entramos en la NOCHE DE JESÚS. Noche de entrega, de abandono, de prendimiento. Por una parte, su obediencia incondicional al Padre, la Noche de su alma, el combate decisivo entre la luz y las tinieblas.

Lector 2: Por otra parte, el pecado de infidelidad, el abandono de los suyos, el miedo ante el sufrimiento.

Todos: Entramos en la Noche de Jesús, Noche de Amor, ¡NOCHE DE SALVACIÓN!

Marcos 14, 32-42

Lector 1: Van a una propiedad, cuyo nombre es Getsemaní, y dice a sus discípulos: «Sentaos aquí, mientras yo hago oración». Toma consigo a Pedro, Santiago y Juan, y comenzó a sentir pavor y angustia. Y les dice: «Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad». Y adelantándose un poco caía en tierra y suplicaba que a ser posible pasara de él aquella hora. Y decía: 

Lector 2: ¡Padre!; todo es posible para ti; aparta de mí esta copa; pero no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres tú». 

Lector 1: Fue a donde estaban sus discípulos y los encontró dormidos; y dijo a Pedro: 

Lector 2: «Simón, ¿duermes?, ¿ni una hora has podido velar?... Velad y orad, para que no caigáis en tentación; que el Espíritu está pronto, pero la carne es débil».

Lector 1: Y, alejándose de nuevo, oró diciendo las mismas palabras. Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados; ellos no sabían qué contestarle. Viene por tercera vez y les dice: 

Lector 2: «Ahora ya podéis dormir y descansar. Basta ya. Llegó la hora. Mirad que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos! ¡Vámonos! Mirad, el que me va a entregar está cerca».

(Momentos de silencio)

Reflexión

Guía: Era el momento de la despedida, Jesús se iba a entregar hasta dar la vida. Necesitaba a sus amigos, y les rogó que rezaran con El.

Es la hora triste de Jesús, el poder de las tinieblas. Todo es oscuro para el Señor, todo es angustia y agonía. El huerto de olivos fue testigo mudo de tanta lucha, tanta soledad y tanta tristeza. 

Plegaria

Todos: Tu Noche, Jesús, es Noche de abandono, de olvido de los amigos, de angustia y soledad. Noche de grito y de silencio, de vigilancia y sueño, de oración y de rechazo, de bondad y burla. ¡NOCHE DE SALVACIÓN!

Lector 1: Van a una propiedad, cuyo nombre es Getsemaní, y dice a sus discípulos: «Sentaos aquí, mientras yo hago oración».

Todos: Estar aquí, ante Ti, Señor, y ya está todo. Cerrar los ojos de mi cuerpo, cerrar los ojos de mi alma, y quedarme así, inmóvil, silencioso, y abrirme ante Ti que estás abierto a mí, estar presente a Ti, el infinito presente.

Yo acepto, Señor este no sentir nada, no ver nada, no oír nada, vacío de toda idea de toda imagen en la noche. Heme aquí simplemente para encontrarte sin obstáculo en el silencio de la Fe, ante Ti, Señor.

Enséñanos a esperarte, a prepararte un lugar dentro de nosotros. Enséñanos a ser compañeros tuyos, a entender tu silencio, a comprender tus conversaciones calladas.

(Momentos de silencio)
Evangelio

Coro 1: Toma consigo a Pedro, Santiago y Juan, y comenzó a sentir pavor y angustia. Y les dice: 

Lector 2: «Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad».

Reflexión

Guía: Jesús se nos muestra profundamente humano; siente todas las debilidades de los hombres: siente angustia, tiene miedo a lo que va a suceder, siente temor ante la muerte. Agitado por estos sentimientos comenzó su oración, que fue oración de súplica, de dolor. Sufre, llora y tiene miedo; porque el camino del AMOR exige mucho y a ÉL le va a pedir lo máximo: su propia vida.
(Momentos de silencio)
Evangelio

Lector 1: Y adelantándose un poco caía en tierra y suplicaba que a ser posible pasará de él aquella hora. Y decía: 
Lector 2: «iAbbá, Padre!; todo es posible para ti; aparta de mí esta copa; pero no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres tú».

Reflexión

Guía: Como el desesperado, como el que se ahoga, Jesús se agarró al único punto fuerte que le quedaba: la voluntad del Padre. ¡SÍ, PADRE, a pesar de todo! ¡¡¡SÍ, PADRE!!! ¿Quién puede medir el valor de esa afirmación?...

Es la opción suprema de Jesús, la que salvó al mundo, la que nos salvó a nosotros. Esa fidelidad al Padre abre el camino a todas las fidelidades.

Todos: ¡Ayúdame, Jesús, a decir siempre: SI, PADRE!

Guía: Cada uno de nosotros está llamado a realizar un plan de Dios en los días de su vida. No somos un anónimo. Somos un Futuro y una Esperanza donde Dios se hace presente.

(Momentos de silencio)
Evangelio

Lector 1: Viene entonces a sus discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: 

Lector 2: «Simón, ¿duermes?, ¿ni una hora has podido velar?»

Reflexión

Guía: Jesús sufre la soledad. Porque le han abandonado hasta sus propios amigos, los más íntimos... No han sabido acompañarle en estos momentos de dolor, de sufrimiento. Se han dormido.

Todos: También nosotros nos dormimos...

Guía: Tenemos miedo a lo desconocido, miedo al futuro, miedo a la enfermedad y el dolor, miedo al fracaso y a la soledad, miedo a las exigencias de la vocación cristiana y al compromiso, miedo a los demás, miedo a la contradicción, miedo a la muerte. Tenemos miedo, las tentaciones son fuertes.

Todos: Sentimos nuestra debilidad, palpamos nuestra flaqueza "cobardes de corazón", tímidos, como los discípulos del Señor.

Guía: Nosotros nos impacientamos fácilmente ante cualquier adversidad. Los problemas y sufrimientos nos hacen a veces perder fe en Dios.

Todos: Todos nuestros pecados, de muchas clases, son por nuestra incredulidad y rebeldía. No acabamos de fiarnos del Señor y no acabamos de entregarnos a El. Porque el que ama tiene que morir a sus comodidades, a sus apegos, a sus miedos, a sus egoísmos, es decir, a sí mismo.

(Momentos de silencio)
Evangelio

Coro 1: Y, alejándose de nuevo, oró diciendo las mismas palabras...

Plegaria

Todos: Padre mío, me pongo en tus manos. Haz de mí lo que quieras. Lo que hagas de mí te lo agradezco, estoy dispuesto a todo, lo acepto todo. Con tal que tu voluntad se haga en mí y en todas tus criaturas, no deseo nada más, Padre. Pongo mi vida en tus manos. Te la doy, Dios mío, con todo el amor de que soy capaz, porque te amo y porque para mí amarte es darme, entregarme en tus manos sin medida, con infinita confianza, porque Tú eres mi Padre.

Evangelio

Lector 1: Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados; ellos no sabían qué contestarle.

Reflexión

Guía: A veces, nos creemos mejores que los demás, nos vemos cargados de méritos y virtudes. No hemos aprendido bien la razón por la que hemos sido elegidos. Necesitamos presentarnos ante el Señor, desnudos y vacíos, con un corazón roto y humillado, sintiendo nuestra debilidad.

Ruego de Jesús

Lector 2: Amigos para siempre, sí, sois mis amigos, pero sabed que Yo os amé primero, os hice de por vida compañeros y testigos de todos mis secretos. Os juro que estaréis siempre conmigo, y no busquéis razones, es que os quiero, y soy capaz de dar la vida por entero y hacerme por vosotros un mendigo. Guardad esta palabra en vuestra vida; que os améis unos a otros con locura, igual que yo os he amado, sin medida; multiplicad servicios y ternuras; curad a los enfermos sus heridas, consolad al que llora su amargura, sed medicina y lámpara encendida.
(Momento de silencio)

Evangelio

Lector 1: Volvió otra vez y los encontró dormidos, y les dice: 

Lector 2: «Ahora ya podéis dormir y descansar. Basta ya. Llegó la hora. Mirad que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos! ¡Vámonos! Mirad, el que me va a entregar está cerca».

Plegaria

Todos: Señor, reina en mí la oscuridad, pero en Ti está la luz; estoy solo, pero Tú no me abandonas; estoy desalentado, pero en Ti está la ayuda; estoy intranquilo, pero en Ti está la paz; la amargura me domina, pero en Ti está la paciencia; no comprendo tus caminos, pero Tú sabes el camino para mí.

Reflexión final

Guía: Acompañar a Jesús en su Noche es estar dispuestos a pasar, como Él, por la Noche de la entrega hasta hacernos daño, por la Noche del abandono hasta sufrir la soledad, por la Noche del prendimiento hasta dejarnos conducir. Acompañar a Jesús es estar dispuesto a pasar por la Noche de la fe.

Lector 1: Seguir a Jesús es revestirnos de Él, asumir el escándalo de la Cruz, estar dispuestos a morir por los demás, ir tras sus huellas en desnudez, y en obediencia ciega a los planes de Dios.

Todos: Es la hora del amor en fe. No un amor cualquiera, sino el que está dispuesto a sumergirse en la noche, un amor solidario con la Noche de Jesús.

Bendiciones

Coro 1: Adoro Jesús mío la llaga de tu mano derecha y bendigo la hora en que a orilla del lago Tiberiades nos prometiste la Sagrada Eucaristía. 

Coro 2: ¡Bendita sea la hora en que Nuestro, Señor Jesucristo instituyó la Sagrada Eucaristía. –

Todos: ¡Bendita sea! 

Coro 1: Adoro Jesús mío la llaga de tu mano izquierda y bendigo la hora en que instituiste la Sagrada Eucaristía! 

Coro 2:¡Bendita sea la hora en que Nuestro Señor Jesucristo instituyó la Sagrada Eucaristía 

Todos: ¡Bendita sea! 

Coro 1: Adoro Jesús mío la llaga de tu costado y bendigo la hora en que tu Apóstol Pedro celebró la segunda Misa de tu Iglesia. 

Coro 2:¡Bendita sea la hora en que Nuestro Señor Jesucristo instituyo la Sagrada Eucaristía

Todos: ¡Bendita sea!

Coro 1: Adoro Jesús mío, la llaga de tu pie derecho y bendigo el momento en que nuestros Sacerdotes, y transubstancian el Pan y el Vino en tu Cuerpo y en tu Sangre. 

Coro 2: ¡Bendita sea la hora en que Nuestro Señor Jesucristo instituyo la Sagrada Eucaristía! 

Todos: ¡Bendita sea! 

Coro 1: Adoro Jesús mío, la llaga de tu pie izquierdo y bendigo el momento en que levantando el Sacerdote en su mano la Forma Consagrada, nos invita a recibirte. 

Coro 2: ¡Bendita sea la hora en que Nuestro Señor Jesucristo instituyó la Sagrada Eucaristía!. 

Todos: ¡Bendita sea!

Coro 1: Adoro Jesús Mío, tu Cuerpo entero clavado en la Cruz y bendigo el momento en que fue consagrado S.S. el Papa Juan Pablo II, ofreciéndole este Padre Nuestro,. Ave, María y Gloria por su intención. 

Coro 2: ¡Oh Sagrado Banquete en que se recibe a Cristo, se hace memoria de su Pasión, el espíritu se llena de Gracia y se nos da una prenda de la futura Gloria!, 

Ofrecimiento 

Todos: Soberano Señor Sacramentado, 

Segura prenda de la eterna Gloria; 

Esta estación recibe con agrado 

por ser tu pasión tierna memoria. 

Haz que destruido el reino del pecado 

tu Iglesia Santa cante la victoria 

asistiéndola siempre con tus dones, 

en sus necesidades y aflicciones. 

Guía: ¡Gracias Jesús mío por haber venido a mi Tú la luz del mundo; Tú la fuente de agua viva que apaga el ardor de las pasiones; Tú, el Médico, divino que puede sanar todas mis llagas; Tú, mi única esperanza, mi consuelo, mi sola bien, ilumíname, atráeme, protégeme, para que nada ni nadie, pueda nunca separarme de Ti que tanto me amas y que anhelas tanto hacerme eternamente feliz. Así sea. 
Hora Santa

Espíritu Santo
Labrador de  las Semillas del Verbo

Parte 1

L.- Sea por siempre bendito y adorado Cristo nuestro Señor Sacramentado.

T.- Nuestro Rey por los siglos de los siglos.

L.- “Señor, cuán suave es tu Espíritu; para hacer sentir tu dulzura a tus hijos, los llenas de bienes con un pan delicioso que les mandas del cielo”.

T.- Padre Santo, reunidos hoy en asamblea santa, congregada en nombre de tu Hijo: Jesucristo Señor Nuestro, te imploramos “nos envíes desde tu seno al Espíritu Santo.

L y T.- ¡Ven Espíritu de amor y de paz!

L.- Espíritu de verdad, que conoces las profundidades de Dios. 

T.- Memoria y profecía de la iglesia.

L.- Espíritu de Santidad. 

T.- Aliento divino que mueve el universo.

L.- Espíritu de comunión. 

T.- Alma y sostén de la Iglesia.

L.- Espíritu de consuelo. 

T.- Fuente inagotable de gozo y de paz.

L y T.- ¡Ven Espíritu de amor y de paz!

L.- Espíritu creador, misterioso artífice del Reino, guía a la Iglesia con la fuerza de tus santos dones para vivir  con valentía los retos del nuevo milenio.

T.- Que la humanidad reconozca a Jesucristo como el Señor de la gloria, el salvador del mundo, culminación de la historia. El cual aquella noche Santa se nos quedó nuestro.

L.- “Te nos quedaste vivo, porque ibas a ser muerto. 

T.- Porque iban a romperte, te nos quedaste entero. 

L.- Gota a gota tu Sangre, grano a grano tu Cuerpo: un lagar y un molino en dos trozos de leño”. 

T.- ¡Oh Sagrado banquete en que Cristo se nos da como alimento!

L.- Pan y Vino: “Corazón de la Eucaristía”, que por las palabras de Cristo y la “Efusión del Espíritu Santo” se convierten en Cuerpo y Sangre de Cristo.

T.- Sacrificio de alabanza, “fuente y cima de toda vida cristiana”, prolongación por los siglos del sacrificio en la cruz, confiado a la Iglesia, a la Esposa amada, el memorial de su muerte y resurrección. 

L.- Sacramento de piedad, signo de unidad, vínculo de amor. 

T.- Banquete pascual en el que se recibe a Cristo: “el alma se llena de gracia y se nos da una prenda de la gloria futura”.

L.- Pan y Vino, signo de la bondad de la creación, fruto del trabajo del hombre, fruto de la tierra y de la vid: dones del Creador.

T.- Pan y Vino, signos prefigurativos de los ácimos liberadores de Israel y del maná en el desierto.

L.- Pan de la Palabra de Dios, pan de cada día, fruto de la tierra prometida, prenda de la fidelidad de Dios a sus promesas.

T.- Vino del banquete pascual, vino escatológico en la espera mesiánica, Cáliz bendito de la Salvación.

L.- ¿También vosotros queréis marcharos? Pregunta que resuena a través de las edades, como invitación amorosa a descubrir que sólo El tiene Palabras de Vida Eterna. 

T.- Y que acoger en la fe el don de su Eucaristía es acogerlo a El mismo.

L.- Es por eso que insistimos en la súplica: 

L y T.- “Envía Señor tu Espíritu a transformar nuestro Pan y nuestro Vino en el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo”.

Canto: Espíritu Santo ven

Parte 2
L.- Santísimo Sacramento Hijo del Eterno Padre.

T.- Alumbra mi entendimiento para que mi alma se salve.

L.- Bendito sea Dios Padre de Nuestro Señor Jesucristo que nos ha bendecido con toda clase de bienes.

T.- Espirituales y materiales.

L.- Bendícenos Padre con el don del Espíritu Santo.

T.- Para adorar en espíritu y en verdad a Jesucristo Eucaristía.

L.- Desde siempre se te alaba por tus dones.

T.- Porque es eterno tu amor:

L.- “Den gracias al Señor porque es bueno.

T.- Porque es eterno su amor.

L.-  Den gracias al Dios de los dioses.

T.- Porque es eterno su amor.

L.- Den gracias al Señor de los Señores.

T.- Porque es eterno su amor.

L.- Al único que hace maravillas.

T.- Porque es eterno su amor.

L.- Al que hizo los cielos con sabiduría.

T.- Porque es eterno su amor.

L.- Al que afianzó la tierra sobre las aguas.

T.- Porque es eterno su amor.

L.- Al que hizo los grandes astros.

T.- Porque es eterno su amor.

L.- El Sol para regir el día.

T.- Porque es eterno su amor.

L.- La luna y las estrellas para regir la noche.

T.- Porque es eterno su amor.

L.- Al que partió el mar rojo.

T.- Porque es eterno su amor.

L.- E hizo pasar a Israel por en medio.

T.- Porque es eterno su amor”.

L.- Al que guió a su pueblo con jueces, reyes y profetas.

T.- Porque es eterno su amor.

L.- Al que donó a su propio Hijo en rescate de muchos.

T.- Porque es eterno su amor.

L.- Al que nos llama a extender su reino.

T.- Porque es eterno su amor.

L.- Por el Cuerpo y la Sangre de Cristo, te pedimos Padre el Espíritu Santo.

T.- Actualizador del misterio Pascual en la Iglesia.

L.- Por el Cuerpo y la Sangre de Cristo, te pedimos Padre el Espíritu Santo.

T.- Señor y dador de Vida.

L.- Por el Cuerpo y la Sangre de Cristo, te pedimos Padre el Espíritu Santo.

T.- Revelador de las profundidades de Dios.

L.- Por el Cuerpo y la Sangre de Cristo, te pedimos Padre el Espíritu Santo.

T.- Consolador de la iglesia por siempre.

L.- Por el Cuerpo y la Sangre de Cristo, te pedimos Padre el Espíritu Santo.

T.- Fortaleza de los mártires.

L.- Por el Cuerpo y la Sangre de Cristo, te pedimos Padre el Espíritu Santo.

T.- Protagonista de la Misión.

L.- Por el Cuerpo y la Sangre de Cristo, te pedimos Padre el Espíritu Santo.

T.- Labrador de las Semillas del Verbo.

L.- Por el Cuerpo y la Sangre de Cristo, te pedimos Padre el Espíritu Santo.

T.- Inaugurador del tiempo nuevo, tiempo de gracia, tiempo de la iglesia, tiempo sacramental de Cristo en la liturgia.
Canto: El Espíritu del Señor

Parte 3
L.- Santísimo Sacramento yo te doy mi corazón.

T.- Para que estampes en él tu santísima Pasión.

L.- Como el fuego calcina la madera reseca, cuando el pecado nos domina.

T.- Espíritu de Dios, purifícanos.

L.- Como el río derrama por la tierra sus aguas y hay flor y fruto en la rama.

T.- Espíritu de Dios, vivifícanos.

L.- Como tu fuerte viento hizo en el mar camino, cuando haya duda y desaliento.

T.- Espíritu de Dios, condúcenos.

L.- Cuando manchamos tu templo viviente con la tinta del mal que entristece.

T.- Espíritu de Dios límpianos.

L.- Cuando ultrajamos tu Cuerpo sagrado al comulgar con labios impuros.

T.- Espíritu de Dios perdónanos.

L.- Santo Espíritu, como Ungiste al enviado del Padre.

T.- Unge nuestra bajeza y transfigúranos como a Cristo.

L.- Santo Espíritu, sello imborrable de las aguas  bautismales.

T.- Signa la cruz redentora en cada corazón.

L.- Santo Espíritu, entregado a los hombres en los brazos de la cruz.

T.- Infúndenos deseos de conversión.

L.- Santo Espíritu, vínculo de amor entre el Padre y el Hijo.

T.- Suscita en nuestras vidas lazos de amor Trinitario.

L.- Sangre de Cristo, que por el Espíritu eterno se ofreció así mismo a Dios como Víctima perfecta.

T.- Purifica nuestra conciencia de las obras que conducen a la muerte para que podamos dar culto a Dios vivo.

L.- Espíritu de la Nueva alianza sellada por Cristo.

T.- Danos el Pan de la Vida.

L.- Óleo consecratorio de las manos sacerdotales de Cristo.

T.- Danos el Pan de la Vida.

L.- Incienso perfumado de la ofrenda perenne  de alabanza realizada por Cristo.

T.- Danos el Pan de la Vida.

L.- Viento profético del Evangelio de Cristo.

T.- Danos el Pan de la Vida.

L.- Crisma mesiánico de filiación, en quien “clamamos Padre” como Cristo.

T.- Danos el Pan de la Vida.

L.- Efusión escatológica de reconciliación y de consagración.

T.- Danos el Pan de la Vida.

L.- Espíritu de Dios, la tierra llenas, las mentes de los hombres bañas en tu luz.

T.- Tú que eres Luz de Dios, divino fuego, infunde en todo hombre la fuerza de la cruz.

L.- ¡Señor mío y Dios mío!

T.- ¡Os adoro Hostia Santa, que en el ara de la cruz fuiste entregada para salvación de los hombres!

L.- ¡Señor mío y Dios mío!

T.- ¡Os adoro Sangre Preciosa, que en el ara de la cruz fuiste derramada para salvación de los hombres!

L y T.- Concédenos, oh Padre omnipotente, por tu Hijo Jesucristo, Hermano nuestro, vivir ahora el fuego de tu Espíritu, haciendo de esta tierra un cielo nuevo. Amen.

Canto: Espíritu de Dios
Parte 4
L.- Santísimo Sacramento por el Espíritu Santo Ungido.

T.- Fortalece mi voluntad y purifica mis sentidos.

L.- ¡Oh Jesús Eucaristía!

T.- ¡Oh prodigio de amor!

L.- Danos tu Cuerpo en alimento.

T.-  Y tu Sangre en salvación.

L.- Que el corazón que te acoja.

T.- Se inflame de tu amor.

L.- Y que tu Espíritu habite.

T.- Dándole paz y perdón.

L.- Amado Jesús mío, que reine tu Espíritu entre nosotros.

T.- Que haga del Seminario la casa amorosa del Padre.

L.- Para que el sacerdote se forme en la pobreza sin quitarle el pan de la mesa.

T.- Úngelos, Señor, con tu Espíritu.

L.- Para que el sacerdote se forme en la castidad sin extirpar su condición humana.

T.- Úngelos, Señor, con tu Espíritu.

L.- Para que el sacerdote se forme en la obediencia sin coaccionar libertad y voluntad.

T.- Úngelos, Señor, con tu Espíritu.

L.- Para que tu Suma Verdad ilumine su razón y en un acto libre hagan tu voluntad, como don y  tarea.

T.- Úngelos, Señor, con tu Espíritu.

L.- Para que tu Suma Bondad inunde su ser y en un acto de amor hagan opción por el celibato, como don y tarea.

T.- Úngelos, Señor, con tu Espíritu.

L.- Para que tu Sumo Abajamiento de Amor Salvífico seduzca  su corazón y en un acto de entrega generosa hagan de su  vida ofrenda viva, como don y tarea.

T.- Úngelos, Señor, con tu Espíritu.

L.- Para que las manos que tocan tu cuerpo, sean dignas del altar.

T.- Úngelos, Señor, con tu Espíritu.

L.- Para que las manos que bendicen en tu nombre, sean dignas del altar.

T.- Úngelos, Señor, con tu Espíritu.

L y T.- Señor Jesucristo, Unge con tu Santo Espíritu a los elegidos de tu corazón, para que una vez estando contigo y preparados para el ministerio, lleven tu Santo Sacramento a la adoración de los hombres y los ángeles por toda la Eternidad. Así sea.
Canto: Canción del Espíritu Santo.

(Se despiden del Santísimo Con el canto)
Jóvenes en Búsqueda de Cristo
Apostolado

El Apostolado, Compromiso o Proyección en la Comunidad
· Su importancia

1. Esta actividad es fruto de la Oración, teniendo en cuenta que la contemplación nos lleva a la acción. 

2. Por esta razón se tiene primero la oración y enseguida el apostolado: “no podemos decir que amamos a Dios si permanecemos indiferentes ante el hermano que nos necesita”.

3. El mandato del Divino Maestro fue: Amar a Dios y al prójimo. 

4. Queremos crecer en el amor del buen samaritano, que da su persona, su tiempo e incluso sus bienes con el fin de curar al hombre tirado y golpeado.

5. Los cristianos estamos llamados a ser “luz del mundo y sal de la tierra”, es decir, nuestro compromiso es encarnar aquí y ahora los valores del Reino de Dios en todos nuestros ambientes: personal, familiar, grupal, de barrio, escuela, trabajo, amistades, etc. y lo debemos hacer con nuestros hechos y palabras.
6. El grupo juvenil cristiano debe de vivir este compromiso en su comunidad o barrio. Nos unimos para convivir, orar, conocer, celebrar nuestra fe, pero también para hacer vida esa fe, comprometiéndonos a hacer el bien en nuestra comunidad para que sea humana y cristiana. Todo grupo debe ser luz y sal para la comunidad haciendo el bien en algún apostolado o compromiso comunitario.

-Diversos apostolados:

El apostolado que realiza el grupo en la comunidad debe tener en cuenta los siguientes criterios:

·
De las diferentes necesidades que ya conocieron deben elegir sólo 1 de ellas y comprometerse de manera más seria. Esto implicará mayor responsabilidad.

·
Que se pueda realizar con las posibilidades del grupo. Nunca proponerse lo que no se pueda o no se va a realizar. Por eso, a la hora de elegir el apostolado del grupo debe hacerse con la opinión y aprobación de todos.

·
Se debe de elegir y realizar toda la actividad en la línea de comunión y participación.

·
Es algo difícil pero se debe de insistir en que todos los miembros colaboren en el servicio o apostolado del grupo. 

·
Se debe evitar caer en un activismo: es decir, el servicio o apostolado es un elemento del grupo que no debe suplantar los demás elementos. Es verdad que no debe suplantar los demás elementos.

 Es verdad que quien no vive para servir no sirve para vivir pero para que el grupo viva necesita de los demás elementos, activismo, no es hacer, hacer, hacer... descuidando el ser pero para hacer primero se debe ser. Un grupo que cae en el activismo va al fracaso.

Indicaciones:

Hay que prever con tiempo 

· ¿Qué actividad se realizará?

· ¿Cómo lo realizaremos?

· ¿Qué necesitamos para realizarlo?

· ¿Comisiones para la realización?

Llegado el día:

· Nos reunimos en el lugar de costumbre.

· Oración inicial para encomendar a Dios nuestro apostolado.

· Oración final.

Bautismo y Confirmación

Sacramentos Año 4

Tema 1

Primero de los Sacramentos

Sabemos que Dios crea al hombre y a la mujer por y para el amor. Por lo que, cuando Dios creó a la primera pareja humana, la creó en estado de justificación, es decir tenía el don de la gracia santificante, lo que hacía que el hombre y la mujer fueran hijos de Dios y herederos del cielo. Pero, en el momento en que Adán y Eva cometieron el pecado, rompiendo la amistad con Dios, se perdió la dignidad de hijos de Dios y a partir de ese momento, todos los hombres nacen con la mancha del pecado original. 

Dios, en su infinita misericordia, promete en ese momento un salvador, que pueda devolver la dignidad de ser hijos de Dios y herederos del cielo. Por ello, nos envía a su Hijo para que con Su pasión, muerte y resurrección, nos abra las puertas del cielo. Para obtener todo lo que Cristo logró, se necesita el sacramento del Bautismo, el primer sacramento de la iniciación cristiana. (Cfr. Rom. 6, 4). Los sacramentos de la “iniciación cristiana” son tres: Bautismo, Confirmación y Eucaristía. 
“El mismo Cristo al inculcar con palabras explícitas la necesidad de la fe y el bautismo, confirmó al mismo tiempo la necesidad de la Iglesia, en la que los hombres entran por el bautismo como por una puerta. Por lo cual no podrían salvarse aquellos hombres que, conociendo que la Iglesia católica fue instituida por Dios a través de Jesucristo como necesaria, sin embargo se negasen a entrar o a perseverar en ella”. (LG n. 14).

1. El sentido e institución del Bautismo Naturaleza 

El Bautismo es el sacramento, por medio del cual, el hombre nace a la vida espiritual, por medio del agua y la invocación a la Santísima Trinidad. El Bautismo es el fundamento de toda la vida cristiana, es el pórtico de la Vida en el Espíritu, y además es la puerta que nos abre el acceso a los otros sacramentos. Por el Bautismo, somos liberados del pecado y regenerados como hijos de Dios, llegamos a ser miembros de Cristo, y somos incorporados a la Iglesia, haciéndonos partícipes de su misión. (Catec. 1213) .

Este sacramento se llama "Bautismo", en razón del elemento esencial del rito, es decir, el "bautizar" (baptizein en griego) que significa "sumergir", "introducir dentro del agua"; la "inmersión". 

La "inmersión", significa eficazmente la bajada del cristiano al sepulcro muriendo al pecado con Cristo, para así junto con Él, obtener una nueva vida en su resurrección. "Fuimos, pues, con El sepultados por el bautismo en la muerte, a fin de que, al igual que Cristo resucitamos de entre los muertos por medio de la gloria del Padre, y así también nosotros vivamos una nueva vida”. (Ef. 5, 26). 

Este Sacramento es llamado también "baño de regeneración y de renovación del Espíritu Santo ", (Tt.3, 5), porque significa y realiza ese nacimiento del agua y del Espíritu sin el cual "nadie puede entrar en el Reino de Dios." (Jn. 3,5). "Este baño es llamado también: "iluminación" porque, para quienes reciben, el espíritu queda iluminado... “El bautizado se convierte en "hijo de la luz" (1Ts. 5,5), y en "luz" él mismo. (Ef. 5,8). 

Podemos decir que, el Bautismo es el más bello y magnifico de los dones de Dios...... Es "Don", porque es Dios se lo da a los que nada han hecho para recibirlo y que se encuentran en un estado de pecado. Es "Baño", porque lava; "Sello", porque nos guarda y es signo de la soberanía de Dios. 

Institución 
En las Sagradas Escrituras se encuentran muchas prefiguraciones de este sacramento. De esto se hace memoria en la Vigilia Pascual cuando se bendice el agua bautismal. El Génesis nos habla del agua como fuente de la vida y de la fecundidad. La Sagrada Escritura dice que el Espíritu de Dios "se cernía" sobre ella. (Gn. 1,2). El arca de Noé es otra de las prefiguraciones que la Iglesia nos menciona. Por el arca, "unos pocos, es decir ocho personas, fueron salvadas a través del agua." (1 P. 3, 20). Si el agua de manantial significa la vida, el agua en el mar es un símbolo de la muerte. 

Por lo cual, pudo ser símbolo del misterio de la cruz. Por este simbolismo el bautismo significa "la comunión con la muerte de Cristo." (Catec. n. 1220). 

Sobre todo el paso del Mar Rojo, verdadera liberación de Israel de la esclavitud de Egipto, es donde se anuncia la liberación obrada por el bautismo, se entra como esclavos en el agua y salen liberados. También el paso por el Jordán, donde el pueblo de Israel recibe la tierra prometida, es una prefiguración de este sacramento. (Cfr. Catec. 1217-1222). Todas estas prefiguraciones tienen su culmen en la figura de Cristo. Él mismo, recibe el bautismo de Juan, el Bautista, el cual estaba destinado a los pecadores y Él sin haber cometido pecado, se somete para "cumplir toda justicia" (Mt. 3,15). Desciende el Espíritu sobre Cristo y el Padre manifiesta a Jesús como su "Hijo amado". (Mt. 3, 16-17).

Cristo se dejó bautizar por amor y humildad, y así darnos ejemplo: Si recordamos el encuentro de Jesús con Nicodemo, vemos como Él le explica la necesidad de recibir el bautismo. (Cfr. Jn. 3, 3-5). 

Después de su Resurrección confiere la misión de bautizar a sus apóstoles. “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra; id pues, enseñad a todas las naciones, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”. (Mt. 28, 18-19). 

Con su Pascua, Cristo hizo posible el bautismo para todos los hombres. Ya había hablado de su pasión, "bautismo" con que debía de ser bautizado (Mc. 10,38) (Lc. 12,50). La sangre y el agua que brotaron del costado traspasado por la lanza del soldado de Jesús crucificado (Jn. 19,34), son figuras del "bautismo" y de la "eucaristía", ambos sacramentos de la nueva vida ( 1 Jn. 5, 6-8); desde entonces es posible "nacer del agua y del Espíritu" para entrar en el Reino de Dios. ( Jn. 3,5). 

Desde el día de Pentecostés, la Iglesia ha administrado el bautismo siguiendo los pasos de Cristo. San Pedro, en ese día, hace un llamado a convertirse y bautizarse para obtener el perdón de los pecados. El Concilio de Trento declaró como dogma de fe que el sacramento del Bautismo fue instituido por Cristo. 

2. Signo y rito del Bautismo
El Signo: La Materia y la Forma 

El Concilio de Trento declaró como dogma de fe, que la materia del Bautismo es el agua natural, porque así lo dispuso Cristo y así lo hacían los apóstoles. 

Esta definición fue necesaria porque en ese momento, había que rebatir la doctrina de Lutero, que decía que se podía utilizar cualquier líquido. Además, existen unos argumentos que nos demuestran su conveniencia: sabemos que el agua lava el cuerpo, por lo que es la materia adecuada para lavar los pecados. Por otro lado es fácil de encontrar y debido a la importancia de este sacramento su materia lógica es el agua. El Bautismo puede llevarse a cabo por infusión – cuando se derrama el agua sobre la cabeza – o por inmersión – sumergiendo al bautizado en el agua -. 

Para su validez se debe de derramar el agua al mismo tiempo que se dicen las palabras que constituyen la forma y el agua debe de correr sobre la cabeza. Salvo en caso de necesidad, como podría ser el bautismo de un feto, - aún con vida - que podría ser en cualquier parte del cuerpo. 

Las palabras que constituyen la forma son: “Yo te bautizo en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo”. En estas palabras están representadas las partes que son esenciales, tales como: el ministro “Yo”, el sujeto “te”, bautizo, la acción que se realiza, la mención de la Santísima Trinidad y la clara distinción de las Tres Personas divinas. 

Rito y Celebración 

El bautismo, tiene muchos signos, además del signo esencial, constituido por la materia y la forma y éstos nos llevan a seguir un rito: El sentido de la gracia del Sacramento del bautismo aparece claramente en los ritos de su celebración. Cuando se participa atentamente en los gestos y las palabras de esta celebración, los fieles profundizan en lo que este sacramento significa y se percatan en lo que se realiza en el bautizado. 

Cada uno de los signos posee un sentido muy determinado, así por ejemplo: La celebración comienza con la señal de la cruz, que nos indica la marca de Cristo sobre el que le va a pertenecer y significa la gracia adquirida por la Cruz de Cristo. 

El anuncio de la Palabra de Dios, es decir, las lecturas, que da luces sobre la verdad revelada a los "candidatos" y a la asamblea; y suscita en todos la respuesta de la fe. En efecto, el bautismo es "el Sacramento de la fe" por ser la entrada sacramental en la vida de la fe. El anuncio de la Palabra de Dios, nos invita a vivir este "Sacramento de la fe". Puesto que por el bautismo somos "liberados del pecado y del que nos tienta, el Diablo", se pronuncian uno o varios exorcismos sobre el “candidato". Este es ungido con el óleo de los catecúmenos, o bien el celebrante le "impone las manos", y el "candidato" renuncia explícitamente a Satanás. Así preparado, puede confesar la fe de la Iglesia, a la cual será “confiado" por el bautismo. (Rm. 6,17). 

El agua bautismal es entonces consagrada mediante una oración en el mismo momento o utilizar la de la noche pascual. La Iglesia pide a Dios que, por medio de su Hijo, el poder del Espíritu Santo descienda sobre esta agua, a fin de que los que sean bautizados con ella "nazcan del agua y del Espíritu”. (Jn. 3,5) El agua bautismal es signo de un nuevo nacimiento, en el Espíritu. 

El inicio a la vida de gracia, y a la pertenencia del Pueblo de Dios. Pero como todo sacramento posee un rito esencial, el signo más importante. Y este rito esencial del sacramento: el bautismo propiamente dicho. El bautismo es realizado de la manera más significativa mediante la triple inmersión en el agua bautismal, o derramando tres veces agua sobre la cabeza del candidato. Al mismo tiempo que se pronuncia la forma. Las palabras que pronuncia el ministro son: " Fulano... yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo". 

La unción con el santo crisma, óleo perfumado y consagrado por el obispo, significa el don del Espíritu Santo al nuevo bautizado. Ha llegado a ser un cristiano, es decir, "ungido" por el Espíritu Santo, incorporado a Cristo, que es ungido Sacerdote, profeta y rey. Literalmente ungido significa “persona consagrada" y en este caso es a Dios. 

En la Liturgia de las Iglesias de Oriente, esta unción postbautismal es el sacramento de la crismación (Confirmación). La vestidura blanca simboliza que el bautizado se ha "revestido de Cristo" (Ga. 3,27); que ha resucitado con Cristo a la vida de la gracia. El cirio que se enciende en el "cirio pascual", significa que Cristo ha iluminado al neófito. En Cristo, los bautizados son: "la luz del mundo" (Mt.5,14) (Flp. 2,15).  El nuevo bautizado es ahora hijo de Dios. Por lo tanto, ya puede decir la oración de los hijos de Dios: "el Padrenuestro". Sólo los bautizados podemos llamar "Padre" a Dios. La bendición solemne cierra la celebración del "bautismo". En el bautismo de los niños recién nacidos, la bendición de la madre ocupa un lugar especial. 

Tema 2

¿Por qué Bautizarse?

1. Efectos y necesidad del Bautismo

Efectos del Bautismo 

Es muy posible que no conozcamos todos los efectos del bautismo y esto, quizás, nos lleve a menospreciarlo. Los efectos del bautismo son cuatro: 

· La justificación o gracia santificante, que significa la remisión de los pecados y la santificación del hombre. Si se tienen las debidas disposiciones, por el bautismo, todos los pecados son perdonados, el pecado original y, – en el caso de los adultos - todos los pecados personales. En efecto, al haber sido regenerados por el Bautismo, no existe nada que les impida entrar en el Reino de Dios. Al recibir la gracia santificante, se reciben las tres virtudes teologales, “fe, esperanza y caridad” y los dones del Espíritu Santo y demás virtudes infusas, y por ello, se obtiene una santificación, una renovación interior. A partir de este momento, en que Dios entra en el alma, se puede llevar una vida sobrenatural, y el alma comienza a lograr frutos para la vida eterna. 

· La gracia sacramental que ofrece la ayuda necesaria para vivir la vida cristiana, pues nos hace capaces de creer en Dios, de esperar en Él y de amarle; además permite crecer en el bien mediante los dones del Espíritu Santo y de las virtudes morales. 

· El carácter bautismal. El bautismo imprime en el cristiano un sello espiritual indeleble, llamado "carácter”. Por esto, este sacramento no se puede recibir más que una vez. 

· Este carácter o sello nos asemeja a Cristo, además de marcarnos como pertenecientes a Dios. Por medio de él, somos incorporados a la Iglesia. Nos hace miembros del Cuerpo Místico de Cristo. Por el bautismo se participa del sacerdocio de Cristo, de su misión profética y real, son "linaje elegido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido, para anunciar las alabanzas de aquel que os ha llamado de las tinieblas a su admirable luz” (I P. 2,9). 

· El bautismo hace participar en el sacerdocio común de los fieles. La participación es de dos formas: activa, mediante el apostolado y santificando todas las realidades temporales y pasivas, recibiendo los demás sacramentos. 

· La remisión de todas las penas debidas por el pecado. Quien muera inmediatamente después de recibir el Bautismo, entraría directamente en el Cielo, sin tener que purificar en el Purgatorio las penas debidas por el pecado. Recordemos que los pecados quedan perdonados, pero falta purgar las penas debidas por el pecado. Estas son como las cicatrices que quedan después de una herida.
Necesidad del Bautismo 

El Señor mismo afirma que "el bautismo" es necesario para la salvación (Jn. 3,5). Por ello mandó a sus discípulos a anunciar el Evangelio y bautizar a todas las naciones ( Mt. 28,19-20). Por lo tanto, el bautismo es absolutamente necesario para la salvación en aquellos a los que el Evangelio ha sido anunciado y han tenido la posibilidad de pedir este Sacramento (Mc. 16,16). 

Al ser Cristo el único camino para la vida eterna, nadie puede salvarse, sin haberse incorporado a Él mediante el bautismo. Hay casos en que este medio de salvación puede ser suplido – en casos extraordinarios – cuando sin culpa alguna no se puede recibir el bautismo de agua. Estos son: 

· El bautismo de deseo, es decir cuando se tiene un deseo explícito, como sería el adulto que ha manifestado su deseo de bautizarse y muere antes de poder recibir el sacramento, pero debe de estar unido a un arrepentimiento. 
Quien no ha tenido la oportunidad de conocer la revelación cristiana – sin culpa alguna -, invocan a Dios, están arrepentidos y cumplen con la ley natural, obtienen la salvación por el bautismo de deseo. Recordemos que Dios quiere que todos se salven y su misericordia está al alcance de todos. 

· El Bautismo de sangre, quedan salvados todos aquellos que mueren por medio del martirio por haber confesado la fe cristiana o por haber practicado la virtud cristiana.

En cuanto a los niños muertos sin el bautismo, la Iglesia sólo puede confiarlos a la misericordia divina, como hace en el rito de las exequias por ellos. En efecto, la gran misericordia de Dios, que quiere que todos los hombres se salven (1 Tm. 2, 4) y la ternura de Jesús con los niños, que le hizo decir: "Dejar que los niños se acerquen a mí, no se los impidáis" (Mc. 10,14), nos permiten confiar en que haya un camino de salvación para los niños que mueren sin bautismo. Por eso es más apremiante aún la llamada de la Iglesia, a no impedir que los niños pequeños vengan a Cristo por el don del santo Bautismo. (Catec. n. 1261). 

2. Ministro, sujeto y padrinos del Bautismo
Ministro y Sujeto 

Son ministros ordinarios del bautismo: el obispo y el presbítero y, en la Iglesia latina, también el diácono. En caso de peligro de muerte, cualquier persona, incluso no bautizada, si tiene la intención de hacer lo que hace la Iglesia al bautizar y dice la forma bautismal, puede bautizar. 

El sujeto de este sacramento es toda persona viva que aún no ha sido bautizada, y sólo ella. En los orígenes de la Iglesia, cuando el anuncio del evangelio estaba aún en sus primeros tiempos, el bautismo de adultos era la práctica más común. El catecumenado (preparación para el bautismo) ocupaba entonces un lugar importante. Las personas se convertían al oír a los Apóstoles, y normalmente los adultos eran los que se bautizaban; claro que también había niños, ya que eran familias completas que acudían al Sacramento; pero el número mayor era lógico de adultos. 

El catecumenado tiene por finalidad, en respuesta a la iniciativa divina y en unión con la comunidad eclesial, iniciar adecuadamente a los catecúmenos en el misterio de la salvación, en la práctica de las costumbres evangélicas y en los ritos sagrados que deben celebrarse en los tiempos sucesivos, e introducirlos en la vida de fe. Se considera que después de los doce años, todo aquél que se vaya a bautizar, debe de pasar por el proceso del catecumenado. 

Una pregunta frecuente que muchos se hacen, es: ¿Por qué tenemos que ser bautizados de tan pequeños? Y la respuesta nos la da el mismo sacramento, y es por la gran necesidad que tenemos de disfrutar de los frutos del Sacramento del Bautismo, y el ser verdaderos hijos de Dios.

Todos nacemos con una naturaleza humana manchada por el pecado original, los niños necesitan también del nuevo nacimiento en el bautismo. La Iglesia y los padres privarían al niño de la gracia inestimable de ser hijo de Dios, si no le administraran el bautismo poco después de su nacimiento. 

Los padres cristianos deben reconocer que esta práctica corresponde también a su misión de alimentar la vida que Dios les ha confiado. Es una responsabilidad primerísima de los padres el bautizar a sus hijos, por los inmensos bienes espirituales que nos ofrece en el Sacramento, el no hacerlo sería una gravísima falta. (Cfr. CIC. n. 867, 1 y 2). Además, si los padres se preocupan de darles una personalidad jurídica, de alimentarlos, de cuidarlos, etc., con más razón deben de preocuparse por darles el tesoro más preciado que poseen, la fe. 

Desde que el bautismo de los niños vino a ser la forma habitual de la celebración de este sacramento, ésta se ha convertido en un acto único que integra de manera muy abreviada las etapas previas a la iniciación cristiana. Por su naturaleza misma, el bautismo de los niños exige un "catecumenado postbautismal". No se trata sólo de la necesidad de una instrucción posterior al bautismo, sino del desarrollo necesario de la gracia bautismal en el crecimiento de la persona. Es el momento propio de la "catequesis". 

Padrinos 
Para que la gracia bautismal pueda desarrollarse, es muy importante la ayuda de los padres. Ese es también el papel del padrino o de la madrina, que deben ser creyentes sólidos, capaces y prestos a ayudar al nuevo bautizado, bien sea niño o adulto, en su caminar por la vida cristiana. 
Por eso los padres, deben ayudar a escoger a los padrinos básicamente por su solidez en la fe, que lleven una correcta vida cristiana, que se acerquen frecuentemente a los sacramentos, que estén dentro de la Iglesia, y que puedan en un momento dado hacerse cargo de su ahijado, tal y como Dios desea

Tema 3

Frutos del Bautismo

1. Frutos y obligaciones del Bautismo
Frutos 
Por el bautismo nos convertimos en hijos adoptivos de Dios, hace también del neófito "una nueva creación" ( 2 Co. 5,17), "partícipe de la naturaleza divina" ( 2 P.1, 4), miembro de Cristo ( I Co. 6, 15) (I Co. 12,27), coheredero con Él (Rm. 8,17) y templo del Espíritu Santo ( 1 Co. 6,19). 

El Bautismo es un vínculo de unidad entre todos los cristianos; y también nos incluye entre los amigos de Cristo, mediante un carácter espiritual indeleble. 

El bautizado tiene el derecho de recibir los sacramentos, ser alimentado con la Palabra de Dios y ser sostenido por los otros auxilios espirituales de la Iglesia. Desde el principio del cristianismo, hay que seguir un camino y una iniciación que consta de varias etapas. 

Este camino puede ser recorrido rápidamente o lentamente; pero siempre consta de las siguientes etapas esenciales: el anuncio de la Palabra, la "conversión" una vez recibida la Buena Nueva, la profesión de fe, el bautismo, la efusión del Espíritu Santo – es decir, la confirmación -, y el acudir a la comunión eucarística. Como ya habíamos visto el primero de los sacramentos que se recibe es el "Bautismo", sin el Bautismo no podemos recibir ningún otro sacramento; por lo tanto el "Bautismo" me inicia en "nuestra amistad con Cristo". 

Obligaciones 
Por el bautismo recibimos una semilla: "la semilla de la fe" que deberemos fortalecer y hacer fructificar durante toda nuestra vida. El bautizado, siendo miembro de la Iglesia, ya no se pertenece a sí mismo (I Co. 6,19), sino al que murió y resucitó por nosotros ( 2 Co. 5,15). Por tanto, debe servir a los demás (Jn. 13,12-15) en la comunión de la Iglesia, y cumplir con las enseñanzas de la Iglesia. Debe defender su fe, ante todo. 

Al quedar incorporado en el "Cuerpo de Cristo", tiene la misión ineludible de "confesar a Cristo", es decir, mostrar con su vida y palabra que "Cristo ha muerto y resucitado" por todos y cada uno de nosotros.

2. Dios llama, equipa y envía

Hemos dicho que Dios nos llama a la vida, que Dios nos llama a la santidad, por la gracia transformadora del bautismo: “hijos en el Hijo”, pero debemos tener en cuenta que este llamado no es un acontecimiento aislado, como un acto de amor para sí que se queda encapsulado. Dios llama a una determinada situación y misión; envía a una misión concreta para la cual da un equipamiento. En su mente, en su voluntad y en su decisión creadora de Dios, están de forma inseparable: Vocación – Equipamiento – y Misión.

Cuando hablamos de vocación no nos limitamos a las vocaciones religiosas sino a cualquier estado de vida estable, como el matrimonio y la profesión. Dios nos ha llamado primero a la existencia, como seres humanos, hombre o mujer, en determinado lugar y contexto, y nos ha dado una misión; y para esa misión nos equipó.

El hombre actúa al revés, una vez que ya decidió hace algo busca la preparación para poder hacerlo. Por que Dios nos dio una misión nos equipó para eso, luego nos envía a una misión concreta, por eso la vocación es inseparable de la misión, se nace con ella, no se crea ni se inventa, se descubre.

Dios llama para enviar (Mc 3,13-16), y nos ha dicho en el evangelio que somos fermento y levadura (Mt 13,33), luz (Mt 5,13-14), agentes de transformación. Así como hay una misión en la iglesia, hay una misión en el mundo, propia de los seglares. Seglares viene de secular y significa que proviene del siglo, de las estructuras del mundo; de esta manera todos tenemos una misión de transformar el mundo, ¿cuál es la mía?.

Partamos de la toma de conciencia de que a mí, de manera personal, Dios me llamó y me dio lo necesario para enviarme al mundo, como envió a su Hijo.

Lo lógico es preguntar ¿cuál es mi misión?, ¿para qué estoy equipado?, ¿para qué me llamó el Señor? Todos tenemos una misión en la iglesia y en el mundo, no sólo de tipo testimonial, sino una misión de trabajo concreto, de forma activa, e idealmente de manera asociada y organizada para mayor eficacia.

3. Disponibilidad para ser enviado

A partir de la toma de conciencia de que tengo una misión dada por Dios para mí, primero debo tener claro qué misión específica me espera, qué campo específico de la iglesia y del mundo puedo desarrollar con los dones y carismas que me ha equipado. 

“Mundo e Iglesia” empieza por la familia que es también una dimensión de la temporalidad y la secularidad, luego la sociedad en sus diversos aspectos. La condición es la disponibilidad, apertura, búsqueda, atención para detectar los signos de la voluntad de Dios. 

Disponibilidad supone algo realista, que me atañe de forma directa, el ser humano en el fondo es potencialmente disponible a todo, pero hablamos aquí de que supone algo específico, factible, realista. 

El que está disponible busca explícitamente y no queda esperando. Es la actitud del Apóstol que encuentra a Cristo y necesariamente sale a evangelizar. Apóstol significa enviado, y no enviado sólo a la sacristía ni a actos religiosos, sino al mundo a transformar estructuras.

Uno de los documentos del Anuncio del Evangelio (EN, 70) dice “La tarea del seglar primaria e inmediata no es la construcción de la comunidad eclesial, esa es tarea de los pastores, sino el poner en práctica las posibilidades cristianas y evangélicas escondidas, pero a su vez ya presentes y operantes en las cosas del mundo. 

El campo propio de su actividad es el mundo vasto y complejo de la política, lo social, la economía, la cultura, las ciencias, lar artes, la vida internacional, los medios de comunicación, así como la familia, la educación de los niños y jóvenes”.

Para lograr esta tarea será necesario luchar por quitar los obstáculos de la mundanidad en la que estamos inmersos todos, pues impiden ver con claridad mi misión y el desempeño de la misma. Estos obstáculos pueden ser las falsos valores del mundo: poder, poseer, placer y parecer, u otros tantos que nos presenta la cultura actual. 

Es urgente aplicarnos con una libertad y voluntad recta y fuerte, pues ¿cómo pretendo liberar a otro si yo mismo no estoy liberado? Es verdad que juntos lo lograremos, pues “aunque no somos del mundo, estamos en el mundo” (crf. Jn 15, 18ss). 

Contamos con la gracia y la virtud: la gracia nos la da Dios y la virtud luchamos por ella. Además no perdamos de vista que Dios no ha equipado para tal misión.

La Confirmación

Tema 4

Ungidos para ser testigos

“Por el sacramento de la Confirmación se vinculan más estrechamente a la Iglesia, se enriquecen con una fuerza especial del Espíritu Santo, y con ello quedan obligados más estrictamente a difundir y defender la fe, como verdaderos testigos de Cristo, por la palabra juntamente con las obras”. (L.G. no. 11)

1. El sentido e institución de la Confirmación
Naturaleza 

El sacramento de la Confirmación es uno de los tres sacramentos de iniciación cristiana. La misma palabra, Confirmación que significa afirmar o consolidar, nos dice mucho. En este sacramento se fortalece y se completa la obra del Bautismo. Por este sacramento, el bautizado se fortalece con el don del Espíritu Santo. Se logra un arraigo más profundo a la filiación divina, se une más íntimamente con la Iglesia, fortaleciéndose para ser testigo de Jesucristo, de palabra y obra. Por él es capaz de defender su fe y de transmitirla. A partir de la Confirmación nos convertimos en cristianos maduros y podremos llevar una vida cristiana más perfecta, más activa. Es el sacramento de la madurez cristiana y que nos hace capaces de ser testigos de Cristo. 

El día de Pentecostés – cuando se funda la Iglesia – los apóstoles y discípulos se encontraban reunidos junto a la Virgen. Estaban temerosos, no entendían lo que había pasado – creyendo que todo había sido en balde - se encontraban tristes. De repente, descendió el Espíritu Santo sobre ellos –quedaron transformados - y a partir de ese momento entendieron todo lo que había sucedido, dejaron de tener miedo, se lanzaron a predicar y a bautizar. La Confirmación es “nuestro Pentecostés personal”. 

El Espíritu Santo está actuando continuamente sobre la Iglesia de modos muy diversos. La Confirmación – al descender el Espíritu Santo sobre nosotros - es una de las formas en que Él se hace presente al pueblo de Dios. 

Institución 

El Concilio de Trento declaró que la Confirmación era un sacramento instituido por Cristo, ya que los protestantes lo rechazaron porque - según ellos - no aparecía el momento preciso de su institución. 
Sabemos que fue instituido por Cristo, porque sólo Dios puede unir la gracia a un signo externo. Además encontramos en el Antiguo Testamento, numerosas referencias por parte de los profetas, de la acción del Espíritu en la época mesiánica y el propio anuncio de Cristo de una venida del Espíritu Santo para completar su obra. Estos anuncios nos indican un sacramento distinto al Bautismo. 
El Nuevo Testamento nos narra como los apóstoles, en cumplimiento de la voluntad de Cristo, iban imponiendo las manos, comunicando el Don del Espíritu Santo, destinado a complementar la gracia del Bautismo. 

“Al enterarse los apóstoles que estaban en Jerusalén de que Samaria había aceptado la Palabra de Dios, les enviaron a Pedro y a Juan. Estos bajaron y oraron por ellos para que recibieran al Espíritu Santo; pues todavía no había descendido sobre ninguno de ellos; únicamente habían sido bautizados en nombre del Señor Jesús. Entonces les imponían las manos y recibían al Espíritu Santo”. (Hech. 8, 15-17;19, 5-6). 

2. El cómo de la Confirmación
El Signo: La Materia y la Forma 

Dijimos que la materia del Bautismo, el agua, tiene el significado de limpieza, en este sacramento la materia significa fuerza y plenitud. El signo de la Confirmación es la “unción”. Desde la antigüedad se utilizaba el aceite para muchas cosa: para curar heridas, a los gladiadores de les ungía con el fin de fortalecerlos, también era símbolo de abundancia, de plenitud. Además la unción va unido al nombre de “cristiano”, que significa ungido. La materia de este sacramento es el “santo crisma”, aceite de oliva mezclado con bálsamo, que es consagrado por el Obispo el día del Jueves Santo. 

La unción debe ser en la frente. La forma de este sacramento, palabras que acompañan a la unción y a la imposición individual de las manos “Recibe por esta señal de la cruz el don del Espíritu Santo” (Catec. no. 1300). La cruz es el arma conque cuenta un cristiano para defender su fe. 
El Rito y la Celebración 

En la Confirmación el rito es muy sencillo, básicamente es igual a lo que hacían los apóstoles con algunas partes añadidas para que sea más entendible. El rito esencial es la unción con el santo crisma, unido a la imposición de manos del ministro y las palabras que se pronuncian. La celebración de este sacramento comienza con la renovación de las promesas buatismales y la profesión de fe de los confirmados. Demostrando así, que la Confirmación constituye una prolongación del Bautismo. (Cfr. SC 71; Catec. n. 1298). 
El ministro extiende las manos sobre los confirmados como signo del Espíritu Santo e invoca a la efusión del Espíritu. Sigue el rito esencial con la unción del santo crisma en la frente, hecha imponiendo la mano y pronunciando las palabras que conforman la forma. El rito termina con el beso de paz, que representa la unión del Obispo con los fieles. (Catec. No.1304). 

El Ministro, el Sujeto y Padrino 

El ministro de este sacramento debe de ser el Obispo, aunque por razones especiales graves puede concederle a un presbítero (sacerdote) el poder de confirmar (CIC no.882). En peligro de muerte del sujeto cualquier sacerdote debe de administrar el sacramento. El Obispo es sucesor de los apóstoles, por ello es quien lo administra, al poseer el grado del Orden en plenitud. 

El sujeto es todo bautizado que no ha sido confirmado, que libremente tenga las disposiciones necesarias para recibirlo y que no tenga impedimentos. Se debe de estar en estado de gracia. 
La edad para recibir este sacramento la marca el Obispo del lugar, preferentemente el sujeto debe de haber llegado al uso de razón. (Cfr. Catec. no. 1307). Se puede administrar válidamente a niños pequeños, tal como es la tradición en el rito oriental (Cfr. Catec. no. 1292). Ahora bien, en caso de peligro de muerte deben de recibir este sacramento los niños aun no confirmados. 

Todo confirmado debe tener un padrino o madrina que lo ayude espiritualmente, tanto en la preparación para su recepción, como después de haberlo recibido. Las condiciones para ser padrinos son las mismas que para los de Bautismo. 

Tema 5

Seguidores de Jesús por el Espíritu

1. Confirmación: Efecto y necesidad
Efectos y Carácter 

Por lo antes mencionado, podemos entender que en la Confirmación el efecto principal es que recibimos al Espíritu Santo en plenitud. (Cfr. Catec. no. 1302). Otros frutos son: 

· Recibimos una fuerza especial del Espíritu Santo, tal como la recibieron los apóstoles el día de Pentecostés, que nos permite defender y difundir nuestra fe con mayor fuerza y ser verdaderos testigos de Cristo. 

· Nos une profundamente con Dios y con Cristo. 

· Aumenta en nosotros los dones del Espíritu Santo que son: 

Sabiduría, que nos comunica el gusto por las cosas de Dios. Por medio de él vamos gustando de todo lo relacionado con Dios. 

Inteligencia, que nos comunica el conocimiento profundo de las verdades de fe, es decir, la capacidad para entender las cosas de Dios. 

Ciencia, que nos enseña la recta apreciación de las cosas terrenales, entender las cosas de la tierra tal y cómo son. 

Consejo, nos ayuda para formar un juicio sensato, acerca de las cosas prácticas de la vida cristiana.  

Fortaleza, nos da fuerzas para trabajar con alegría por Cristo, haciendo siempre el bien a los demás, tal como Él lo hizo. 

Piedad, que nos relaciona con Dios como Padre, ya que Él es el ser más perfecto que existe en el universo y es nuestro Creador y nos ayuda a aceptar la autoridad que tienen algunos sobre nosotros. 

Temor de Dios, nos lleva a tener miedo de ofender a Dios, por amor a Él y por lo tanto, a tratar de no pecar para no alejarnos de Él. 

· Nos une con un vínculo mayor a la Iglesia. 

· Aumenta la gracia santificante. 

· Se recibe la gracia sacramental propia que es la fortaleza. 

· Imprime carácter, la marca espiritual indeleble, que nos marca con el Espíritu de Cristo. Es un sumergirse de manera más profunda en la comunidad cristiana. 

Necesidad 

El Bautismo es el único sacramento absolutamente necesario para la salvación. La Confirmación, no es absolutamente necesaria para la salvación, pero sí para vivir correctamente una vida cristiana, ya que da las ayudas necesarias para lograrlo. Por eso, el derecho vigente, prescribe que todos los bautizados, deben recibir este sacramento. El no hacerlo por desprecio o por no darle importancia, será materia grave de pecado. 

2. Los frutos de la Confirmación obligan
Frutos 
Como cualquier otro sacramento, la Confirmación debe de dar en los que lo reciben frutos interiores y exteriores. En este caso, los frutos ayudan a la Iglesia en su misión de extender el Reino de Dios. 

La Iglesia es una Iglesia misionera, porque Cristo así la fundó, dándole el mandato a los apóstoles de “Ir y predicad...” A partir del día de Pentecostés, con la venida del Espíritu Santo, los apóstoles se lanzaron a predicar sin miedo, movidos por la fuerza del Espíritu Santo. Nosotros, por medio del Bautismo, entramos a formar parte de la Iglesia, del Cuerpo Místico de Cristo. Con la Confirmación somos llamados a vivir como miembros responsables de este Cuerpo. 

Como fruto de este sacramento, al recibir el Espíritu Santo podemos construir el Reino de Dios en la tierra, a través de nuestras buenas obras, de nuestras familias, haciéndolas un semillero de fe, ayudando a nuestra parroquia, venciendo las tentaciones del demonio y la inclinación al mal. 

El Espíritu Santo nos mueve a seguir las huellas de Cristo, tomándolo como ejemplo en todo momento, ya sea pública o privadamente. Nos ayuda a ser perseverantes, luchadores, generosos, valientes, amorosos, llenos de virtudes y en caso de ser necesario, hasta mártires. 

Otro fruto del sacramento es que sostiene e ilumina nuestra fe. Cuando lo recibimos estamos afirmando que creemos en Cristo y su Iglesia, en sus enseñanzas y exigencias y que, por ser la Verdad, lo queremos seguir libre y voluntariamente. También sostiene y fortalece nuestra esperanza. Por medio de esta virtud creemos en las enseñanzas de Cristo, sus promesas y esperamos alcanzar la vida eterna haciendo méritos aquí en la tierra. 

Así mismo, sostiene y incrementa nuestra caridad. El día de la Confirmación recibimos el “don del amor eterno” de Cristo, como un regalo de Dios. Este amor nos protege y defiende de los amores falsos, como son el materialismo, el placer, las malas diversiones, los excesos en bebida y comida.
Obligaciones 
El día de la Confirmación, el confirmado se convierte en apóstol de la Palabra de Dios. Desde ese momento recibe el derecho y el deber de ser misionero. Lo cual no significa tenerse que ir lejos, a otros lados, sino que desde nuestra propia casa debemos ser misioneros, llevando la Palabra de Dios a los demás. 

Tenemos la obligación de ser misioneros en el lugar que Dios nos ha puesto. 
La Iglesia de hoy necesita de todos sus miembros para dar a conocer a Cristo, por medio de la palabra y con el ejemplo, imitando a Cristo. 

Los confirmados debemos de compartir los dones recibidos y al compartirlos estamos cumpliendo con el compromiso adquirido en la Confirmación de hacer “apostolado”, sirviendo a los demás en nombre de Dios y transmitiendo la Palabra de Cristo. Se puede hacer en todas las circunstancias de vida: en la vida familiar, en el trabajo, con los amigos… 
Es algo que todo confirmado tiene la obligación de hacer. Ser “confirmado” significa darse por amor a los demás, sin fijarse en su sexo, cultura, conocimientos y creencias. Se necesita una actitud de disponibilidad para dar a conocer al Espíritu Santo en todos lados. En la Iglesia, el apostolado de los laicos es indispensable. Cristo vino a servir, no a ser servido. 

También la Confirmación nos compromete a la santidad. Tenemos la obligación de ser santos, el mismo Cristo nos invita: “Sed pues perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto”. (Mt. 5, 48). La santidad es una conquista humana, ya que Dios nos da el empujón, pero depende de nuestro esfuerzo y nuestro trabajo el alcanzarla. 

El Espíritu Santo es el empujón que Dios nos manda, por lo tanto, sí lo tenemos a Él, no hay pretextos para no ser santos y no ponernos al servicio de los demás. 

La lucha es difícil, pero contamos con toda la ayuda necesaria.
Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Lecturas Año 4

Los Hechos de los Apóstoles

Tema 1

Una reseña del libro bíblico

El presente libro narra el cumplimiento de la misión de los apóstoles: Anunciar y dar testimonio de la Buena Nueva de Jesucristo al mundo entero. 

La tradición eclesiástica más antigua afirma que este libro del Nuevo Testamento ha de atribuirse a San Lucas, autor inspirado del tercer Evangelio, pues ambos libros pertenecen a una misma obra, como lo manifiestan el estilo, el vocabulario, e incluso los mismos temas doctrinales.

En este libro se presentan los hechos más importantes de los apóstoles San Pedro y San Pablo principalmente, y en menor grado, de los apóstoles Juan, Bernabé, los dos Santiagos, Esteban, etc., en un marco geográfico y temporal bien determinados. 

Los Hechos de los Apóstoles narran el establecimiento de la nueva Iglesia, historia que comienza con un reducido número de creyentes y un hecho divino sin precedentes donde los discípulos reciben la promesa del Padre: el don del Espíritu Santo en Pentecostés. Así, fortalecidos, iluminados y guiados por el Espíritu del Señor, los apóstoles comienzan la predicación inicial del Evangelio.

San Lucas, hombre culto, historiador, teólogo y médico de profesión, dedica la parte más extensa de este libro a los viajes y labor apostólica de San Pablo, además de acompañarlo mientras estuvo prisionero primero dos años en Cesarea y después otros dos en Roma. El relato de estos acontecimientos los hace en primera persona del plural: “estábamos en..., nos trataron...”; empleando el “nosotros” únicamente cuando se encontraba presente y, desapareciendo esta forma, cuando no es testigo ocular de lo que relata.

San Lucas plasma en su Evangelio la dimensión salvífica de la Buena Nueva en Jesús; en los Hechos, destaca primordialmente la misión de los apóstoles para llevar la salvación a todo el mundo entonces conocido. Tanto en el Evangelio como en el Libro de los Hechos se pueden advertir algunos paralelismos:

- El Evangelio habla de la proclamación de la Buena Nueva y el ministerio de Cristo en Galilea y Jerusalén, y sus viajes por territorios no judíos.

- En Hechos, trata de la predicación del Evangelio en Roma, Jerusalén y territorios limítrofes, así como los viajes de Pablo por países no judíos.

Este libro presenta la rápida expansión del Evangelio por el Este del mundo mediterráneo a partir de Jerusalén. En seguida se extiende el cristianismo por regiones de Judea y Samaria hasta el Oriente, en lugares lejanos como Antioquia de Siria. Por último se menciona la actividad de la Iglesia por diversos lugares de Asia y Grecia, hasta establecerse en la capital del mundo pagano: Roma 

De esta forma la iglesia comienza su misión de transmitir el Evangelio, y movidos por la gracia, muchos se convierten a Cristo, hombres y mujeres de toda clase y condición. En todas partes se van formando las primeras comunidades cristianas, donde los apóstoles procuran que vivan según la verdad proclamada, e instruyéndolas en la doctrina del Señor por medio de la palabra oral o escrita.

A pesar de vivir en un ambiente hostil, la comunidad cristiana se esmera en dar testimonio con su vida sacramental y de oración, procurando vivir con espíritu de fraternidad y servicio, manifestado hasta la puesta en común de los bienes materiales...

Para asistir en la predicación de la palabra de Dios y en la administración del culto sagrado, los apóstoles designan a personas que se dediquen al servicio de las comunidades, y es así como se instituyen los ministerios.

Por la fuerza del Espíritu Santo, los apóstoles caminan por el mundo con la fuerza del Evangelio, dando testimonio del Señor con sus palabras y sus obras. Con valentía y libertad los discípulos llegan al sacrificio para cumplir con su misión de anunciar la Buena Nueva, pues ya desde el principio, al igual que el Maestro, la Iglesia es perseguida, calumniada y martirizada, pero Dios la acompañará hasta el final de los tiempos. 

La finalidad de San Lucas en este escrito es probar la verdad y firmeza de la doctrina predicada por los apóstoles, gracias a la acción del Espíritu Santo que obraba en ellos, además de mostrar que la universalidad del mensaje de Cristo, no es sólo para los judíos, sino también para los paganos y gentiles, formando una única Iglesia que crece y se consolida en torno a la palabra de Dios.

Con la lectura de estos libros podemos obtener como propósito acercarnos más al Espíritu Santo, que fortalece a la comunidad y hace posible que la Palabra del Señor se difunda y penetre profundamente en todas partes, aprendiendo a ser cristianos comprometidos, viviendo auténticamente la doctrina evangélica y propagándola valientemente en el medio ambiente en el cual vivimos, pues el cristianismo no es sólo una doctrina y filosofía grandiosa, requiere de “Hechos” que manifiesten nuestra fe en las enseñanzas de Cristo.

Tema 2

Los "Hechos", su contenido

Se llama "Los Hechos", porque está plegado de relatos de "hechos" maravillosos. Porque el Cristianismo no es sólo una doctrina y filosofía grandiosa, sino que son "hechos", es "vida" gloriosa; la misma vida de Cristo, vivida con el mismo poder del Espíritu Santo con que vivió Jesús. 

Los Evangelios presentan lo que Cristo dijo e hizo por obra del Espíritu Santo. Los Hechos, lo que siguió diciendo y haciendo por el mismo Espíritu, mediante sus discípulos. El Espíritu Santo, al que se nombra unas 70 veces, es el alma del Libro, ¡todo se hace con el poder del Espíritu Santo!, por eso es que se la ha llamado también "Los Hechos del Espíritu Santo". Cada capítulo del Libro relata prodigios, hechos maravillosos, milagros.. y en tu vida y la mía tiene que haber éstas mismas maravillas, si somos portadores de Cristo, movidos por el Espíritu, para gloria del Padre: 

- El Cap.1 describe el prodigio de la Ascensión, con la promesa de la Segunda Venida de Cristo. 

- El Cap, 2 la maravilla de Pentecostés 

- El 3, 4, 5 la sanación de un paralítico por Pedro, con los éxitos y dolores de cabeza que tuvieron Pedro y Juan a consecuencia del milagro... y presentan lo más maravilloso: La vida de amor de los primeros cristianos, que asistían a diario a la "fracción del Pan", y lo tenían todo en común (4:32-34, 2:43-46). 

- El Cap. 5 nos dice que "todos" enfermos y endemoniados eran curados, solo con tocar la sombra de San Pedro, ¡aleluya! (5:15-16). 

- En el Cap. 6 es Esteban el que hace "prodigios y grandes señales" en el pueblo (6:8); era un diácono, y después de hacer muchas maravillas, nos dice el cap. 7 que hizo la más grande al ser el primer mártir de Cristo que describe la Biblia. 

- En el Cap. 8 es Felipe, otro diácono, el que obra milagros y prodigios ya fuera de Judea, en Samaria. 

- En el Cap. 9 ocurre el prodigio de la conversión de Saulo a Pablo, y otra vez San Pedro que sana a otro paralítico y resucita a la amada Tabita. Después viene la maravilla del Pentecostés de los gentiles en los caps. 10 y 11, y la milagrosa liberación de la cárcel de San Pedro, en el cap. 12. 

- A partir del cap. 13, nos describe las maravillas de San Pablo: Fuera de Palestina, en Listra, sana a un cojo, en el cap. 14, y, como consecuencia, las gentes creen en el Evangelio, pero envidiosos judíos lo apedrearon hasta quedarlo por muerto, ¡pero no murió!... después ocurre el milagro del carcelero en el 16, y la resurrección de Eutico en el 20. Siguen las maravillas, encarcelamientos y viajes gloriosos de Pablo hasta su llegada a Roma, pasando por la Isla de Malta, donde é1 mismo sanó de la picadura de una víbora, y sanó a "todos", los que estaban enfermos en la Isla en el último capítulo (28:3 y 9). 

Así como todos se curaban tocando la sombra de Pedro, ahora los enfermos y endemoniados se sanan sólo con tocar los pañuelos usados por Pablo (19:11-13). 

- En los capítulos 1 a 12 son 6 sermones largos de Pedro, que siempre hablaba en nombre de todos los apóstoles, siguiendo el mandato de Jesús de Jn.21:15-17…. A partir del cap.13 son las maravillas de Pablo. 

Tema 3

Testigos de Cristo

El Libro de los Hechos lo sintetizan las últimas palabras que pronunció Cristo en la tierra, justo antes de la Ascensión; les dijo: "recibiréis la virtud del Espíritu Santo, que descenderá sobre vosotros, y me serviréis de testigos en Jerusalén, y en toda 18 Judea, y Samaria, y hasta el cabo del mundo" (1:8). 

… En el cap. 2, en Pentecostés, recibieron la virtud del Espíritu Santo. Esta palabra "virtud" ó "poder", en griego es "dinamós", de donde viene la palabra "dinamita"... es un gran "poder", la que recibieron, es una virtud de dinamita, poderosa, capaz de mover los corazones, y la naturaleza el mundo entero.. esta misma dinamita es la que tu y yo poseemos en nuestras vidas, para realizar, no nuestros planes pequeñitos, sino los grandes planes y maravillas que Dios quiere realizar en nuestras vidas. 

… Los discípulos recibieron esta "dinamós", para una cosa: ¡para ser Testigo de Cristo!... ¡y así lo fueron!, tal como se los dijo Jesús, en Jerusalén, en Judea, en Samaria, y hasta los confines de la tierra entonces conocidos, ¡hasta Roma!. 

El Esquema del Libro así lo dice: 

1-En Jerusalén y Judea: Caps. 1 al 8: 

Comenzaron en Jerusalén, el día de Pentecostés, cuando 3,000 se bautizaron, no por la sabiduría del discurso de San Pedro, sino por el poder del Espíritu que usaba a San Pedro y los demás. 

En el cap. 4 creyeron 5,000, después de la sanación del paralítico por Pedro, también, no por la persuación de Pedro, sino por el poder del Espíritu Santo, que obraba maravillas, y les ayudaba a vivir como "hermanos", ¡gloria al Señor!, donde nadie tenía posesiones, porque lo daban todo a los Apóstoles, para distribuirlo entre todos. 

… Después del martirio de Esteban, en 8:1, comenzó una gran persecución, y se dispersaron los cristianos, por Judea y Samaria, y a donde iban, eran "testigos de Cristo", e implantaban el evangelio... !Qué maravilla: La persecución es lo que sirvió para que se expandiera el cristianismo. 

2-A Samaria y toda Palestina: 8 a 12: 

El cap. 8 nos presenta al diácono Felipe, dando testimonio en Samaria con el poder de los milagros, y a Pedro y Juan con el mismo "dinamós"... y después los vemos en Lida y Cesárea, con el mismo "poder" del espíritu: Y este poder, no era sólo para "obrar milagros", sino para "predicar que para eso eran los milagros, para apoyar su evangelización... Estos 12 primeros capítulos nos describen nada menos que 6 sermones largos de Pedro, que siempre hablaba por los demás Apóstoles. 

El cap. 15, en el concilio de Jerusalén, nos relata las últimas palabras de San Pedro. Y, además, escribían "cartas", que son las que nos quedan en la Biblia, de Pedro, Juan, Judas y Santiago, ¡y así también testificaban!, y la Iglesia no sólo se expandía, sino que crecía en saber y amor. 

3-Por todo el Mundo conocido, hasta Siria, Grecia y Roma (Cap. 13 al 28). 

Ahora es San Pablo, que, con base en Antioquía. emprende los grandes viajes misioneros, acompañado de Bernabé, Silas, Tito, Timoteo, y otros. Los Hechos nos describen 8 sermones de San Pablo; y las 13 cartas que son parte de la Biblia, también las escribió este coloso del cristianismo durante sus viajes.. ¡eran realmente testigos, de Cristo!, con la palabra, con los escritos, ¡y hasta con los dientes!, y siempre apoyados y guiados por el poder del Espíritu Santo. (Ver pag. 102) 

… 1-El Primer viaje Misionero: Con Bernabé (Caps. 13-14): Desde Antioquia, donde por primera vez se usó el nombre de "cristianos", hasta Galacia, 

… 2-El Concilio de Jerusalén. Cap. 15 

… 3-Segundo Viaje: Caps.. 15 al 18, con Silas, especialmente en Corintio. 

… 4-Tercer Viaje: Caps. 18 al 21:16, con la estancia especial, por 3 años, en Efeso. 

… 5-Prisiones de Pablo en Jerusalén, Cesárea y Roma: Caps. 21 al 28, donde tiene la oportunidad de testificar a los altos personajes, Felis, Festo y Agripa.. y, finalmente, en Roma misma, a las puertas del Emperador, después del tortuoso viaje, y de testificar; la Isla de Malta; ¡alabado sea el Señor!, que quiere seguir haciendo esas maravillas, usándonos a ti y a mi. 

Tema 4

Los siete Pentecostés

El Pentecostés del Cap. 2 significó el "gran cambio" para los Apóstoles. Ellos. Habían vivido tres años con Jesús, y presenciado grandes portentos, habían recibido el Espíritu en el Bautismo, en la última Cena, después de la Resurrección... pero "su día", el que cambió sus vidas radicalmente, fue el día Pentecostés: Desde entonces reconocieron que ya no tenían a Jesús con ellos, sino algo mucho más grande: tenían a Jesús dentro de ellos. Y, de personas tímidas, con miedo a los judíos, se convirtieron en intrépidos, sin miedo a nadie ni a nada, viviendo la vida de Cristo, con el mismo poder de Jesús, con el poder del Espíritu. 

… Fue una "experiencia" interna pero también "externa", algo que los demás podían ver y sentir; de tanto gozo que tenían, los que los veían creían que estaban "borrachos" (2:13 y 15). 

Hay 7 experiencias de Pentecostés en el Nuevo Testamento, y todas son algo "interno", maravilloso, pero en todas hay algo "externo", que podían ver los que estaban presentes: De las 7, 5 están en "Los Hechos": 

Primer Pentecostés: 

Le ocurrió a la Virgen María, en Mt 1 y Lc 1, el Espíritu Santo engendró en ella a Jesús. E hizo dos cosas: Se fue a "servir" a su prima Isabel, y cantó las glorias de Dios en el Magnificat de Lc 1, 46-56. Es la Esencia de todo Pentecostés, y las pruebas de que lo ha sido de verdad: "servicio" y "alabanza". 

Segundo Pentecostés: 

Le ocurrió a Isabel, que se llenó del Espíritu, cuando la Virgen la visitó, y "gritó", "con voz fuerte" la alabanza más entrañable al Señor, bendiciendo a la Madre de Jesús, y al mismo Jesús, el fruto de [as entrañas de la Madre ¡aleluya!... San Juan también recibió el Espíritu Santo, y "saltó" de alegría en las entrañas de Isabel, nos dice Lc. 1:41. 

Tercer Pentecostés: 

Cap. 2 de los Hechos: Aquí estaba la Virgen también presente, junto con los Apóstoles y los hermanos de Jesús (en total unos 120, nos dice en 1: 15). !Hay que andar con cuidado con la palabra "hermanos" en la Biblia; aquí no son 120 hijos de la Virgen, sino 120 hermanos de religión. 

Los 120 oraron por nueve días, es la primera novena del cristianismo, y al décimo tuvieron su pentecostés, y la Iglesia "nació" el mundo con la intrepidez de los cristianos llenos del Espíritu Santo. 

Los nueve días oraron con la Madre de Jesús: La Virgen María y Pentecostés están muy relacionados; ¡es bueno invitar a la Virgen María a nuestras vidas, cuando busquemos la experiencia de Pentecostés!. 

Cuarto Pentecostés, de Samaria: 

En el Cap. 8: Aquí eran cristianos, pero ninguno había recibido el Espíritu Santo, hasta que Pedro y Juan les impusieron las manos (8:14-16). Y debió de haber algo tan extraordinario, que un tal Simón, quiso "comprar" a los apóstoles el "poder de imponer las manos". 

Quinto: Pentecostés de San Pablo: 

En el cap. 9: Aquí, Saulo no era un cristiano, sino al contrario, buscaba a los cristianos, de casa en casa, para matarlos!: El Señor lo tiró del caballo, quedó ciego por tres días, y entonces, llegó Ananías, enviado por el Señor, le impuso las manos, y recibió el Espíritu Santo, antes de bautizarse!, porque dice en 9:17-19, que después lo bautizó. Y hubo gozo en Pablo: Se le cayeron las excamas de los ojos, y recibió la vista, y empezó a predicar en las sinagogas que Jesús es el Hijo de Dios, ¡aleluya!. 

Sexto: Pentecostés de los gentiles: Este le ocurrió a un romano, a Cornelio, que tampoco era cristiano.. al recibir el Espíritu hubo mucho gozo, y profecías y hablar en lenguas, Como en Jerusalén a los Apóstoles. !Y fue el primer "no judío" que fue bautizado, porque, decía San Pedro, ¿Cómo le voy a anegar el Bautismo a uno que ha recibido el mismo Espíritu que nosotros recibimos?. Gracias a este Pentecostés, tu y yo, que no asomos judíos hemos sido Bautizados. (10:44-48 y 11:15-18). 
Séptimo: Pentecostés de Efeso: 

El cap. 19. Pablo encontró en Efeso……a 12 cristianos que "ni siquiera habían oído hablar del Espíritu Santo". 

Hubo imposición de manos, y hablaron en lenguas y profetizaron (19:6). ¡Que el Espíritu descienda sobre ti! 
Tema 5
Vida cristiana comunitaria

La vida de los primeros cristianos es la maravilla más excelsa del "poder"' del Espíritu Santo: 

- Eran asiduos a la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en la fracción del pan y en las oraciones, ¡iban al templo todos, a diario, a recibir el "pan nuestro de cada día". 

- Como resultado, es que la muchedumbre de los que creían tenían un corazón y una sola alma, y ninguno tenía por propia cosa alguna, antes todo lo tenían en común. No había entre ellos indigentes, pues cuantos eran dueños de casas o haciendas las vendían, y depositaban el precio de lo vendido a los pies de los apóstoles, y a cada uno se le repartía según su necesidad. (2:42-46, 4:32-34). 

- Como resultado final es que el Señor aumentaba cada día el número de los que abrazaban el mismo género de vida para salvarse. (2:47). 

… Esta maravillosa "vida comunitaria de amor y gozo y paz no se acabó con los primeros cristianos: Millones de personas la han seguido ¡y siguen! viviéndola en cientos de órdenes religiosas en todo el mundo: Carmelitas, benedictinos, franciscanos, Jesuitas, Siervas de María, agustinos… ¡Cientos!, que forman una de las coronas más bellas de Cristo que vive hoy... Sólo los salesianos atienden 13,000 instituciones, de colegios, hospitales, horfanatorios, inválidos, publicaciones, etc. 

… Es un consuelo saber que hoy día están surgiendo estas comunidades entre matrimonios cristianos, ¡aleluya! 

Tribulaciones 

Pedro y Pablo son los dos personajes en los que se centran los Hechos: Los dos bien distintos: Pedro, el hombre de gran corazón; Pablo, uno de los personajes más amados en la Biblia, junto con David. Pero los dos atienen en común el celo por el Señor y las tribulaciones. 

… A Pedro, después de sanar al paralítico, lo encarcelaron tres veces, en los caps. 3-5, y de nuevo en el cap. 12... Todas veces fue salvado por el Señor. 

… A Pablo, después de curar al cojo lo apedrearon, que dándolo por muerto, en el cap. 14, fue perseguido en Damasco, en Jerusalén, encarcelado en Jerusalén, Cesárea y Roma, y toda clase de tribulaciones en su viaje a Roma... ¡pero siempre salieron victoriosos!... y. seguro, que el día mas feliz de sus vidas fue el día que murieron y fueron al cielo; San Pedro crucificado boca abajo, San Pablo degollado, ¡alabado sea el Señor! No había "aburrimiento" en los Hechos: Había milagros, y prodigios, y tribulaciones, y predicación, y movimientos misionales... Lea la vida gloriosa de la libertad de los hijos de Dios, llena de gozo, paz y amor, que nada ni nadie les puede quitar, ¡aleluya! 

Algunas joyas más: 

¿Qué hay que hacer para salvarse?

Pedro y Pablo nos dicen: 'Creed en el Señor Jesús, y seréis salvos", y bautizaos en la lglesia de Cristo, y gozaos viviendo en Cristo con el poder del Espíritu Santo (2:38, 16:31). 

… El nombre de Jesús es el único que nos ha sido dado bajo el cielo, por el cual podamos ser salvos, así dice Pedro en 4:121, y en 10:38 nos resume la vida de Jesús, cómo pasó haciendo el bien y milagros por obra del Espíritu Santo. 

El Espiritismo es del diablo: 

En el cap. 16 habla una adivinadora, que nombraba constantemente el nombre de Dios y del altísimo, y San Pablo le expulsó el diablo que llevaba. (16: 16-18). La historia del carcelero del cap. 16 es una joya.. En Efeso se arrepentían de la superstición, magia, brujería, y quemaron todos los libros que tenían acerca de eso, en un total de 50,000 monedas de plata (19:18-29), ¡haz tu lo mismo! 

La Eucaristía diaria, la oración común diaria, y la enseñanza diaria, era el alma de la vida de estos colosos del cristianismo, la raíz de todas sus maravillas.. ¡hagamos tu y yo lo mismo "a diario"!, y animemos y ayudemos a los miembros de nuestra comunidad a que hagan lo mismo.. Hay muchas iglesias que no solo no se aman, sino que ni se conocen, y en algunas, hasta se odian... sólo el Espíritu, que nos llena de Cristo, es quien puede reavivar esas comunidades, quitarles esa vida de aburrimiento o indiferencia, lo de rencores, que es peor!, y solo el Espíritu, que es nuestro santificador, puede llenarnos del amor. 

Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Algunas sugerencias para el día de convivencia en los grupos:tc "ALGUNAS SUGERENCIAS PARA EL DIA DE CONVIVENCIA EN LOS GRUPOS\:"
Esta actividad quiere ser un espacio de conocimiento grupal, de conocimiento de familias, de tener una comunicación profunda y sincera.

Será, al mismo tiempo un momento para retroalimentar los contenidos: jugando y aprendiendo.

La creatividad de cada grupo será la mejor herramienta.
1.
Ambientación del local: Letreros, serpentinas, globos, acomodo del inmueble.
2.
Oración inicial: Este día conviene con signos y muy participativa. Inspirada en el caminar del grupo desde la última convivencia.

3.
Juegos organizados: Que pueden comisionar a las células o participantes.

4.
Botana... 

5.
Aseo final del local: Nunca olviden dejar el local más limpio de cómo lo encontraron. Jamás olviden basura en el local. Debemos de corresponder al favor que nos hacen al prestarnos los locales y conservarlos siempre limpios.

2.
Para la convivencia: 

Grabadora y cassettes de cantos. Canciones de mensaje o instrumental. Hay que tener mucho cuidado en la letra y mensaje de las canciones que escuchamos. Hay mucha música dañina a la mente y a los principios humanos y cristianos. Debemos de tomar una actitud de rechazo a esta música. Debemos de ser muy creativos para buscar medios y formas de convivir sanamente. Muchos jóvenes solo conviven bailando. Podríamos decir que es el estilo del mundo, es decir, hacer que todo nuestro ambiente y cultura respire “evangelio”. No porque el baile sea malo en sí: depende de cómo y porque se baile. Sino porque es una pobreza limitar la convivencia al  baile solamente. Sin entrar en detalles del tipo de música que se usa para el baile.

3.
Para  festejos ¿A quienes festejar? 

-
A los de cumpleaños: Unas palabras de felicitación por alguien del grupo, un detalle como regalo y, por lo menos, dos estrofas de las mañanitas.

-
 A los más puntuales: Unas palabras de felicitación y motivación para seguir así, un detalle de reconocimiento y un fuerte aplauso de todos.

-
A los más constantes en el capitulo bíblico: Unas palabras de felicitación y motivación para seguir así, un detalle de reconocimiento y un fuerte aplauso de todos.

-
A las células mas constantes en asistencia: Unas palabras de felicitación y motivación para seguir así, un detalle de reconocimiento y un fuerte aplauso de todos.

-
A los más dedicados y cumplidos: Esto a criterio de los coordinadores si lo creen conveniente. Además otros reconocimientos propios de cada grupo. Aquí enumeramos los que nos parecen generales y deben hacerse en todos los grupos.

Nota: Recuerden que no deben de terminar después de las 10:00 de la noche, en caso de necesidad a las 10:30 pm. Por tratarse de convivencia y con el permiso de los papás para llegar a esa hora. 

Además recuérdense que la calidad de una convivencia no depende del dinero que se gaste o del banquete que se tenga, lo más importante es la alegría, la interrelación, el diálogo y confianza que pueda favorecer y acrecentar la Convivencia.

Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Retiro Espiritual

Se pretende que cada grupo tenga dos retiros al año: uno a la mitad y el otro al final del curso.

Estos retiros serán según las necesidades de cada grupo.

Se sugiere que el primero sea como un taller para ir integrando contenidos que pueden enriquecer el proceso.

El segundo retiro, será de preferencia de un fin de semana, para poder fortalecer la fe y el encuentro con Dios.

Siempre será positivo recrear la experiencia del encuentro por el cual han iniciado este proceso. Por ello se les sugiere que el asesor con el equipo, lo prepare con tiempo y pensando con claridad lo que se pretende.

Un encuentro donde se tengan momentos fuertes de oración, con el santísimo expuesto, pues es Jesús el motivo de su proceso, el anhelo y el deseo que los mueve a seguir caminando. Presentar a Jesús como el amigo cercano, el maestro que enseña con verdad y seguridad en medio de tanta confusión.

Que los momentos de oración sean variados: Participativo en grupo, recitado, meditado, pero muy en especial, momentos de oración personal, donde el joven pueda tener intimidad con “El Dios que le ha dado la vida y lo ha llamado a seguirlo”.

Dentro del retiro es importante propiciar espacios para que los vínculos grupales crezcan, las amistades se vean fortalecidas, y su diálogo torne matices claros de sinceridad y caridad. Que lleguen a sentir lazos fraternos, no para desplazar a su familia, sino para experimentar el amor desinteresado, que les ayude a una relación limpia, incluso en sus noviazgos.

Así mismo, el retiro no se debe dejar a la improvisación y al “sólo relax”, sino que debe darse el espacio para uno o dos temas centrales, y será la creatividad y el ingenio quienes deben de preparar dinámicamente, utilizando materiales adecuados.

Es de alabar que estos retiros se concluyan con la celebración de la santa misa, en grupo o bien en comunidad, donde se manifiesten como grupo parroquial que trabajo en conjunto con las demás pastorales.

Encomiendo a Dios el trabajo de todos aquellos que se esfuerzan por presentar el rostro alegre del evangelio.

A quienes se esmeran en vivir  el gozo del llamado.

A quienes entregan su vida arrostrando el sendero de ilusiones y sueños.

A quienes la aventura de Cristo les apasiona y lo dan todo, sin esperar recompensa.

A quienes Dios ha encomendado a mi cuidado… 

…y con quienes comparto la dicha inagotable de ser Sacerdote.
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